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CORTINA DE HUMO
MANIOBRA "PACIFISTA" 
ORQUESTADA POR AIOSCU
ACCION CLANDESTINA Y SUBVERSIVA ANTES
DE RECURRIR A LA GUERRA GRANDE

jjN sector de la Prensa ex- 
tranjera ha dado en comen

tar, pon tono optimista, las re
ventes manifestaciones de 
Krustchev. Atendiendo al apa
rente significado “amistoso” de 
sus palabras, esos periódicos no 
su detienen a estudiar el alean. 
®8 de unas importantes afirma- 
V^es del dirigente soviético.

Krustchev hablaba en Moscú 
y se refería a su tema predilec- 
^de la “coexistencia pacífica”. 
^Pués de asegurar que esta 
‘orinula era la única viable pa
ra evitar los horrores de una 
guerra, dejó elaramenté expues. 
» que la U. R, S. S. no haría 
renuncia a ninguno de los pop
ulados que constituyen el Idea- 

del partido comunista. Es 
“®<^‘r. que la fórmula que brin- 

da Moscú en esta hora inter, 
nacional es la de una paz con 
marchamo soviético. Según el 
propio Krustchev, la anunciada 
coexistencia Occide nte-V.RjS.S. 
no implica que el Kremlin haga 
sacrificio de ninguna de las con-^ 

signas políticas del marxismo
leninismo.

Para exponer aquí la inten. 
ción de esos postulados en ma. 
teria de política internacional, es 
buena fuente de referencia el li
bro “Problemas del lenimismo”, 
que se ha venido considerando 
en la U. R. S. S. como “texto 
Oifidal” del partido. En las pri
meras ediciones do la obra se 
lanzaron más de trece millones 
de ejemplares, traducidos a 
35 idiomas.

Según ese libro, se entiende

Actualmente, Rusia trata 
de crear el mito de que ha 
evolucionado hacia un Go
bierno tolerante y humani

tario

por concepto, de “paz” una 
condición en la que todos están 
de acuerdo, sin desarmonía, y 
cuando la máquina del partido 
comunista funciona sin resis
tencias. Esta situación de “paz” 
debe ser extendida ai mundo 
entero y no por obligación “mo
ral”, sino por exigencias de se
guridad. Se entiende que el or. 
den /Comunista no queda a sal- 
vo si opera solamente en unos 
pocos países, "Sólo puede haber 

seguridad y paz si el comunis
mo ha triunfado en el mundo, 
destruyendo previamente el cer
co montado por los países occi. 
den tales.”
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Esta concepción do las reía, 
clones entre el bloque comunis- i W 
ta y el resto de las nacatones h« 
constituye postulado 'básico del •« 
marxlsmo-lenlnlsm,cí. Es también ! tS 
la coinslgna que sirve de motor a 
to da la a celó n del ipartido ce - > 1 M 
munísta; la marea roja que se M S 
extendió por el mundo desde la | 
última guerra es la exacta api i' t • 
cación de aquel principio, que 
Krustchev acaba de recordar co- 
mo en plena vigencia.

RUSIA VISTA POR LOS 
vüPR0GRE8I8TA8iy

FíW
kH

En toda la campaña para ian. 
zar la fórmula de “coexistencia 
pacíficá’, la propaganda sovié- 
tloa insiste en la necesidad de 
evitar un conflicto armado en
tre la U. R- S. S. y Occidente. 
Esta guerra grande es la menos 

posible, debido en primer lugar 
a la superioridad de armas mo- 
(lernas que tiene él mundo libre. 
En segundo lugar, el Kremlin 

no provocaría esa agresión, mien
tras ai amparo de la paz exis
tente, pueda cumplir su política 
de Infiltración. Por eso Krust- 
ehev prefiere hacer mención a 
la “guerra grande” y a las fór
mulas ;para evitaría, sin negar 
la posibilidad de la otra acti
vidad clandestina.

Toda la actual propaganda 
“pacifista” de Moscú se dirige 
contra tres sectores de opinión 
claramente diferenciados. Uno de 
ellos está compuesto por los lla
mados “progresistas”, liberales 
y por los que se consideran in
telectuales de izquierdas. <El se
gundo sector lo integran los in. 
ter nacionalistas,' los “marxistas 
utópicos” y los socialistas. Por 
último, Moscú elabora su pro
paganda para consumo de los 
grupos demócratas-conservado
res. Dirigidos a cada uno de 
esos sectores se brindan recla
mos y señuelos, con especial y 
distinta presentación.

Para los llamados “progresis- 
tas”, Moscú carga la mano de 

su propaganda con las preten
didas realizaéiones del rég^imen 
comunista en la U. R. S. S. In
siste en los logros de la técnica 
soviética. Les sirve también con 
las falsedades del “anticolonia, 
lismo”. que busca aparentemen
te liberar las nacionalidades de 
la tutela extranjera. Moscú pre
senta, asimismo, una colorida 
estampa de la vida en la 
U. R. S. S., ocultando las pri
vaciones impuestas a la pobla
ción para atender a la política 
exterior del comunismo,

Los llamados «progresistas» tie
nen buen diente para digerir el 
amaño de esa propaganda- Por 
eso son paladines del «arreglo con 
Rusia». Aflaman que la U. R- S. S. 
cumple una misión civilizadora 
en determinadas áreas geográfi
cas. Para ellos el oomiunismo tie
ne aspectos negativos y positivos. 
Pero no critican los primeros por 

temor a ser considerados como 
«reaccionarios». Debido a estar 
lejos del temor impuesto por el 
partido, adoptan la postura de 
ignorar sus excesos y los sufri

de los pueblos dominamientos
dos.

Esos titulados «progresistas», 
junto con liberales e «intelectua
les de izquierdas», son entusias-
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tas corifeos de R,? ofertas pacifis
tas de Moscú. Y cuando algún di- 
rigente occidental propone un. 
plan censtmetivo de paz que di
fiere de otras tendenciosas ofer
tas soviéticas, abren un coro de 
lamentaciones por la «intransi
gencia» del mundo libre. Son los 
que aprueban el abandono de 
Berlín. Los que piden indepen
dencia para Asia y Africa, pero 
dominio soviético en los países sa
télites

LOS VIAJEROS QUE 
MOSCU ELIGE '

Para el grupo de los intemacio
nalistas, de los «marxistas utó
picos» y de ios socialistas tarotoién 
tiene Moscú sus .preparados espe
ciales. Trata de ofrecer en esta 
propaganda un cuadro soviético 
muy diferente ai de la época de 
Stalin. ¡La U. R. S. S. sería así 
el país donde las diferencias de 
dlases ya no existen; las mino
rías «explotadoras» fueron barri
das por la Revolución. Según es
ta pintura, en Rusia se da la 
mejor versión de la democracia, 
con igualdad política y econó
mica.

Este grupo de opinión es el que 
mejor ha recibido aquella dramá
tica representación montada en la 
U. R. S. S. para condenar a Sta
lin y sus errores. Con esto pien
san que la U, R. S. S. se ha trans
formado en el país de los bue
nos modales y de la mansedum
bre, evolucionando hacia las más 
blandas formas del socialismo. 
Para ellos se ha abierto en Ru
sia una nueva era; la única de
mocracia que dan por buena es 
la que alumbra el Kremlin, Mos
cú ya no amenaza la independen
cia de ningún país.

Da la casualidad ahora de que 
en el progrania de invitaciones 
oficiales para visitar la U, R, S.S, 
los viajeros más solicitados son 
precisamente los que integran es

te grupo de opinión. Los resulta" 
des son los previstos por los or-

5«'

ganizadores de los viajes. Esos in
temacionalistas y marxistas de 

distintos matices dan luego una 
igen. distorsionada de la rea

lidad soviética.
Gracias a sus informes y artícu

los, ainpliament© divulgados por 
países occidentales, se ha ido 
creando el mito de una U. R. S. S. 
en continua evolución hacia un 

Gobiesmo tolerante y humanita
rio. De esta manera han sembra
do unas ideas equivocadas sobre 
los acontecimientos de la política 
soviética. No sólo falsean la rea
lidad; sino que también influyen 
pemiciosamente a .la hora en que 
Occidente ha de perfilar su diplo
macia cara a la U. R. S. &

Y queda, por último, ei grupo 
de los demócrata-conservadores^ 
La gama de partidos encallados 
en este sector es contraria ai co
munismo, tanto por sus 
de gobierno como por sus ooje^ 
vos. Pera, como reconoció un d^ 
tacado dirigente soviético son IM 
errores de estos conservadores ■ 
que más han favorecido la e- 
pansión rusa. 'La afirmación pue
de expUicarse.Los partidos demócratas-eón 
servadores rechazan el co®“ÿ 
mo, pero se inclinan ante ®* 
der, sea quien sea el que lo ej 
cite. Los comunista no solo 00 
minan en la U. R. S. S., sino q 
también están con los pai.*s 
télites en sus manos; pa ' 
planes políticos de expansmn 
rusos han montado u” . 
complejo industrial y ®’**^ ' 
te esta realidad los 
conservadores se «««to lo propugnan el ’•econocimiento 
de ese poder; igualmente a 8 
por relaciones activas en e 
po del intercambio 
comercio y del turismo^ 
consideran al 
una especie de turnor ^¡g 
poro no ven otra actitud q 
de aceptarlo con la vim 
ranza de que el me- 
por sí solo, sin y 
dldas que impidan el contag 
la difusión.

J

ViAQUSLL0 NO PUEDE
SER AQUIl»

Hay un término que puedo 
apllcarse para sintetizar la acti
tud de esos demócratas-conser 
vadores: egoísmo. Mientras su 
propio país y sus intereses no es
tén en peligro Inmediato sólo 
aprueban la política de «esperar 
para ver lo que pasa», Y si al
gún otro país precisa adoptar 
una acción enérgica anticomu
nista por estar directamente 
amenazado, entonces aquellos de
mócratas-conservadores aconse
jan paños calientes y piensan 
que lo más importante sigue 
siendo salvar las fórmulas de un 
liberalismo Inoperante. Desde sus 
cómodas y tranquilas posiciones 
predicen aquello del avestruz; 
esconder la cabeza hasta que lle
gue el desenlace.

Para loa demócratas-conserva
dores resulta más optimista ad
mitir que la mayor amenaza co
munista ya ha pasado con la 
muerte de Stalin. Los sucesores 
8on mucho más «comprensivos»; 
la bondad se Impone en política 
al diablo, piensan aquéllos. Se
gún eso, si el mundo libre se 
mantiene dentro del marco de las 
atildadas fórmulas del demolibe- 
nllsmo verá como por genera
ción espontánea que hasta los 
hombres del Kremlin cambian su 
forma de ser y de actuar. Por 
este camino ha de llegar el triun
fo definitivo de Occidente. Para 
tocar con los dedos esas quime
ras sólo hace falta esperar son
riendo.

No hay que insistir para de
mostrar que estas ideas no res
ponden a las recientes lecciones 
de la Historia. Es lo mismo que 
cerrar los ojos ante el drama de 
todos loa países que fueron asal
tados por el comunismo. Pora el 
egoísmo de esos demócratas-con
servadores lo más cómodo sigue 
siendo recordar la frase hecha: 
’(Aquello no puede suceder nun
ca aquí.» Así pensaban, por

Según el «texto oficial» del 
partido comunlstu. ruso, por 
paz se entiende que la má
quina (‘omuiuRía funcione a

Ift.perfeocWw

ejemplo, en Checoslovaquia, y las 
consecuencias están a la vista.

La suposición de que el comu
nismo cambiará su ideario poli
tico acaba de ser desmentida ro
tundamente por ©1 propio Krust- 
chev. Bien claro ha reafirmado 
que en este punto no phede ha
ber concesiones ni renuncias. Pe
ro demoliberales y orlptocomu- 
nistas siguen insistiendo en lo 

fundamento algu-contrario, sin 
no.

tO8 CAMBIOS DE LA 
Ü. B. 8. 8.

moda en ciertaConstituye ------
Prensa occidental cantar todo 
gesto de aparente fin pacifista 
que venga de Rusia, como prue
ba irrebatible de que el comunis
mo se pone en marcha por el ca
mino de una sincera colabor^lón 
con el mundo libre. Llega inclu
so a considerar cada fórmula de 
paz hecha por Moscú como una 
resonante victoria para Occiden
te, El juego no puede ser más
peligroso.

Hace algún tiempo, en los pri
meros días de las Naciones Uni
das, y antes de que el comunis
mo se apoderara de China, Vi
chinsky trató la situación con su 
acostumbrado atrevimiento: «Los 
comunistas han conseguido la 
victoria en una sexta parte de la 
superficie del globo. Ahora hay 
potencias que intentan arreba
tamos nuestras conquistas, ar
gumentando que sólo así se pue
de asegurar la paa- Rero esto os 
muv equivocada política. Todos 
saben que nosotros no renuncia
remos a nuestros objetivos. Que
remos la paz, y quienes deseen 
también la paz han de plegarse 
a nuestra voluntad.» Estas ter
minantes afirmaciones fueron 
hechas en los días de Stalin; 

después vino la condena de su fl-
^'Seade el XX Congreso del Par
tido Comunista el Kremlin ha ve
nido repudiando al déspota des
aparecido. Pero no ha condena
do ningún principio esencial del 
comunismo ni de su técnica pa
ra asaltar el Poder y para ^e- 
gurarlo luego por la fuerza. Ata
caron a Stalin y sus sucesores se 
dijeron los fieles Intérpretes d© 
la teoría del marxismo-leninismo. 
Esta es la esencia de los «espec
taculares» cambios acontecidos 
en la U. R. S. S. desde 1^0: 
otros dirigentes para desarrollar 
idéntico programa.

En ningún momento después 
de Stalin se han condenado los 
métodos y loa objetivos de un 
programa politico que sigue sien
do S mismo. Un programa y ma 
táctica que han reportado a Ru
sia positivos avances en el exte
rior. Por eso mismo Krustchev 
pr<xílamaba con satisfacción en 
ese XX Congreso del Partido que 
la Unión Soviética ya no estaba 
cercada por las potencias extran
jeras, sino rodeada por país^ 
amigos, señalando así a los saté
lites. Krustchev resumía los lo
gros del comunismo poniendo de 
relieve que estaban bajo su po
der a una tercera parte de toda 
la población mundial. Según 
Krustchev, el camino no se inte
rrumpía en ese punto.

Con estos antecedentes en su 
haber quedan pocas o ninguna 
posibilidad de que la U. R. S. S. 
no trate de seguir beneficiándo
se de las oportunidades que le 
brindan las circunstancias. Es 
cierto que él despotismo puede 
entrar en fase de una relativa 
templanza, pero jamás en su pe
ríodo Inicial. El comunismo se 
halla en esta primera fase y el 
ardor revolucionario mueve a 
muchos, sobre todo fuera de las 
fronteras soviéticas. Los dirigen
tes del Kremlin lo saben y se sir
ven de estos comunistas.

Valiéndose del terror y del en
gaño Rusia ha desarrollado una

Pá, »,—EL ESPAÑOL
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técnica eficaz para ir ensanchan
do la esfera de influencia. Krust- 
chev nunca ha anunciado que 
piense prescindir de los factores 
oue operan en favor de la expan
sión soviética. Siendo esto asi, 
Moscú puede continuar diciendo 
que no entra en sus cálculos ac
tuales el desencadenar en un fu
turo inmediato una guerra gran
de. Entiende que no la necesita,

^'PELIGRO AMARILLO” 
y PELIGRO ROJO

Hay también otro.s sutiles ar
gumentos muy divulgados en la 
hora presente por los auxiliares 
del comunismo. Son los que tra
tan de demostrar que Rusia es 
una potencia esencialmente eu
ropea. Quieren llevar al conven
cimiento de que, aun teniendo 
vastos dominios en Asia, llegado 
el momento la Unión Soviética se 
alinearía con la raza blanca. 
Piensan que China disputará 
pronto la supremacía que ahora 
tiene Moscú dentro de las fron
teras comunistas: entonces Ru
sia se unirá de buena fe con los 
occidentales.

Es evidente que una modalidad 
del llamado «peligro amarillo» 
tiene vigencia. Moscú y Pekin 
dan síntomas de hondas diferen
cias. Ya en el año 1955 Chu En 
Lai se refirió a la posibilidad de 
edificar la «nueva China» sin la 
generosa ayuda soviética. Pero 
todo ello no evita que la econo
mía imponga sus leyes. Esa po
tencia asiática que trata de^des- 
arrollar ambiciosos planes de in
dustrialización está forzada a de
pender de la asistencia soviéti
ca, tanto en la colaboración de 
los técnicos como en el suminis
tro de maquinaria.

En la actualidad la infleuncia 
rusa es palpable en todas las ac
tividades de la vida política y 
económica de China. La penetra
ción soviética va de la mano de 
aquellos proyectos da industriali
zación y de reformas agrarias. 
Rusia cuenta sobre todo a su fa
vor con un mismo ideario comu
nista y con los mismos mitos po
liticos válidos en China. Para los 
afiliados al partido no tiene con
sistencia aquella amenaza amari
lla, En todo caso tendrían que 
venir varias generaciones hasta 
que China pueda arrebatar la su
premacía técnica, industrial y 
militar que todavía ejerce la U, 
R. S. S

Por otro lado. Jos dirigentes del 
Kremlin, de ahora y dél futuro, 
han de seguir tratando de estre
char filas dentro de los espacios 
comunistas. En ello está la raíz 

Obsequie a sus amigos 
en Navidad con una 
suscripción de

dei poder del Kremlin, y por eso 
cuida que ningún satélite se des
víe de su mando. Confiar en una 
lejana rotura de hostilidades en
tre China y Rusia para justificar 
una inmediata política de con
fianza hacia el comunismo es 
precisamente la maniobra que 
patrocinan los auxiliares que ha
cen el juego a la acción soviéti
ca. A cambio de una hipótesis le
jana expondrían al mundo libre 
a los peligros concretos y reales 
que vienen ahora de Moscú;

DESACREDITAR EL 
ANTICOMUNISMO

Toda la intensa propaganda so
viética elaborada con las tintas 
del pacifismo busca una baza 
principal: arrinconar cualquier 
política anticomunista como un 
fenómeno superado por los tiem
pos, es decir, anacrónico, inútil y 
falto de finalidad práctica. Si los 
países libres abandonan las pru
dentes medidas de contención del 
expansionismo comunista, enton
ces la U. R. S. S. estaría en po
siciones más ventajosas para al
canzar sus fines sin necesidad de 
recurlr a la guerra grande. Le 
bastaría con tener vía libre para 
la acción clandestina y subversi
va-.

En su afán de desacreditar la 
política anticomunista, Rusia,no 
se detiene ante la calumnia, la 
provocación y el chantaje. Nin
guno de los dirigentes occidenta
les que en una forma u otra han 
patrocinado una acción opuesta 
a los intentos soviéticos escapan 
de los ataques comunistas. La 
propaganda de Moscú acusó al 
general I>e Gaulle de haber ser
vido al espionaje alemán durante 
la guerra. De Soustelle se dijo 
que estuvo enrolado en la poli
cía secreta alemana. Shigman 
Rhee divulgaron que había ven
dido Corea al Japón mediante 
pactos secretos. Al canciller ale
mán intentan presentarlo como 
un belicista.

De la misma manera que ata
can a los dirigentes anticomu
nistas, itratan de desprestigiar 
su política Reiteradamente la ca
lifican de negativa, policiaca, de 
dereehas, nazi y .«sistemática». 
.Esto dé presentar la política an- 
tiicomunista como un recurso de 
tos Gobiernos, que no obedece a 
ninguna necesidad práctica y 
qde se -mantiene sólo por una 
Inercia trasnochada, es el peor 
epíteto en la intención de esa 
propaganda. Seguir ¡una política 
de «sistemática» aposición al co
munismo lo pintan corno 'una ac
titud «reaccionaria» y pasada de 

moda. De esta manera buscan la 
intimidación intsleotuai de sus 
adversarios. Muchos gruías mode
rados suelen ser víctimas de esa 
coacción de la propaganda so 
viética, y el resultado es que no 
sólo mantienen en público sus 
convicciones anticomunistas los 
grupos políticos extremistas. Es 
así como Moscú neutraliza la 
oposición en los países qus están 
abiertos a la propaganda rusa.

Con el descrédito dé la política 
anticomunista, la U. R. s. S. abo
na el campo para la agresión in
directa, que fluctúa entre los lin
des de la guerra y de la paz. Así 
tiene posibilidades para organi
zar desórdenes públicos, conflic
tos laborales, lutria de clases y 
acciones contra la Iglesia Típi
cos ejemplos de agresión indirec- 
ta es el apoyo soviético a las ban
das armadas comunistas griegas 
de 1944 a 1949. Ÿ la colaboración 
con los rojos chinos de 1945 a 
1949. En Checoslovaquia la agre
sión indirecta preparó el golpe de 
Estado de 1948. Ejemplo más re
ciente es la infiltración en Laos 
y en el Tíbet. En este país las 
maniobras subversivas abrieron 
paso a la intervención del Ejér
cito chino.

ACCION POLITICA SO
BRE ACCION MILITAR 

/
Todos los giros de la actual po

lítica internacional de la Unión 
Soviética coinciden en destacar 
que .esta potencia otorga priori
dad a la acción política del co
munismo sobre la acción militar. 
El Kremlin mantiene su frente 
de ataque poniendo en primera 
línea sus planes de expansión al 
amparo de la clandestinidad, de 
la infiltración y de la propagan
da. Sus programas de «ayudas» 
económicas y técnicas contribu
yen decisivamente al mismo fin. 
El Ejército soviético queda en se
gunda línea, pero no hay que ol
vidar que en las guerras peque
ñas provocadas por Rusia en los 
últlimos años nunca alineó en 
vanguardia a sus divisiones. Con
tó con las unidades de los países 
satélites.

La postura que adietan los sec- 
tores demócratas - conservadores 
ante la acción comunista será de 
capital importancia, pues son 
ellos los que en la hora presente 
ocupan los puestos más influyen
tes dentro de los Gobiernos occi
dentales.'

Sobre este problema clave son 
suficleintámente claras las pala
bras del escritor rumano Ion Ra
tiu: «Hay muchas gentes que no 
están dispuestas para el esfuer
zo de ánt^tU^ar la trascendencia 
de la lucha mundial que se viene 
desarrollando. Una mayoría 
sus opiniones en la inorancia 
Otros reciben información de se
gunda mano y se encuentran con 
el cuadro confuso que pint^ 
unos expertos, de antecedentes 
cooMtnistas o marxistas, interesa
dos en falsear la verdad. Con es
tos datos son muchs los que 
orientan hacia el camino más cœ 
modo; una entrega pasiva a i»- 
maniobras que decreta Moscú»-

Pero hay otros signos optimis
tas. También en Occidente cui
tan los países que viven alertas 
para guardar la auténtica P^

Alfonso BARRA
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«s el método MAS fácil, MAS ameno, MAS rápido y MAS cómodo poro APRENDER en coso

INGLESFRANaSALEMAN
Sus textos instructivos y amenos, sus vivificadas ilustraciones 
y sus excepcionales discos de alta fidelidad, le harón:

VER
dibujos y co
lores que 
unen lo idea 
de la imagen 
con la palabra

OIR
a veinte in
consables 
profesoras de 
ambos sexos.

HABLAR
con soltura y 
muy pronto, 
por un proce
dimiento sen
cillo.

LEER
sin dificultad 
por medio de 
disposiciones 
tipográficas 
ingeniosos.

ESCRIBIR 
correctamen
te, medionte 

progresivos 
ejercicios por 

correo.

El método poiy^lopkono CCC es asombroso por sus efectos positivos. Habitúo a PENSAR 
en el idioma que se estudia, a TRADUCIR simultáneamente de una lengua o otro y a COMPRENDER 
en seguida y sin esfuerzo, impragnondo el ánimo con el deleite de un viaje imoginorio que permite 

AMBIENTARSE con los costumbres del pnís. Y con lo gran comodidad de poder ESTUDIAR
DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA

Para los muy versados
LITERATURA INGLESA - LITERATURA FRANCESA

polyglophone
CCC

POR EL SONIDO Y LA IMAGEN

CON DISCOS (normales y microsurco) de impresión clara y dicción
V también nítida acompañados de TEXTOS pedagógicamente per- 
y Tomoien fictos, didácticamente precisos, amenos de estudiar,rá- 

SIN DISCOS pidos de comprender y fáciles de interpretar.
Si no posee TOCADISCOS, díganoslo. Se lo resolvere

mos por muy poco dinero... jy hasta GRATIS!

Otros cursos CCC: ENGLISH LITERATURE* FRANÇAIS LITTERAIRE* LATI N* SOLFEO* DIBUJO 
ACORDEON* RADIOTECNIA* JUDO*MECANOGRAFIA*TAQUIGRAFIA* SECRETARIADO 
REDACCION COMERCIAL*CORRESPONSAL* CONTABILIDAD* CALCULO MERCANTIL 
CONTABLE ADMINISTRADOR * TRIBUTACION * CULTURA GENERAL * ORTOGRAFIA

Paro lo mujer CORTE Y CONFECCION é^&^»vUv&.CCC 

CONFIE en la ¡ncomparable organización CCC como han hecho más de 250.000 alurnños 
maravillados y, desde las primeras lecciones, se convertirá usted también en otro entusiasta.

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC
Aportado 108-- SAN SEBASTIAN - Delegaciones: MADRID, Preciados. 11 - BARCELONA, Avda, de lo Luz, 48 
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL NUMEROS 35. 36 Y 37

CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON MBH ■BMBHH

■ Deseo información GRATIS sobre el curso de---------------------------- ------ --------------------—— ■
■ Nombre--------------- ------------------------------------------------ --------------- —------------------------------- ~ . 
| Señas Población--------------------------------- —-------|

1 Remítase a CCC Apartado 108- -156 -San Sebastián 1
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DESTINO ACTUAL PARA
UN LUGAR HISTORICO
Franco inaugura en Peñaranda de 
Duero la Escuela Nacional de > 
Mandos del Servicio Social

EN lias poblaciones del trayecto 
¡hay orcos de triunío y multi

tudes entusiastas. Pese a la incle
mencia del día, escondido el cie
go 801 cidiono de esta tierra por 
una lluvia persistente, la gente 
acudió a la llamada y aguanta so
bre él barro y bajo ei aguacero la 
emoción casi instantánea de que 
tranco va a pasar.

Aranda de Duero quedó atrás 
cuando se oye un volteo de cam
panas y aparece, en una altura 
la gran espalda almenada del cas
tillo de Peñaranda construido so
bro rocas y con una muralla que 
desciende hacia el pequeño pue
blo como con un abrazo protector,

Ya está otra vez Franco sobre 
Sa ruta de los castillos de Castilla 
y no a la manera melancólica y 
romántica de quienes lloran sobre 
la piedra vieja, sino como restau-

fOnMACION 
Y PRESIACIO» 
H UNA TABEA 
PABA TOBAS lAS 
MBJERES DE 
ESPAÑA
Franco llega al claustro rwonstruido do 
la Escuela Nacional de Mandos del Servi

cio Social

EL ESPAÑOL—P&g. 8
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cos. estaba casi en el suelo y ha
ce bien pocos años sus ruinas ser
vían de establo y cochiQueras y

leVanta castillos y palacios en rui
nas pa^ra devolverlos, no solamen
te a la vida actual, sino también

W

TILLOS

LEVANTADO PIEDRA» A 
PIEDRA

r
1 ?<

•^s KÍb^í

,'ftdor de unos monumentos que 
son puestea inmediatamente., en 
utilidad.

La ruta de los castillos vertidos 
al futuro, de los palacios salvados 
d« su lenta agonía y puestos en 
valor pora que rindan frutos que 
no sospecharon los viejos arqui
tectos que les dieron la primera 
vida.

Esa alegría de Peñaranda de 
Duero en la visita del Caudillo no 
és una cosa solamente en función 
de hoy, sino una muestra de que 
el pueblo de las horas serenas ini
cia una nueva etapa con la ale
gría de muohachas Jóvenes que 
llegarán de todas partes de Espa
ña a cumplir en un ambiente se
reno y campestre su Servicio So
cial y algunas de ellas e formar
se como mandos rectores de lae 
diversas modalidades de esa pres
tación femenina.

Estamos, pues, en muy buena 
parada. Arrecian los aplsAisos. 
Llegó el Caudillo para inaugurar 
otra obra monumental en la ruta 
histórica que se ha vuelto hacia 
el porvenir.

LA HORA DE LOS CAS

La expresión «castillos en Es
paña» que, más allá de nuestras 
fronteras se ha empleado tanto 
para significar lo fantástico o lo 
luútil tendrá que ser revisada por- 
Que la rehabilitación de muchos 
castillos españoles se hace con un 
criterio de utilidad y una proyec
ción de futuro que convierte en un 
renacimiento monumental de las 
fortalezas la silenciosa agonía de 
castillos y palacios antañones,

Era como un ocaso de los pie- 
^3, ya que no de su gloria y su 
significado. Pero he aquí que un 
silencioso movimiento' restaurador

a la íutura.
Castillos-archivo de su historia 

propia y de la general de España: 
castillos-ranero Que en una fa^ 
Chada histórica encierran un silo 
modernísimo; castillos-escuela, de 
capataces, de mandos, de cumpll-

eran objeto de los saqueos irres- 
capataces, ne miauuva, uc toda

Servicio Social... como obra de arte abandonada.Í?¿ naiÍcl^^ AvéllanSa óuT^ Hace nueve años Que ^ inició 
la fría y lluviosa mañana del 26 su puente reconstru^ióm ^s- «¿ba-ss» rs” iS’áffiSTOK*-'  ̂
’«?.asíT3S&’^ *»».* -

Con una absoluta fidelidad a 
sus antiguas líneas, aunque enri
quecido con una nueva nave, el 
palacio de Peñaranda ha sido le
vantado de nuevo casi piedra a 
piedra Un poco más grande, pero 
en el mismo lugar y sobre las mis
mas líneas fundamentales. Con la

salva de la ruina a estos monu
mentos, mucho más que si hubie
ran sido (reconstruidos para la vi
sita y curiosidad de esporádicos 
turistas. Para que tm castillo, se 
conserve no hay como ponerlo 
fuera de toda jubilación y con un 
cometido que se vierta hacia el 
futuro. Hacerlo ¡maestro en activo 
en el que los risas de la juventud 
—a ser posible femenina—aventen 
ei silencio tenebroso de los fantas
mas.

Bisto es lo que ha ocurrido en el 
castillo de La Moto, en el de las 
Navas del Marqués y ahora en el 
palacio de Avellaneda de Peña
randa de Duero.

Mucho tiempo hacía que ese pa
lacio de Peñaranda de Duero 
—que era de los ZJúñlga, condes 
de Miranda—, uno de los cuales, 
don Juan de Zúñiga, fue capitán 
general de Cataluña y de Nápo
les, y luego pasó a los Avellaneda, 
dormía, en posición yacente, el
sueño de los siglos.

El palacio, de estilo plateresco, 
con ricos artesonados, columnas 
de jaspe,' yeserías y frisos arabes-

La Guardería infantil es 
una de las tareas de las 
muchachas cumplidoras del

Servicio Social ' ? /

fachada principal dando frente a 
la plaza mayor de peñaranda, con 
soportales en arcada y con casas 
de blasón hidalgo.

Elsa plaza mayor, a la que con
vergen las principales calles de 
ese pueblo pequeño e ilustre está 
llena de gentes cuando, a prime
ra hora posmeridiana llega Fran
co a Peñaranda de Duero.

RLAUDí:5» EN EL CLAUS
TRO DE ALUMNAS

Los niños de las escuelas, que 
nos parecen muchos más de los 
que corresponden a un pequeño 
pueblo como el de Peñaranda, lle
van ¡banderitas en la mano y, a la
llegada del Caudillo entonan una 
canción de bienvenida que es co
mo un anticipo de los alegres la
tines dei «Laudes» ¡benedictino 
que, en el patio principal del pa
lacio, será entonada por un cen-

P¿g. 9.—EL ESPAÑOL
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cumplimiento femenino obligatorio

EL ORGULLO DE SERVIR

Las enseñanzas de habilidad manual alcanzan en este tiempo a la 
ñas navideñas

de esa, a veces, dura «mili» que 
la mujer española en edad de los 
diecisiete a los treinta y cinco 
años, tributa con sus honrosas 
prestaciones a la sociedad civil.

^T'

tenar de cumplidoras del Servicio 
Social que forman el iprimeir cur
so de Peñaranda de Duero.

creo que la letra de ese Kcbau- 
des» es obra de Dom Justo Pérez 
de Urbel, a quien debe la Sección 
Feanenina varias filigranas latinas 
hechas a la manera antigua para 
que tengan sabor a claustro bene
dictino y a puro cristianismo mo- 
nástáco y medieval.

Las muchachas llevan chaqueta 
de punto azul marino, falda de 
azul más oscuro y zapatos negros. 
Forman un semicírculo para la 
canción latina de alabanza y bien
venida. Unos diez minutos dura 
ei «Laudes» y, en seguida, comien
za la visita a las distintas depen
dencias del palacio. Lag aulas, la 
cocina con los pequeños fogones, 
el obrador de 'las canastillas y los 
visillos, la clase de puericultura, el 
gimnasio, los dormitorios y rope- 

. ros y, finalmente, el salón de em
bajadores, donde va a tener lugai 
la imposición de la «Y» de oro a 
diez militantes entusiastas que, 
durante veinticinco años, han 
ayudado eficazmente a las tareas 
de dignificación de la mujer es
pañola acometidas, en cinco lus
tros, por la Sección Femenina.

Las diez «Y» isabelinas parecen 
también un' pequeño símbolo de 
la década empleada en la recons
trucción de este palacio y de los 
diez millones de pesetas inverti
dos en rehacerlo para la actuali
dad y el futuro.

En la plaza mayor de Peñaran
da no cesan los vítores en o’ea- 
da que forman modos y vientres 
de ondulación insistente. Franco 
sale a una de las balconadas pa
ra corresponder a los vítores, ba
jo una lluvia tenue, de ese pueblo 
que parece celebrar, bajo las ele
vadas ruinas del castillo de Peña
randa y frente a su palacio seño
rial, ''una fiesta grande como aque
llas que aquí tuvieron ocasión

EL ESPAÑOL.—Pág. 10

en los tiempos en que los relojes 
de «sta tierra señalaban los lati
dos del mundo.

Parece como si este pueblo ver- 
táca! de Peñaranda de Duero, coa 
su encrespada fortaleza y con más 
muralla de sillar que longitud y 
holgura en su docena escasa de 
<»lles, sienta ei orgullo de que, de 
ahora en adelante, va a ser cen-------- -. \ , - .x . dividido en dos fases de tres meses 
tro nacional de formación^ ^^^X^®. cada una La de formación y la

No había razón alguna para que 
la mujer no fuese llamada en al
gún momento de su vida a pres
tar un servicio orientado ai bien 
común. El Estado tenía perfecto 
deredho a reclamarle a la mujer 
ese tributo de esfuerzo a la socie
dad a que pertenece, confiriéndo
le así honor, dignidad y orgullo de 
servir.

Desde que, por Decre-o de 7 de 
octubre de 1937, fue creado el Ser
vido Social de la mujer han ob
tenido el certificado de realización 
066,744 cumplidoras, de las que so
lamente 6.483 lo realizaron en ré
gimen de ántemado, modalidad 
que fue creada en el año 1947 
como una manera acelerada de 
realizar ei Servicio Social sola
mente en tres meses.

Al fundarse, en piera guerra de 
Liberación, se estableció un tiem
po de prestación de seis meses que 
debían cumplirse en parques de 
farmacia militar, frentes y hospi
tales, intendencia, laboratorios, 
centros benéficos y postulaciones 
de Auxilio Social a cuya organi
zación quedó encomendada la 
aplicación del Servicio.

delicadeza de las fUigra-

DOS VERTIENTES: FOR
MACION Y PRESTACION

Terminada la guerra, la apli
cación del Servicio Social pasa a 
la Sección Femenina, por Decreto 
de 28 de diciembre de 1939, a la 
que se confía te formación políti
ca y social de las mujeres espa
ñolas, cuyo Servicio Social queda

de prestación.
La fase formativa se desarrolla 

en las escuelas de hogar y com
prende enseñanzas de religión, es
píritu nacional, puericultura, cor
te y confección, labores, trabajos 
manuales, cocina, danzas, música, 
educación física, temas sociales, 
visitas a suburbios... desarrolláis 
por medio de conferencias y ejer
cicios pi^tácos.

En cuanto a la fase de presta
ción ésta tiene lugar en institu
ciones como son hospitales,, dis
pensarios, casas-cuna, hogares y 
comedores infantiles, talleres de 
Divulgación..., además de ayudar, 
muchas de tes cump'ádoras, a las 
tareas propias de te S. F. y dei 
S. E. U.

CASOS PARA LA EXENCION

Desde que el Servicio Social fue 
fundado, 200.929 muchaohas obtu
vieron la exención, previo estudio 
de cada solicitud. Los casos co que 
se exime de cumplir el Servicio 
Social son los siguientes;

a) Las mujeres que necesiten 
de su trabajo para vivir y estén 
colocadas sin infracción de tas 
normas que rigen el S- S.

b) Las sirvientas.
c) Las artistas, ,
d) La hija mayor de padre 

viudo.
e) Quien sea te mayor de oono 

hermanos solteros.
f) Las religiosas.
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Enseñanza de cocina. También se hace patria entre los pu
cheros

CnmplidQras, en una clase al aire libre de enseñanzas de 
hogar

1 ^

g) Las que padezcan defecto 
fü^co o enfermedad.

h) Las casadas.
D Las viudas con hijos. 
n Las Was 0 hermanas de 

caldos que no tengan medios sufi
cientes para vivir. _

Existen diez variaciones en la 
manera de hacer el S. S. que, le- 1 
Jos de ser rígido, se adapta a to- 1 
do un grupo de circunstancias per- i 

1 sonales determinantes.

LA VARIADA MANERA

Además del S. S. realizado nor
malmente (tres meses de forma- 
títo y otros iréis de prestación) 
existe el universitario, en el que 
se suprime la parte formativa ele
mental y da derecho a una boiú- 
íicación de dos meses por las en
señanzas de hogar detl bachillera
to; se realiza en horas compati
bles con los estudios y, en plan 
de internado, un mes de albergue 
vale por dos; el S. S. de obreras 
que excluye la parte de prestación 
y desarrolla la fase formativa en 
dos horas diarias durante seis me
ses; el S. S. de enfermeras que se 
realiza dentro de su profesión y 
en el que las prácticas realizadas 
se consideran como prestación; el 
S. S. realizado en pueblos donde 
no existe escuela de hogar y que 
se hace con el estudio de textos 
de cuyas enseñanzas son examina
das las cumplidoras en la capital 
de comarca o de provincia, mien-
tras que la prestación se hace con 

1 trabajos a domicilio, según mode- 
i los; el Servicio para hijas de di- 
! plomáticos y muchachas residen- 
' tes en el extranjero, que puede 

cumplirse en las instituciones be- 
¡ néfico-sociales españolas que exis- 
j tan en el lugar de su residencia y 
j capa prestación consiste en hacer 
) los modelos de canastillas, míen-
> tras que de la parte formativa las 
1 muchachas son examinadas a su

litada a España; el S. S. en plan 
de internado, que se realiza en tres 
meses y los sistemas de bonifica- 

) ción de tiempo y exenciones, con 
! las que se suaviza el rigor de este 

servicio obligatorio de la mujer 
española

DISCIPLINA y OBLIGATO
RIEDAD DEL S. S.

Cuando se está en el cumpli
miento activo del S. S- la mujer 
Se considera movilizada en el ser
vicio inmediato a España, lo que 
supone una serie de obligaciones 
de carácter moral y de disciplina 
casi militar. No existe un unifor
me general para el servicio, sola
mente la insignia, que debe osten
tarse continuamente durant© los 
meses de cumplimiento. »

Es obligatorio el S. S- para ob- F “ 
tener títulos oficia’es; para em- ■ 

' picos del Estado, provincia o Mu- ¡ 4*^ 
nicipio; para empleos en entida- : 
ties privadas concesionarias de
Servicios públicos Q subvenciona
das con fondos del Estado; pa
ra la obtención de pasaportes, 
permisos de conducir, licencias 
de caza y pesca, así como pa
ra la inscripción centros cul
turales, deportivos y de recreo. 
Por medio de estas últimas causas 
de obligatoriedad se extiende el 
S. S. a aquellas mujeres que, por 
disfrutar de una desahogada po
sición económica no. realizan es- 
tudibs ni se ven obligadas a des- 
atuipeñajr trabajos ni actividades

Pág 11,—EL ESPAÑOL
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Entre las alumnas que hacen y las que miran, el primor del guiso

para poder vivir, o sea que el 
Servicio Social de la mujer espa
ñola ©s obligatorio incluso para 
ejercer el ocio y la elegancia.

PEÍVARANDA, CENTRO DE 
GRAVEDAD

La gran máquina reguladora de 
todas esas modalidades del Servi
cio Social; la cantera de sus man
dos especializados y ¡la mayor de 
Sus residencias en régimen de in
ternado va a ser, desde albora, ese 
palacio de Peñaranda de Duero 
vuelto a la vida activa, en ese pe
queño lugar de la provircia de 
Burgos, que ha tenido siempre un 
compás tranquilo junto a las so
segadas mieses de log campos y 
las aguas del río Arandilla que 

F.OOSTATORRO
(Enviado especial.)

nfancía es uno de los primeros 
cuidados del Servicio Social

van, lentamente, hacia el Duero 
próximo.

Cien alumnas hay en el momen
to de la inauguración, pero van a 
acudir muchas más a las horna
das de Peñaranda, porque la es* 
cuela de mandos'Ramiro Ledesma 
Ramos ha sido destinada a la más 
grande y multitudinaria actividad 
de cuantas encauza la Sección Fe
menina.

Hornadas jUnto a las ristras de 
fogones de las variedades culina
rias de las clases de hogar en su 
acepción más candente.

TAMBIEN LA PATRIA EN
TRE LOS PUCHEROS

Ocurre que la frase teresiana de 
que Dios anda también entre los 

pucheros podría matozarse en el 
sentido de que al menos en las 
aulas de .la Sección Femenina 
anda además de Dios, España en
tre Jos pucheros de la enseñanza, 
ya que se 'hace patria también con 
ei aprender técnicas materiales 
encaminadas a la felicidad de las 
futuras familias, que depende, en 
gran parte, de aquel asegurar la 
calidad de los mantenimientos de 
que le hablaba Don Quijote a San
cho aconsejándole para ser buen 
gobernador.

pon un auto sacramental de Lu
cas Fernández, representado des
pués del almuerzo, terminan las 
ceremonias de inauguración y, me
diada la tarde, Franco y su séqui
to emprenden el viaje de regreso 
a Madrid.

En el libro de oro de la escuela 
«'Ramiro Ledesma Ramos» de Man. 
dos dea Servicio Social! ha queda
do escrita, por la mano de Fran
co, una dedicatoria: «Con mi gra
titud a la gran obra de la Sección 
Femenina en sus bodas de plata 
en el servicio a la Patria.»

¥ queda abierta la escuela en la 
que las mujeres españolas van a 
estar más en función de la fami- 
Wa y del servicio a la sociedad. La 
escuela nacional del Servicio So
cial, ea palacio de Peñaranda de 
Duero en el que el arte del hogar 
será elevado a ciencia, en ese ele
gante caserón vuelto ai rumor y 
a la vida; puesto en función de 
futuro, en un paisaje de serenidad 
y penmanencia.
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NUEVO ESPIRITU Y MODERNOS SISTEMAS
EH LAS INSTITUCIONES DE DENEnCENCIA

1.08 más

••‘Tf

8

8

Amplios y soleados dormitorios, de sobrio estilo

ISISTEIICIAS CADA VEZ RIAS ARIPLIAS Y GOMrLETAS PARA LOS HECESITADOS
'TERRAZAS llenas de sol, jar-
1 diñes. Tras los ventanales, 

cabezas blancas,, rostros arruga
dos. Arrugas hechas por el sol 
insolente del campo, morenos 
surcos nacidos del trabajo y de 
una larga vida de afanes.

Los ancianos charlan en la ho
ra dorada del sol. Un sol de in
vierno magnánimo y bienhechor.

La Residencia es grande. Has
ta 700 ancianos tienen cabida en
tre estas paredes.

Pabellones. Jardines. Terrazas.
Y sol, sol, sol. Una\ luminosidad 
sin límites es la característica de 

j esta gran Residencia de Ancia-
1 nos de Carabanchel Bajo,

! A TONO CON EL MUNDO

i La gran Residencia no es sino 
; uno de los varios establecimien

tos modelo que la Beneficencia 
General del Estado tiene en fun
cionamiento.

Las obras que la Beneficencia 
tiene, repartidas por la geografía 
española son importantes y, so
bre todo, cargadas de un nuevo

1 espiritud.
1 Aires de renovación soplaron 

ya hace tiempo en tolo lo que a 
labor soèial se refería. La Bene
ficencia General no podía que
dar, ni mucho menos, al margen 
de este cambio. La Dirección Ge
neral de Beneficencia y Obras 
Sociales, dependiente del Minis
terio de la Gobernación, es orga- 

| nismo que entiende del compli
cado tinglado que es la protec
ción al ciudadano desvalido, ñi
ño, hombre o anciano. Desde es
ta Dirección, a cuya cabeza está 
don Antonio María de Oriol, se 
planean y ejecutan obras y refor
mas, todas ellas encaminadas a 
nacer de la Beneficencia españo
la una" de las mejores del mun
do.

Mucho hacia falta y mucho fal
ta aún, pues el ánimo de esta Di
rección General es no estar sa
tisfecha nunca y tender a más, 
más.

En este sentido se mantiene en 
contacto con las obras de bene
ficencia extranjeras y por medio 
de observadoras y enviados a 
Congresos, sabe perfectamente y 
Pone en práctica nuevos métodos 
y técnica, tanto en cuanto a eje
cución material como a elemen
to humano se refiere.

UNA VERDADERA RE8L 
DENOTA

modemos métodos pedagógicos son empleados en 
los Centros benéficos

, AU

En la gran Residencia de An
cianos el día transcurre tranqui- 
1? y risueño. Algo del alegre tra
jín recuerda el borboteo de esas 
ellas intimas que cuecen intermi- 
Publemente en los fuegos galle
gos

Cuando uno piensa en el tér
mino asilo, uno se imagina una 
especie de apacible cárcel.

Nada más lejano de la realidad 
de la gran Residenqia de Ancia
nos, En la Residencia viven hom
bres y mujeres que pasaron los 
sesenta años y que no tienen a 
nadie en el mundo. Viven tam
bién, y he aquí la gran innova
ción, matrimonios.

Estos matrimonios, como estos 
ancianos y ancianas qÜe se que

daron solos, -viven aquí despre
ocupados y alegres

Con todo, el tiempo es «suyo», 
en esto se difiere actualmente de 
modo total de lo que fueron los 
regímenes internos de los anti
guos establecimientos de esta 
clase.

Hoy día el anciano recogido 
tiene libre toda la mañana y ca-
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.SiÍlU^iÍS?*- ®"’- ««». Pa- 
de la zona resíden^^ interior 
«a -uego, toSSUrT ^ 

bac^ Æ^Æ?*" ■•
días libres i^ienenvos, perSsoí Í®sti-
sean pasar esoÍ®dUs u'^X®* 
familiares o amibos ?®®4 ®°" 
fío? ResIdeícS'^en T quJ^^

SUBSIDIOS, RADIO Y TE
LEVISION

Ao’S u'^sr:, 
sideraba con nem T « t®® 
S°SueuV*”^q“^’ ^ su"SJi0n 
SS Tv«T «aw 
de un S°® ^^®jecicos, vestidos 
diW^T^^® ®®P“’’® e Inconfun- 
sieii ®“ dia el sistema que 

®^^®fi*^encia del Estado 
es totalmente distinto.

En primer lugar hay que con- 
Í¿n®r^^ ^“® ®°t"^Mente pocos 
son los ancianos que no gozan de 
un subsidio de vejez, de un reti- 

parecido. Da vejez re- 
ade^íntn 'í ^^ ’°® grandes 
adelantos llevados a cabo por el 

^^”^°’ “lochos de estos viejecitos pagan una pe
queña «pensión», de unas cinco 
pesetas diarias, que es una espe
cie de pequeñísima ayuda a la 
Residencia.
. Los trajes eg cuestión también 

evolucionada. La institución 
acuerda antes' con el nuevo re
sidente si será él o la Residen
cia quien le vista. La mayoría de 
los ancianos acogidos gracias a 
^V® ., ®^^®^^^P® prefieren seguir 
vistiéndose ellos mismos, lo que 
les da conciencia de independencia.

Casos quedan todavía en los 
que,* por circunstancias especia
les, falta todo recurso. Natural
mente, en estos casos la Residen
cia atiende a todo. Misa, paseo, 
comida, ratos de alegre charla. 
La radio y la televisión son los 
dos grandes recursos para el es
parcimiento de los residentes.

x ^®y^en día, cada cama, sin 
estar enfermo el residente, vie
ne a costar unas treinta a trein
ta y dos pesetas. En el momento 
en que hay enfermedad, el coste 
ue la pensión puede ascender de 
golpe a las cincuenta y tantas 
pesetas, y en muchos casos, bas
tantes más.

La Gran Residencia de Ancia
nos, corno el Hospitalillo del 

Toledo, y la Residencia 
de Convalecientes Ancianos, 

^^ capítulo de protec
ción a la ancianidad de la Bene
ficencia del Estado.

En ellos puede ingresar cual- 
qmer español de más de sesenta

? ^'^^ ®®^^ totalmente necesitado de atención material.
Muchos de estos ancianos 

nan pertenecido a veces a la ser
vidumbre de grandes casas du
rante muchos años, y tales casas 
proporcionan algún legado o 
ayuda.

^® ^°® ancianos con 
ya decíamos ....... actualidad ea co-que en

rriente.

SITIO 
QUI E R

En Toledo

PARA CUAL 
ESPAÑOL NECE
SITADO 
existe otra Resi-

dencia de ancianos : es el llamado 
Hospitalillo del Rey, que, junto 
con la Gran Residencia de An
cianos de Carabanchel Bajo, ya 
nombrada, son los dos estableci
mientos nacionales de esta clase.

Nacionales, efectivamente, sólo 
existen estas dos Residencias. Pe
ro luego existen otras ochenta 
más o menos establecidas por 
Diputaciones y Ayuntamientos.

Uno o dos por provincia espa
ñola es la cifra que podemos dar 
como normal. Existen, además, 
las instituciones de carácter re
ligioso y las fundaciones par
ticulares. En total, una geogra
fía da beneficencia realmente nu
trida.

Hablábamos y tomábamos da
tos sobre tan importante tema 
con el jefe de la Sección de Be
neficencia General de la Direc
ción General de Beneficencia y 
Obras Socáales.
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,r~^'^^ ^®Ly todo, la Gran Re
sidencia de Ancianos viene a 
costar al año unos ocho millones 
de pesetas.

La obra es hermosa. Son esos 
ancianos que toman el sol en una 
terraza o que en Toledo charlan 
en Zocodover con los amigos, a 
tós que no tienen necesidad de 
dejar de ver porque el régimen 
de las institucione.s les deja en 
total libertad de pasear dentro 
y fuera de la Residencia.

Luego, claro está; cenar tem
prano. Un rato de charla, de car
tas, de televisión, rosario y cena.

Una de las obras más bellas 
que lleva a cabo el Estado con 
medios modernos y que, con la 
Residencia , de Convalecientes 
Ancianitos, también en Caraban
chel, cubre su cuadro de necesi
dades. De esta Residencia habla
remos luego.

CURAR AL POBRE CON 
MEDIOS DE LUJÓ

Pero la protección ^ la ancia
nidad es sólo una de las tres 
grandes ramas de la Beneficen
cia General.

Las otras dos ramas son la 
Asistencia Hospitalaria de Ayu
das y los Orfanatos.

Don José Segura Lago me da 
sus datos sobre tema que tan 
bien conoce.

—En la Asistencia Hospitala
ria se incluyen varias obras mo
delo: el Gran Hospital General 
de la Beneficencia, situado en la 
calle de Diego de León; el Hos
pital del Niño Jesús, para niños 
y niñas, y el Instituto Oftalmo
lógico Nacional. Los dos últi
mos, como el primero, están en i 
Madrid.

El edificio del Gran Hospital- 
de la Beneficencia es espléndido. 
Hecho para sustituir al antiguo 
Hospit^ de la Princesa, ha sido 
construido de nueva planta hace 
unos pocos años. Todas sus de
pendencias y material son abso
lutamente moremos. ’ !

ou?í: otSi s ¿“oSy^êr 
pita! de la Beneficencia se pue
de! Hospital

^^P Jesús, para niños y ni
ñas, sobre todo ên lo que con- 
teSnti? ^^'^^^™^e^to de parálisis

temible poliomielitis se 
le presta allí especial atención, y 
se obtienen resultados maravilla 
sos con los métodos más mo
dernos. -

Las especialidades que cubren 
estos Hospitales son, desde lue
go, Medicina General y luego ta 
das las especialidades médicas v 
quirúrgicas.

En el Instituto Oftalmológico 
Nacional se estudian y atienden 
todos los casos de enfermedades 
de los ojos. La consulta es libre.

El Ingreso en estos Hospitales 
está al alcance de cualquier es
pañol que carezca de medios.

Existen grados, como en todo. 
En el Gran Hospital existen ca-
mas a muy módicas pensiones y 
otras totalmente gratuitas. El 
total de camas a cubrir es de
mil.

El

de camas a cubrir es de

UN NUEVO ESPIRITU 
Y UN MODERNO 

SISTEMA
espíritu de estos Hospita

les está a la altura de las mejo
res instituciones mundiales de
este tipo.

Hablábamo.s antes de la Rg.aI- 
dencia de Gonvalecientes, insti
tución que pertenece a la rama

Alegría en los Centros para alojamiento 
de huérfanas,

dp orotección a la ancianidad, 1 
tro que sirve muy. bien para 1 
analizar conjuntamente el espi- 1 
ritu de la Residencia-Hospital y 1 
el actual sentido de la Benefi- ■ 
cencía General del Estado. , 

En esta Residencia hay cabida 3 
nara unos cien anícianos, y está S 
cuidada por Hermanas de San 
Vicente de Paúl. j

Nada más lejano que esta Re
sidencia del espíritu del antiguo 
Asilo de Incurables de Nuestra 
Señora de Atocha o del Asilo de 
la calle Amaniel. ]

Aquí todo es alegre, abierto I 
v está en la misma zona de Ca
rabanchel Bajo en la que se en
cuentra la Gran Residencia y 
otra obra modelo: el Orfanato 
de El Pardo, actual de San Juan 
y Santa Catalina, situados todos 
estos edificios en la zona de Vis
ta Alegre.

—Los ancianos se sienten per
fectamente atendidos. Y lo.s en
fermos gozan en el Gran Hospi
tal, en el Niño Jesús y en el Of
tálmico de adelantos y medica
mentos hoy en día carísimos y 
que en ningún caso se escati
man. Los nombres' de algunos 
de los prestigiosos médicos que 
componen los cuadros de asis
tencia desfilan deslumbradores: 
Obrador, Duarte, Stella.

ENSEÑANZAS, DEPOR-
TES

Quizá la

’<*5^

r ALEGRIA PARA 
HUÉRFANOS

obra benéfica má.s
__  que acomete la Di

rección General de Beneficencia
importante

Tos edificios benéficos disponen de ajardinados y espaciosos 
patios para sus acogidos

es 16361

^vO V\Kf

C^'Ï

Contra dolores, .^ 
gripe, resfriados, 
reumatismo

EL PRODUCTO DE FAMA MUNDIAL
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sea la de los Orfanatos. El Esta
do cuenta con un Orfanato de 
niños, el de El Pardo, en Vista 
Alegre, y el «Agustina de Ara
gón», para niñas, en Zaragoza.

El primero tiene cabida para 
600 niños y el segundo para cien 
niñas.

En ellos ingresan desde los 
seis u ocho años todos los niños 
pobres y huérfanos que no pa
dezcan enfermedad infecciosa, 
por riguroso tumo de solicitud. 
Tienen preferencia los huérfanos 
de padre y madre. Todos los ca
sos son bien estudiado.^.

Los chicos reciben instruc
ción, educación; se los da un 
oficio y hasta carreras universi
tarias. Profesores de música y 
maestras son profesiones que co
rrientemente escogen los mu- 
cftadhos.

Un orfanato está lejos de ser 
lo que era antiguamente.

Se trata, en primer lugar, de 
bórrar toda idea de asilo. Los 
uniformes son bonitos, azules 
con cuellos blancos, alegres. Es
tos muchachos y muchachas po
seen, además, sus equipos para 
deportes. Practican ellos y ellaa 
el baloncesto; los chicos son 
buenos futbolistas, y tienen pis
cina; las niñas bailan, poseen 
tma excelente profesora de «ba
llet» y "una buenísima rondalla.

Son centros alegres, llenos de 
vida. Los huérfanos permanecen 
en ellos hasta los veintiún años 
en muchos casos. Si se colocan 
salen al trabajo y regresan al co
legio eh el que viven como en 
una residencia.

En total, una labor humanita
ria de la mejor clase, sin escati
mar medios ni profesorado, todo 
él competente y responsable; mé
dicos, enfermeras, practicantes, 
capellanes de los Cuerpos de Be
neficencia del Estado.

Elstos colegios, junto con el Co
legio de Huéllanos de la Unión, 
para huérfanos de jefes y oficia
les del Ejército, cubren la gran 
necesidad de encarrilar vidas. 

que de otro modo apenas podrían 
ser salvadas.

BENEFICENCIA PAR
TICULAR Y PR0TEC’ 
CION DEL ESTADO

La obra de protección a huér
fanos exige que los chicos ten
gan de seis a ocho años de edad. 
Está’claro que esta obra enlaza 
con la maravillosa de Auxilio So
cial y. sus completísimas Casas- 
Cunas. La interconexión de las 
dos obras quedará suficientemen
te clara al decir que don Anto
nio María de Oriol, Director ge
neral de Beneficencia y Obras 
Sociales, es al mismo tiempo De
legado nacional de Auxilio So
cial.

La Dirección General de Bene
ficencia cuenta, además, con otra 
Sección, importantísima, que 
comprende todas las Fundaciones , 
y legados de origen, particular, 
pero que han exigido en sus cláu
sulas la directa vigilancia o ad
ministración por el Estado. Es
tos legados particulares son nu. 
merosísimos, .

—Dentro de la Beneficencia 
particular cabe distinguir aque
lla que se desenvuelve a través 
de medios económicos afectados 
de una vez para ese fin (Funda
ciones) o a través de cuotas pe
riódicas (Asociaóiones) — explica 
el Jefe de la sección, don Anto
nio Castrillo.

El Estado tiene, una interven
ción tutelar sobre ambos tipos 
de Beneficencia. Una especie de 
cumplimiento de la voluntad de 
protectorado para conseguir el 
los fundadores, tanto por parte 
de los organismos auxiliares co
mo por las juntas de patronos. 
Cuando se trata de asociaciones 
benéficas creadas y reglamenta
das por la libre voluntad 'de los 
mismos asociados, se limita a ve
lar por el mantenimiento de la 
higiene y moral públicas.

El Estado hace así una labor 
diversa: clasifica las fundaciones 
benéficas, representa y defiende

a las personas que obtienen sus 
beneficios auxiliándoae en la.s 
Juntas provinciales de Beneficencia.

Examina también el Estado los 
presupuestos y las cuentas que 
anual y periódicamente están 
obligados a rendir los represen
tantes legítimos de las Fundacio
nes, cuando los fundadores no 
les han relevado expresamente 
de esta obligación. Su examen no 
ha de limitarse a comprobar si 
las operaciones aritméticas es
tán bien o, mal, sino que han de 
tenerse en cuenta los anteceden
tes de la fundación, los ingresos 
y rentas corresponden a los bie
nes y valores que posee, si los 
gastos pertenecen a las cargas 
fundacionales y cuantos datos 
sean necesarios tener en cuenta 
para conseguir el cumplimiento 
efectivo de la voluntad del fun
dador.

Las Juntas Provinciales de Be
neficencia que facilitan la labor 
del protectorado están coordina
das por el Consejo Superior de 
Beneficencia y Obras Sociales.

El número de establecimientos 
sometidos a la acción del protec
torado, sumados los de carácter 
puro y mixto, son aproximada- 
njente unos 3.000. Quedan fuera 
de esta cifra las asociaciones be
néficas creadas y reglamentadas 
por la libre voluntad de los mis
mos asociados y aquellas insti
tuciones en las que el fundador 
ha dejado el cumplimiento de 
su voluntad a la fe y conciencia 
del patrono administrador.

El patrimonio fundacional as
ciende a unos 1.006 millones de 
pesetas. Las rentas anuales de 
los establecimientos de Benefi
cencia particular ascienden a 
unos 40 millones de pesetas.

Y en total, sumando Benefi
cencia pública y particular, la 
geografía de tan bellas obras es 
en España amplia, completa y 
totalmente actual y de acuerdo 
con los tiempos.

Jf.« Jesús ECffEVARRIA

La gran Residencia de Ancianos de Carabanchel Bajo, en Madrid, modelo de Institución 
benéfica
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en tiempos de la vieja

Excelencia

EN H fliRCKIO «MILANO», 
PRUEBA DEL NUEVO 
MATERIAL AEREO

del EstadoJete ---- . .
preside el Ejercí 

cío ^Milano»

COMO 
Roma, «si se quiere la paz

TRES DRAGAMINAS ENGROSAN 
NUESTRA FLOTA MILITAR 
EL FUSIL ESPAÑOL «CETMe7, 
ADOPTADO POR EL EJERCITO ALEMAN

—¿y quién en realidad no la 
quiere?—es preciso prepararse 
para la guerra».

Tal es la tíonsigna juiciosa de 
los prudentes. ¡Y los., españoles 
de Franco hemos de serio! He 
aquí por lo que, firme en su de
seo de paz, la vieja matrona Es
paña sé dispone a asegurar su 
independencia.

Armándose para ello con pre
visión laudable.

«¡Por cielo, tierra y mar!»
EL EXITO DEL ícMILANOí)

«Ejertficio Milano» en los al; 
rededores de Madrid. Ix» preparó 
y dispuso el Ministerio del Aire. 
Presenciaron el mismo S. E. el 
Jefe del Estado, los Ministros mi
litares, altas jerarquías castren
ses, Casa Militar, etc. «Polígono», 
el de Carabanchel.

Las pruebas fueron múltiples; 
el material/lieterogéneo.
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DE

delUn moderno helicóptero

ENTRAN LAS ALAS
CAZA

n formación

ría

Aparato «E 16», avión escuela

de caza 1 de Torrejón, El- tiem

A é r e

Pág. 19.—EL ESPAÑOL
y el ala

Fusil de asalto español Cetane, reglamentario en nuestro Ejército y 
adoptado también por el nuevo Ejército alemán. Se trata, sin duda, 
de la mejor arma, en su clase, del mundo. Alcanza este fusil hasta 
1.000 metros y puede disparar tiro a tiro o automáticamente 500 pro 
yectiles por minuto. En el gráfico, esquema principal de esta arma, 
pleno acierto de nuestro Centro de Estudios Técnicos do Materiales

Especiales. He aquí diversos esquemas de varias aplicador es

Anotamos, en la primera par
te: un ala de caza-bombarderos, 
con trece aparatos «E 116»; otra
con ocho aviones «C4-K»; otra de 
bombardeo ligero, con seis «52-1»:
dos aparatos del Servicio Carto
gráfico y Fotográfico; armamen
tos diversos, etc. Intervienen asi
mismo del Sistema Operativo, el 
«JOC» —Centro de Operaciones
Conjunto—, el «APID» —^Destaca
mentó Fotográfico Conjunto—, el 
«ACT» —Destacamento de Control

, el «FSCC» —Centro
Coordinador de Fuegos de Apo
yo—, el Grupo de Control TáctI
co, la Escuadrilla de Transmisio
nes, etc. Los temas se reempla
zan; ataques a un aeródromo y
a una batería antiaérea, a un

puente de vanguardia, a fuerzas
desplegadas, a asentamientos de
armas automáticas y de artille

Los ejercicios duraron más
de una hora, pese al ritmo rápi
do en que éstos se realizaron.

He aquí, al margen de los epi
sodios de la realización, culmi
nada con plausible éxito, notas
del material de vuelo que ha in
tervenido en el «Ejercicio Mila
no». Acotamos a continuación el
más destacable:

avanzada; «velocidad» de cruce
ro, 224 kilómetros por hora; «te
cho», 6.100 metros; «autonomía»,
tres horas y mediá. Arma, dos
ametralladoras «Breda», 12 cohe-
tes «Oerlikon» de producción na

clona!, bombas de 10 kilogramos 
o 24 granadas de 81 milímetros,
también de fabricación española.

Aparato caza-bombardeo, ti-caza-bombardeo.
po «C4-K», fabricación nacional;
«velocidad», 380 kilómetros Por
hora; «techo», 8.000 metros; «au
tonomía», hora y media. Armado 
de dos cañones 20 de producción 
española i^ ocho cohetes «Oerli

arma análoga en la torreta infe- 
rtw» y ocho bombas de 250 kilos, 
5 32 de 50, ó 128 de 10. ó 1.162 de 
1, más 384 granadas de 81.

Y, por último, el avión «BR2-1», 
de reconocimiento, tiene caracte
rísticas análogas al anteriormen
te descrito en síntesis. Se emplea 
principalmente, debldamente

po previsto para esta segunda 
parte fue de treinta y cinco mi
nutos. Se trataba en ella de de

Ejército del Aire espaiwl. A
la izquierda, labajo. reacto-

kon», igualmente nacionales.
Aparato «B2-1», de bombardeo

ligero, producción nacional; «ve
locidad», 310 kilómetros por ho
ra; «autonomía», cinco horas y 
media; «techo», 5.500 metros. Ar
mado de una «Breda» de 12,7 en 
el morro; una «MG-(16» en la J®* 
rreta superior de 7,92; de otra

fflado, en fotografía aérea.

La segunda parte del «Ejerci
cio Milano» comprendió el em
pleo de un ala de caza de la
base aérea de Manises 
ratos «C 5» («P-86F»)

18 apa-

mostrar lá enorme potencia de 
fuego de la aviación nacional 
apoyada por los cohetes. Com
prendían los temas ataques con 
ametralladoras a un conVoy,- es

tos, si vuelan más bajo, no son 
supersónicos. Pero si lo hacen
—lo que es normal—a mayor al

tación ferroviaria, de bombardeo
tura, resultan más veloces due
el sonido. Su techo es de 15.5ÍX)

en picado a un establecimiento 
industrial y lanzamiento de bom
bas «napalm» contra tropas atrin
cheradas y carros. __

Los aparatos «0-6» («F-86F») 
alcanzan una velocidad de 1.230 
kilómetros por hora a 2.440 me
tros de altitud. Justamente la ve
locidad del sonido. Estos apara-

metros. Tales aviones se arman
con seis ametralladoras de 12,7
milímetros de calibre, con 300
proyectiles cada una, y las si
guientes cargas adicionales: dos 
bombas de 1.000 libras, rompedo
ras, «G-P», o dos de 750- libras, o
bombas de esta clase menores y
de «napalm» y una carga espe- i
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«HV-<&>)^ ^°^“^®® aire-tierra de

n ^? .ejercicios resultaron bri- 
cierto que faltó visi- 

¡^‘“^s-d para algunos de ellos, de
bido a la fuerte y tenaz niebla de 
la jornada. Todo probó, sin em
bargo, a las claras- dos cosas sus
tanciales: la eficacia del material 
empleado y la eficiencia del per
sonal, perfectamente instruido, de 
nuestra Aviación. Dps éxitos no
torios y plenamente concluyentes 
que motivaron la justa felicita
ción de S. E. el Jefe del Estado 
ai Ejército del Aire.

517 MAJESTAD EL FUEGO

En la^ batalla antigua el éxito 
lo decidía el choque. Tal ocurrió 
desde los viejos tiempos de la 
Falange griega y de la Legión 
romana hasta época reciente. De 
aquí la gran importancia qué du
rante mucho tiempo logró la ca
ballería. La «masa» era esencial 
dato en la ecuación táctica de 
antaño. Era «la fuerza viva» de 
la mecánica militar como de la 
fuerza viva en la mecánica ma
temática; la expresión famosa 
<fP = 1/2 M v2», la fórmula, tam
bién expresiva, de la victoria.

Todo esto cambiaría lentamen
te con el tiempo a partir del mo
mento en que apareció en el 
campo de batalla la primera ar
ma de fuego. Mil años después 
aproximadamente, la «masa» era 
eliminada como expresión con
cluyente de la táctica por el «fue
go». ¡Estamos en los días recien
tes y modernos de Su Majestad 
el Fuego! Los días del cañón, de 
la ametralladora, y aún del fusil. 
En tiempos de Napoleón, todavía 
el fusil —el armamento del sol
dado— disparaba golpeando el 
cebo con una piedra de sílex. Es 
la era del fusil de pedernal. El 
calibre del arma es muy grande: 
17,4. milímetros. Pero la veloci
dad de tiro muy pequeña. En tres 
minutos podían hacerse apenas 
cuatro disparos. Los cartuchos 
eran de papel. Y fallaban mu
cho. Si llovía con frecuencia no 
se podían empleár. La artillerie, 
tiraba «a rebotes. No existía aún 
la granada y si el fusil alcanza
ba como máximo 250 metros, el 
cañón apenas si doblaba esta dis
tancia. En Wagram, «la gran ba
talla de los cañones», se dispa
raron 96.000 proyectiles de arti
llería y 350.000 libras de cartu
chos de fusil. ¡Apenas nada!

¿^ usted lados tas seoioaas

-ÉL ESPAÑOL”
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Tres meses .... 38 ptoa.
Seis meses........... 75 » 
Un año.............. ,180»

Administración: PINAJR, 5 MADRID

EVOLUCION DEL ALCANCE
La guerra de 1870 entre Pru

sia y Francia puso en línea fusi
les de la calidad del «Chasse- 
pots» francés, que alcanzaba 1.200 
y aun 1.500 metros. Pero los car
tuchos se gastaban pronto y al 
llegar los infantes cerca unos de 
otros les faltaban con frecuencia 
municiones. La artillería tiraba 
ya por encima de la infantería 
y era eficaz a distancias poco 
mayores que las alcanzadas por 

^® guerra ruso- japonesa de 1904-1905 el exponen
te decisivo de la «potencia de fue
go» de la época. El fusil «Arisa- 

calibre reducido ya —b,5 milímetros— tenía un 
°®E°®^^? cinco cartuchos, y la 
artillería del propio Ejército ni
pón, de calibre 75. hacía en «tiro 
acelerado» tres o cuatro dispa- 

«^“«to. El fusil ruso de 
»,v tenía características semejan
tes, con una particularidad sin- 

bayoneta estaba fija en 
el. Eran los días que, según una 
autoridad militar rusa, «¡sólo la 
bayoneta resultaba cuerda, siendo 
la bala loca!». Fueron luego las 
guerras posteriores las que ter
minaron por dar al fuego un pa
pel decisivo en la batalla. Todo 
lo significaba éste. En la ofen
siva como en la defensiva. La 
artillería ganó en precisión y su 
tiro se hizo rápido. El fusil se 
convirtió en repetidor y luego in
cluso en automático. Surgió' muy 
eficaz. la ametralladora. Y la 
granada de mano, y el «Minen- 
werfer», -y el mortero, ,para la 
defensa a pequeña distancia, que 
hicieron muy difícil de abordar 
las posiciones fortificadas con
venientemente con obras de tie
rra y rodeadas de alambradas.

Ya nadie podía hablar así de 
la «fuerza viva», de la «masa» y 
de la decisión del combate por 
un asalto final fácil. Hasta en
tonces, si bl avance podía haber 
tenido alguna dificultad, en últi- 
tima Instancia todo se reducía a 
lo mismo. Si no «cargaba» ya la 
caballería, lo hacía a la postre la 
infantería —la que, en definiti
va, era igual—, bayoneta en ris
tre, cantando himnos de guerra 
y de vez en cuando incluso al 
«toque de ataque» de la banda 
de música. ¡Tiempos románticos 
éstos de una guerra que fue! 
Ahora, al revés, el último impul
so, aquel en que se veía bien «el 
blanco de los ojos del enemigo», 
era realmente el más difícil de 
lograr. La violencia del 'fuego 

era feroz. La defensiva había ea- 
nado recursos insospechados. Las 
bajas se multiplicaban y la lucS 
solía con frecuencia ser dema. 
siado crítica para el asaltaSe 
Surgieron para vencer este tran-

^®' P^^“^'a guerra mun
dial, las armas químicas v loq 
carros. Pero fue en la segunda 
conflagración mundial donde el 
problema hubo de culminarse 
mas certeramente. Verdad es que 
hasta entonces la lucha de los 

jamás había si
do tan trágicamente decisiva.

SURGE EL FUSIL AME
TRALLADOR

®'^®”^®^®® tuvieron una 
idea sencilla entonces, pero no 
m L ciertamente de realizar 

¡Tanto que durante todo el cur
so de 1^ guerra no pudieron su
perar su proyecto! Consistía éste 
en, dotar al infante de un arma 
singular que a distancia larga y 
media respondiera como un sim
ple fusil, que disparara tiro a 
tiro, pero que a la distancia pró
xima, en el momento y circuns
tancia del asalto, el fusil en cues
tión se convirtiera súbitamente 
en ametrallador. Un arma que 
cumpliera ambos cometidos —que 
a la vez fuera ligera, porque el 
soldado en él avance y en el ata
que no puede llevar con él gran
des pesos, y asimismo ametralla
dora- no era fácil lograría. De
bería ser, además, sencilla, segu
ra, barata, fácil de construir y 
difícil de interrumpirse.

Tales fueron los objetivos que 
sirvieron al proyecto español pa
ra construir un fusil de asalto, 
que así se llama esta clase de ar
mas. El «Centro de Estudios Téc
nicos de Materiales Especiales» 
—«C. E. T. M. E.»—, de Madrid, 
se puso a la tarea desde el mis
mo momento de la guerra. Se en
sayó un primer fusil de asalto; se 
mejoró el proyecto con un nuevo 
modelo, y he aquí, ya el tercero, 
el que los alemanes acaban de 
adoptar y que llaman «Gewehr 
G. 3 Getme».

En realidad el fusil de asal; 
español era ya arma reglamenta
ria en nuestro Ejército desde ha
ce tiempo. Discutía su suprema
cía como arma moderna a otros 
modelos extranjeros: al «T, 44» 
americano, al «F. N.» belga —que 
adoptó por cierto la O. T. A. N.—, 
al ruso Incluido, que tampoco 
faltó, naturalmente. Pero el fusil 
español pareció sin duda supe
rior. Tal es la razón por lo que 
el nuevo Ejército alemán acaba 
sencillamente de adoptarle tam
bién.

EL FUSIL ESPAÑOL {<CET- 
ME», ADOPTADO PQR 

EJERCITO ALEMAN
He aguí la «ficha» del fusil de 

asalto español, traducida «litera- 
mente» del alemán. Dice así: «El 
fusil «G. 3» es el nombre, en el 
Ejército alemán, del fusil «Cet- 
me». En 19148, proyectistas 
manes iniciaron, en el Instituto 
D. E. P. A., en Mulhausen, por 
primera vez, un arma basada en 
Idéntico sistema, empleando un 
cartucho francés de 7,62, con la 
utilización de patentes alemanas 
de cierre. Se fabricaron incluso 
prototipos para utilizar cartu
chos americanos de idéntico ca
libre. Pero el arma no fue decla-
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MAS BARCOS PARA LA 
FLOTA

rada reglamentaria. En España 
-sigue diciendo la «ficha» ale
mana del fusil español— {«© des
arrollado con toda amplitud el 
mismo sistema por el Centro de 
Estudios Técnicos de Materiales 
Especiales -C. E. T. M. E.— con 
munición española y luego de la 
N,A.T.O.

»De8pués de unas mejoras y 
modificaciones que estimaron 
convenientes, como consecuencia 
de los ejercicios con tropas, se 
ha adoptado esta misma arma 
en el Ejército alemán bajo la de
nominación «G. 3». En Alemania 
se fabrica con licencia por dos 
casas. Naturalmente, el arma se 
fabrica desde luego en Espar^ e 
incluso en los Países Bajos. Con 
este fusil el soldado alernan na 
recibido un arma que sobresale 

.mucho de las conocidas en la ul
tima guerra mundial en lo que se 
refiere a rendimiento, potencia 
de fuego, manejo, empleo táctico 
y construcción. Se puede conside
rar el fusil nG. 3» como el 
automática más moderna del
mundo.})

La «ficha» alemana de la que 
traducimos sigue así:

«Las posibilidades de empleo 
de esta arma son las siguientes, 
arma sin bipode —esto es, sin so
porte para afianzaría en el sue
lo—■; con bipode; con bípide ple
gado; como arma para tiradores 
especiales; para emplear en com
bate nocturno con dispositivo in
frarrojo; contra carros; con dis
positivo para cartuchos de ms- 
trucción y con culatín plegable. 
Esto —sigue la «ficha», traduci
da a la letra— demuestra sus 
múltiples posibilidades de em
pleo. Desde el punto de vista de 
su construcción, el arma se Mes- 
taca de todas de la misma índole 
por el empleo de chapa embutida.

El sistema de cierre —que la «fl- 1 
cha» detalla— da lugar* a una | 
sencilla estructura del fusil. Sin j 
montajes especiales en el cajón ’ 
de mecanismos, se puede trans
formar en un arma para tirado
res especiales colocándola senci
llamente un visor; es un arma de 
combate nocturno adaptándola 
un dispositivo infrarrojo, y tam
bién un Ingenio contra carros 
adaptándole simplemente una 
granada en la boca.»

Los datos técnicos del arma 
son: «calibre», 7,62; «peso del ar
ma completa», con bipode y car
gador, 4.200 gramos; «peso del 
cargador», con 20 disparos, 610 
gramos; «longitud del fusil de 
asalto», con apagallamas, 1/>2O 
metros; «longitud del tubo del 
cañón», 450 milímetros; «veloci
dad inicial» del proyectil, 800 me- 
tros*por segundo; «velocidad de 
fuego», ¡500 ó 600 pispares por 
minuto!

Tal es el arma excepcional de
bida a la técnica española que
ha ganado el primer puesto en 
el mundo entre todos los arma
mentos de su tipo. ¡El mejor fu
sil de asalto existente hasta la 
fecha!

Según informaciones extranje
ras —recogidas por «Le Mon
des—, Alemania se dispone a ad
quirir en España importantes 
cantidades de armamento para 
equipar la «Bundeswehr». Tales 
pedidos consistirán de modo’ pre
ferente en fusiles de asalto, pero 
también en otros tipos de arma
mentos ligeros, como ametralla
doras, pistolas y quizá municio
nes. Las negociaciones al efecto 
—según el citado diario parisien
se— están muy adelantadas, ya 
que semejantes importaciones se 
pretende realizarías muy en 
breve.

ha 
de

dragaminas «Tajo», ijue 
pasado a formar parto 
la Marina de guerra es

pañola

La Flota militar española evo
luciona y progresa. Tres nuevos 
dragarhlñas navegan en estos 
momentos con destino a España. 
Se trata de tres nuevos navios 
que nos han sido cedidos en vir
tud del Pacto de Ayuda Mutua 
con los Estados Unidos. Son bu
ques, por tanto, de construcción 
americana. Desplazan estos bar- 
cos 325 toneladas. Son antimag 
néticos: su casco es de madera. 
Han recibido las denominaciones 
de «Sil», «Tajo» y «Duero», que 
todos nuestros dragaminas llevan 
nombre de ríos, y pertenecen a 
la clase de los «MSC» yantáis, 
por cierto ampliamente distribui
dos entre las 
integradas en la O. T. A. N. Es 
tos buques desarrollan una velo
cidad de 13 millas, que reducen a 
ocho en las tareas de dragado. 
Van armados con dos piezas an
tiaéreas de 20. Su misión especi
fica es, desde luego, el dragado 
de minas, tarea capitalísima en 
la guerra moderna y que se pre
vé vital en un conflicto futuro.

Los Estados Unidos han cedi
do con anterioridad a nuestra 
Marina otros seis buques simi- 
Lres. Por nuestra parte, la Es
cuadra nacional dispone, además, 
de otros 12 buques dragaminas, 
de construcción netamente espa
ñola, que forman la serie de los 
«Bidasoa», algo mayores, ya que 
desplazan 615 toneladas. Estos 
últimos han sido botados en los 
astilleros peninsulares.

HISPANUS
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PARA CADA SITIO, SU 
COLOR; PARA CADA 
OBJETO, SU PINTURA 
LA INDUSTRIA ESPAÑOLA. OCHO^VECES 
MAYOR OUE HACE VEINTE AÑOS

EL ESPAÑOL.—Pig. 22

PINTAR cs algo así como po
ne ríe piel a las cosas. Una 

piel de colores, mates o lúcidos, 
protectores o simplemente deco* 
rativos. Mirando a nuestro alre
dedor, sería difícil no encontrar 
un objeto sin pintar, no hallar un 
inmueble, una pared, un adorno 
falto de esa teoría de colores que 
es. en definitiva, la ciencia de la 
plntTura. '

La marcha de determinadas iu- 
dustrlas son espejo de la marcha 
de la economía de las naciones. 
Hoy la industria española de pin
turas, con una producción de cer
ca de 100.000 toneladas anuales, 
ocho veces mayar, en extensión 
y calidad, a la industria española 
de pinturas de hace veinte años 
Si antes había que importar cier
ta clase de pinturas, hoy la in
dustria española de este ramo no 
sólo ea suficiente para abastecer 
el. mercado nacional, sino . que,
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Iivs uylícaiclones ma»Una depor la necesidad y rapidez de su 
desarrollo, es una de las más mo
dernas de Europa.

Bln esta expansión, que slgnifl* 
ca ahorro de divisas, creación de 
nuevos y mejores puestos de tra
bajo, y atención suficiente para 
la demanda Interior, ha Jugado 
decisivo papel el creciente au
mento de industrias de la cons
trucción, metalúrgicas y trans- 
formadoraa, del mobiliario y d® 
la decoración, etc. Y han ejerci
do su influjo, igualmente, el evi
dente mayor gusto y afición por 
el color como elemento funcional 
y de ornato en la vida.

Así hay quien se siente cómodo 
ante el color amarillo, hay quien 
ante ei verde, y también hay 
quien necesita un nuevo color 
cada temporada delante de sus 
ejes, con la misma necesidad que 
un viajero infatigable busca in
éditos paisajes.

Con la pintura se pueden con

seguir nuevas sensaciones, se«isa. 
olónes a veces extraordinarias en 
sus efectos. El aspecto triste y 
frío de un hogar puede ser cam
biado en unas horas por el sitio 
más alegro y acogedor, ¿No es 
francamente maravilloso este po
der?

Si nos concretamos en el ho
gar, que es lo más conocido y lo 
que todos tenemos al alcance de 
la mano, no hay nadie que no de
see que su casa sea alabada por 
los amigos, que después de en
trar en ella no se sientan ganas 
de salir. Quizá alguien comen
tase con amarga ironía que, con 
poco dinero, muy difícil es el con
seguir todo eso. Y se’engañan; no 
es el exceso de dinero lo que da 
calor y ambiente; es el buen gus
to, el sentido estético personal, 
que en cada caso es distinto, por
que distintos son las aficiones y 
el ambiente. «

Bín una familia de clase humH-

exUmsii» en la vida diaria •*» 
la de la jiintura industrial 

de no sería normal contemplar 
una de las habitaciones de la ca
sa amueblada on estilo Luis XV, 
igualmente que los salones de un 
palacio en estilo colonial serian 
totalmente improcedentes.
. El sentido común, unido al gus
to estético, ha de guiar al, deco- 
radot, para que en cada momen
to pueda y sepe aplicar lo con
veniente.

Las combinaciones de colores 
para el hogar son variadísimas; 
quedaron en desuso los tonos 
únicos en las habitaciones. Aho
ra, una pared rosada unida a un 
techo en color sándalo y un suelo 
gris claro forman el ideal de un 
grato ambiente.

Dos amarillos en paredes y te
cho, con detalles en blanco y aj-, 
fombra verde suave, por ejem-
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sencillez, en una sala.
Para un comedor de muebles 

modernos con detalles clásicos en 
loe cuadros y en algún objeto de 
adorno, encaja' perfectamente un 
verde suave en las paredes, blan
co en el techo, tapizado amarillo 
y una alfombra en que el dibujo 
sea una mezcla de los tres colo
res.

Y asi innumerables combina
ciones que conjuguen unas con 
otras, sin- la menor muestra de 
exceso en el contraste.

Es toda una ciencia la de la 
correcta aplicación del colorido. 
Una ciencia en la que se ventilan 
cosas de gran importancia para 
la vida humana, como son el 
bienestar, el confort, la alegría 
y, también, la necesidad.

EN LAS NAVES INDUS- 
TRIALES, LA PINTURA

DE TRAFICO

Pero el ámbito de aplicación 
de la pinüura no se reduce sólo 
al hogar.

En los locales comerciales, fá
bricas e industrias, es tan nece
sario el adecuado empleo de la 
pintura como en la propia casa. 
No sólo para producir una impre
sión de limpieza y modernidad, 
sino por la tranquilidad física y 
espiritual de los obreros y em
pleados que han de permanecer 
allí la mayor parte del día, El 
rendimiento será mayor cuanto 
mayor sea el bienestar de que se 
goce en esas horas. \

Para elegir el tipo de pinturas 
que deben emplearse en cada ca
so, hay que tener en cuenta la su
perficie de que se trate, si se ha
lla al exterior o al interior, y de 
otros muchos factores, , 

En las instalaciones industria- so, siempre debe pin tarse de 
les, en los interiores y en aque- -
llas zonas donde el trato es muy
duro y la superficie ha de sopor
tar frecuentes golpes, deberá apll- 
carse un esmalte sintético, que 
deje ura capa dura y elástica.

Nunca debe caerse en el error 
de pintar de color, blanco las pa
redes interiores de las naves in
dustriales, ya que origina exce
sivo contraste entre el fondo y

Motores diesel, como estos «Barreiros», son recubiertos de pin
turas adecuadas

res más utilizados y convenientes 
son los belges, el marfil, salmón 
claro, verde y azul suaves.

Para las superficies exteriores, 
sobre todo si son grandes, es re
comendable el uso de los colores 
claros, que evitan la sensación 
de gravedad y pesadez, dejando 
los oscuros para el retoque en los 
detalles.

En las salas de máquinas de 
las instalaciones industriales, por 
el riesgo que ofrecen, es casi im
prescindible que reine una per
fecta armonía entre los coloras 
utilizados en las paredes, zócalos 
y maquinaria, ya que un fuerte 
contraste de colores daría lugar 
a un cansancio visual del obrero 
a lo largo de la jornada, lo que 
repercutiría de modo apreciable 
en el rendimiento del mismo.

Los científicos aconsejan, en 
estos supuestos, aplicar las com
binaciones de colores de esta ma
nera: En las paredes, marfil; en 
los zócalos, rosa; en el cuerpo de 
maquinaria, verde, y en las zo
nas de la maquinaria que más in
terese destacar por su peligrosi
dad o cualquier otra causa, li
món.

otra combinación en los mis
mos elementos sería: azul, gris, 
rosa oscuro y bermellón. ,

los columnas deben pintarse 
del mismo color que los muros, 
si lo que se pretende es realzar 
la amplitud del local, o de dis
tinta tonalidad, si lo que se per
sigue es que aparezca como di
vidido en secciones. Es sensación 
óptica muy conocida que las na
ves pintadas en toros claros dan 
aspecto de mayor amplitud que 
las oscuras.

Cuando en las largas naves in- 
, dustriales el 'techo es de cielo ra-

blanco, para que refleje al máxl- 
mo la luz, prolongándose este co
lor; si la nave ea muy alta, hasta 
una cuarta parte de su altura.

Lias manivelas, palancas, volan
tes, ea decir, todos los mandos, 
deben pintarse en un color vivo, 
por ejemplo amarillo. Y la termi
nación de estos mandos* en ne
gro, La combinación amarillo- 
negro destaca por su gran vlsi- 

que el contraste entre loa colores 
guíe la vista de un modo c^ 
instintivo y no se produ^a^ 
merer confusión en el Sejo 

“®^®‘’®<í “Uy interesará 
en las modernas fábricas es la 
«pintura de tráfico». HechI en dos colores: blanco y Smb 
sirve como señal de aviso en las 
zonas peligrosas. La línea se

metro del sector de 
^^ distracciones son mucho menos frumentes, ya que 

la vista advierte la no converien- 
da de acercarse inconsciente- mente.

Esta pintura es útil también 
aimacenomlento, ya que se 

? l!"x. distinguir perfectamente 
las distintas zonas delimitadas.

En las entradas y salidas del 
personal, en el camino a recorrer 
por las carretillas y toda clase de 
vehículos de uso interior es su
mamente útil esta reciente apli
cación de la pintura de tráfico, 
antee sólo , usada en carreteras 
urbanas e interurbanas.

LA CRUZ ROJA YA NO 
ES ROJA: ES VERDE

Hay colores, o combinaciones 
de colores, ante los cuales la mi
rada se siente atraída y se fija 
instlntivamente aun cuardo la 
atención no intervenga en el pri
mer momento.

Estos colores se deben usar 
siempre que se necesario tener 
bien presente cualquier instru
mento o zona para caso de emer
gencia.

El naranja, por ejemplo, es el 
más Indicado para pintar los inte
riores de puertas de cuadres de 
control, de armarios que guarden 
objetos valiosos, cajas que encie
rren interruptores eléctricos, etc. 
Así, de este ¡modo, si alguna de esas 
puertas se dejó abierta descuida
damente, en un último y rápido 
vistazo resaltará por la viveza 
del color y podrá subsanarse el 
error, que a veces traería funes
tas consecuencias.

El bermellón es el color típico 
para los extintores de incendios, 
hachas, mangas de agua, luga
res donde se guardan materias 
inflamables. Actualmente se acon
seja que sobre la zona destaca
ble se coloqué un disco de unos 
30 oms. de diámetro, en color ber
mellón y a unos tres metros del 
suelo.

El rayado en negro y amarillo 
es una combinación de colores 
que se utiliza como señal de pre
caución. Hay reglas científicas 
para el a- cho de las franjas y su 
colocación. El ancho más conve
niente es el de 16 centímetros. Y 
el sentido de las rayas dependerá 
de si el objeto que se' pretende 
destacar tiene como mayor di
mensión la horizontal o la verti
cal. Si es la horizontal, las rayas 
serán verticales,, y al revés si la 
mayor dimensión es la vertical. 
Esto, claro es. tiene por objeto el 
más acusado contraste posible 
ante los ojos.

Los lugares más Indicados para 
usar esta combinación de colores 
son: en las 'vigas metálicas que 
están a la altura de la cabeza, 
las zanjas de desagües, el primer 
escalón en los escaleras mal Ilu
minadas, los carriles de los mon
tacargas y ascensores, etc.

El azul mediano se ha adopta-
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morado, hasta haee

Eí amarillo fuerte pe usa en
xaonorrailes, en carreteras y ^'

das

los 
en

en 
co

las zonas a pintar.
El estudiante, desde sus prime-

centraclón mental le es tan ne
cesaria como el aire; sin ella to
da la labor de la Jomada se vie
ne abajo, resultó nula.

Hav que encontrar el modo ettLos indicadores de estos sitios

nes para la escuela primaria 
ría:

Techos en blanco, paredes 
beige rosado, y los zócalos, en
lor flamingo, 

otra muy conveniente es: 
techos en blando, paredes 
amarillo y zócalo en dorado.

En las aulas de enseñanza me-

66-
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do como color que indica «prohi
bido tocar». Debe colocarse en lu
gar muy visible cerca de la ®^^~ 
quinaria que no debe tocarse, de 
los interruptores y palancas que 
no deben acclonarse, sobre los 
Útiles en período de reparación 
y que, por cualquier motivo, ofre- 
cea algún peligro.

Hasta hace muy poco, la cruz 
roja sobre fondo blanco nos indi
caba una estación de socorro; 
ahora, la cruz sigue existiendo, y 
el fondo blanco, también, pero 
ya la cruz no ea roja, sino verde. 
Se ha dado en cambiar el color ^x v-»----- -x,- oxan cul-
tradicional por este otro más ros anos, nuevo en todas las señ^es que dado en £i íi^W^^S^;- ^ ^ 
Indican un uso médico: Botiqui
nes, estaciones de socorro, cami-

tembién están señalados en ver- Hay
de sobre fondo blanco, bien por m «••JJ^ïSl !? iS mS 
ÏÎÎlà'^^ "^'" ’’^^ wSilSS^SÍ^^ aún no 
Ï5 tjrs^-*?: ^V“/.? » 4: 

Í"::T« ha rncCoràd“r %“ ’^^--.as de «Ve”

Bible peligro de radiaciones aló- claros, pero almicas’; ¿mhlén la. da rayo. X. «antes. ,ua es» .a^ívac,_

TAL EN LA ESCUELA *leotivo. , .
Según se trate de clases dedi

cadas a enseñanza primaria, me- 
monorraues en carretería y dia o superior, hay que hacer una 
los carriles’ aéreos, completando diferenciación en el acondiciona- 

*1 miento de los colores.
Así como en las aulas de losasi este capítulo de pinturas de 

señales, donde el color es una es- -—---- - ...” v_«_
pede de Angel de la Guarda en párvulos loa tonos claros v bri

forma de de levísima película de 
cintura.

El color, del brazo de la plnti> 
fa. también va a la escuela. Y 
va porque es tan importante co
mo el profesor o la profesora que 
ejercen su magisterio.

Una de las misiones de las m»- 
pecciones sanitarias de *odos ros 
Pídres es la de vigilar el adecua
do embellecimiento cromático de 
todos los centros docentes. Se vi
gila el color de las paredes, de» 
^terial e incluso la altura de

Ivas nuevas pinturas plasti- 
igun.1 pueden ser -utillza- 
con el clásico pincel co

mo con la pistola

llantes eran los más aconseja
bles, en la enseñanza media los 
tonos deben ser más apagados; 
un color vivo excitaría la imagi
nación del adolescente y enton
ces'la labor del pedagogo sería 
más difícil para reducir esa v*' 
talidad y encauzaría eh su lusvO 
medio. El ideal es no producir 
esa excitación, tan difícil de con
trolar luego; todo debe tender al 
sosiego; los tonos serán pálidos, 
discretos. El verdoso y azulado 
suaves son los más indicados.

Una tabla ideal de combinaclo- 

dia y superior: techo blanco, pa
redes azul celeste, zócalo azul in
glés.Como éstas hay muchas com
binaciones igualmente acertadas; 
las dichas son las más modernas,, 
según recientes estudios.

En el pintado del material bey 
amplia libertad de criterios. Por 
ejemplo, en los pupitres, si se 
quiere dejar el color de la ma
dera, hay que proteger ésta con 
Un barniz duro. 61, por el con
trario, desean plntarse en color, 
lo más conveniente es hacerlo en 
el mismo tono que el zócalo. Con 
ello se consigue una perfecta ar
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monîa y eliminación de contras
tes que resultarían perjudlcialea 
a 10 largo de la Jornada escolar.

En los encerados, el color más 
indicado es el negro mate. En él 
no resbala la tiza y la sensación 
visual es de mayor atención.

Cuando en loa centros docen
tes existan comedores, el color 
rosa fuerte o rojizo estimula el 
apetito y produce actividad v di
namismo.

Toda una teoría, una decisiva 
teoría ha tomado cuerpo de doc
trina decisiva acerca de la im
portancia de los colores en la es
cuela. Hace tiempo que esto se 
había advertido, pero nunca co
mo ahora se comprendió la ne
cesidad de estar vigilando las 
causas y los efectos que los co
lores producen en la sensibilidad 
humana y, sobre todo, en el sec
tor juvenil.

LA PINTURA TAMBIEN 
ES MEDICINA

Para devolver o recuperar ia 
salud, el color de las pinturas en 
los sanatorios es muy importan
te..

Las pinturas que se empíeen 
en estos centros deben de esco
gerse con sumo cuidado; la In 
fluencia en los pacientes es gran
de. La persona enferma, cual
quiera que sea su mal, tiende 
aJ pesimismo, a la lucubración 
mental casi siempre en un tono 
de b^Jo optimismo. Por otro la 
do, hay enfermos sumamente ex
citables. Si el pintado sa hiciera 
atendiendo a levantar los ánimos, 
a unos beneficiaría, pero a los 
ótros les sería perjudicial, e 
igualmente ai lo que se tendiese 
era a «calmar ánimos». Por tan
to, la decoración de sanatorios, 
clínicas y centros dedicados a re
mediar las enfermedades huma
nas debe ser totalmente neutra, 
desprovista de toda sensación que 
no sea limpieza y eficiencia.

Las pinturas de las sanatorios 
deberán tener un acipado mate 
en las pared' s; el brillo molesta 
al enfermo. Deben ser, por des
contado, perfectamente lavables. 
La pintura de brillo sólo es con
veniente en puertas y ventanas, 
nunca en paredes.

Según sea la gravedad del en
fermo y si está mucho o poco 
tiempo recluido en la habitación, 
así ‘será el tono' conveniente a 
dar. Por ejemplo, en los conva
lecientes hay tonos como el rosa 
y amarillo claro que convienen a 
la psiquis del enfermo.

Si el paciente es crónico o se 
halla en grave estado, los azules 
y verdes claros ejercerán una ac
ción sedante.

En las salas de niños y «jardi
nes de infancia»_el rosa_claro ea 
adecuado, porque estimula la 
mente infantil.

En los quirófanos y salas de 
operaciones, e l verde suave y 
azul turquesa tienen la virtud de 
no producir cansancio .visual, 
aflojan la tensión nerviosa y 
muscular y al mismo tiempo son 
colores tónicos.

Un color que no debe usaras 
nunca en estos sitios es el rojo 
puro. Rebajándolo mucho puede 
ser estimulante e incluso favore
cedor de la tensión mental. Sin 
embargo no es aconsejable au 
empleo si no es por personas cs- 
pecialj zedas.

Loa centros sanitarios dedica
dos a la maternidad deben em
plear colores claros y alegres, co
mo los rosas, azules o amarillos.

Los techos, en general, irán 
siempre en blanco; ello propor
ciona a las habitaciones luz 
abundante y sensación de bienes
tar, de amplitud; evitan la in
grata sensación de estar oprimi
do, encerrado, a que tan inclina
das se muestran las personas en
fermas.

ANTIOXIDANTES Y AN
TICORROSIVOS PARA 

LOS METALES
El metal ha llegado a ser un 

consumidor de pintura de tanta 
o más importancia que las tra
dicionales maderas, techos y pa 
redes. Y para pintar metales hay 
también que considerar técnicas 
y precauciones especiales.

Antes de pintar debe darse en 
el metal una imprimación com
puesta por diversas materias pa
ra que pueda defenderse de la 
acción destructora de la intempe
rie, del desgaste y de la oxida
ción.

Las construcciones metálicas, 
los vagones de ferrocarril, bu
ques, semáforos, carrocerías do 
automóviles, etc., son sumamen
te Importantes en la vida diaria, 
y precisamente por ser importan
tes hay que prestarles gran 
atención a sus cuestiones pictó
ricas.

La oxidación y la corrosión fá
cilmente encuentran el punto dé
bil para atacar al metal desnu
do. La imprimación, por tanto, 
debe ser estudiada y elaborada 
para eliminar cualquier punto 
débil; su aplicación debe cubrir 
uniformemente las juntas de 
planchas, los agujeros de rema
ches, todas las concavidades. De
be tener una gran resistencia a 
los golpes y a la acción de los 
agentes atmosféricos. '

Un trabajo de preparación mal 
llevado a cabo hará que la pin
tura sobre las materias metáli
cas no ejerza la debida protección, 
con dos consiguientes perjuicios de 
todo orden.

Hoy día se usan varios méto
dos de preparación, ibasados en .pro
cedimientos abrasivos.- Se emplea 
papel de lija o un cepillo de púas 
de alambre y con ello se quita la 
capa de herrumbre o sustancias 
extrañas que recubren la superfi
cie metálica.

Así desaparece el éxodo, pero 
no la grasa. Esta última es eli
minada.por medio de disolventes 
adecuados.

Otro procedimiento es el lava
do con un ácido fuerte. Tiene co
mo inconveniente que aunque 
limpia perfectamente el metal 
quedan abiertos gran cantidad 
de poros, lo que hace que la oxl. 
dación se produzca de una ma
nera rápida; para evitar esto se 
recomienda un lavado inmediato 
con soluciones débiles de ácidos 
fosfórico o crómico y así se eli
mina cualquier residuo del áci
do anterior.

Existen otros varios procedí, 
mlentos, como son la limpieza 
con soplete, con chorro de arena 
etcétera.

Después de la previa limpieza, 
la superficie ya está apta para 
ser recubierta de pintura. Para 
este fin debe ser utilizado un 
material que actúe con o un ver. 

dadero escudo de protección, que 
su desgaste sta uniforme y. so
bre todo, que no se cuartee

Las modernas pinturas para 
metales cumple perfectamente 
todos los requisitos.

EN ESPAÑA. FABRICAS 
MODELO

Todas estas pinturas, toda es
ta gama de protección y colorí, 
do, son fabricadas en España y 
su calidad está a la altura si ro 
supera la de cualquier otra na. 
clón europea.

En Barcelona, en el lugar lla
mado San Adrián del Besos, exls-' 
te una auténtica fábrica modelo: 
sus laboratorios están equipados 
con el más moderno material de 
toda Europa. Con las palayes y 
fórmulas de The Sherwin-Wil
liams Co., de Cleveland (Ohio), 
se ha montado a orillas del Be- 
sófe, en la verde campiña catala
na una instalación digna de la 
industria española. Aquí se fa. 
brlcan pinturas y esmaltes que 
pueden cubrir desde una peque
ña horquilla al mayor paquebote.

Todo esto no se debela la ca
sualidad, sino al decidido esfuer. 
zo por una superación constan
te en obtener el máximo de ca
lidad en todos los productos. El 
personal está especializado y su 
selección se lleva a cabo con rl. 
gor. La investigación y ensayos 
son constantes. Ningún produc
to pasa a la venta sin sufrir se
veras pruebas y aún después 
son guardadas muestras para se
guir registrando sus varlaclonea 
a través del tiempo. Con esta ri
gurosa observación las altera
ciones que pudiera sufrir la pin
tura como tai producto químico 
son controladas al máximo.

Nada es considerado innecesa
rio y nada se deja de hacer a fin 
de conseguir el máximo de pe^ 
fección. .

Se toman todas las precaucio
nes posibles para garantizar su 
mejor resultado en las distintas 
condiciones atmosféricas en que 
ha de ser usado.

Se camprueba la resistencia al 
sol andaluz, a las lluvias galle
gas, al aire de la Meseta.

No es fácil la fabricación de 
pinturas, sobre todo si la calidad 
que se desea obtener es buena. 
El proceso de fabricación ha de 
estar rigurosamente controlado. 
En líneas someras consiste -en: 
mezcla de las materias primas 
necesarias por medio de mezcla
dores automáticos. La molienda, 
realizada con molinos de muelas, 
rodillos o bolas, según el tipo de 
pintura. La dilución, operación 
en la que se añade a la pasta ya 
obtenida disolventes, secantes o 
látex, cuando se trata de pintu
ras emulslonaxias. Una vez di
luida la pasta, se procede al ta 
ñido necesario para obtener el 
color que se desee. Probadas la 
calidad y el calor exacto, se pro
cede a envasar el (producto, que 
ya está lista para la venta.

Este es, pues, el procedimiento. 
Corno la fábrica de San Adrián de 
Besós hay otras muchas en Espa
ña, que también llevan a cabo un 
riguroso control para lograr la ma
xima pureza en los productos 
elaboran. Productos éstos que año
ra se fabrican en cantidades c«no 
veces mayores que hace veinw 
años.

Ewoamacíón líORENO
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CULTIVOS HIDROPONICOS
EH «LA ESPERANZA». DE CARTAGENA, UNA
EXPLOTACION PILOTO DE AGRICULTURA SIN TIERRA

..'S Más de siete centímetros de 
diámetn» mitlen estos toma

tes, cosechados sin tierra

CON EL AGUA, LAS PLANTAS RECIBEN

TAMBIEN EL ALIMENTO MINERAL
EN el paisaje verde y azul de 

la campiña de Cartagena, las 
huertas se extienden lozanas 
hasta la vera misma del mar. Das 
palmeras, los pinares rompen la 
horizontalidad verde del panora
ma, sesgado por la plata del agua 
en las acequias; una raya de al
tos cerros enmarca la campiña, 
que tiene siempre tecnicolores de 
tarjeta postal. Cartagena, aparte 
de su valor estratégico en la gue
rra naval, es también campo de 
agricultura fecunda, fiel a su 
enclave mediterráneo.

Entre las numerosas explota
ciones agrícolas que bordean por 

la cara de tierra firme a la her
mosa ciudad hay una donde na
die a primera vista puede dete- 
minar qué se produce allí. «La 
Esperanza» es un blanco caserío 
mediterráneo rodeado de árboles 
frutales y palmeras peinadoras 
de la brisa. Desde el camino, «Da 
Esperanza», unas veces muestra 
en sus parcelas una frondosidad 
exhuberante, una maraña de 
verdores encendidos acumulados 
en apenas unos dos mil metros 
cuadrados. Y el resto de la finca 
parece estar casi virgen del agua 
y de los arados.

Otras veces, en cambio, ense

ña la finca un panorama contra
puesto. Las tierras que rodean 
los 2.000 metros cuadrados que 
antes brindaban la frondosidad 
de sus verdes para goce de la 
vista, aparecen ahora fecundas 
antte el contraste que ofrece lo 
que antea era todo verdor y fogo
sidad vegetal: una serie de cajas 
de cemento de pilones rellenos 
de un algo vítreo, casi negro, se 
deja ver en lo que antes éra 
exhuberanda hortícola: es como 
una especie de salinas, de peque
ñas albercas alineadas frlamepte, 
unas tras otras y rellenas de 
esa extraña “>tletra” brillante,
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en la que cuesta trabajo imagi
nar que semanas antes había 
brolado toda úna bella .teoría 
vegetal.

Este paisaje último, slp em
bargo, dura bien poco. Días más 
tarde, los curiosos pueden ver 
de uuevo cómo los grandes ca
jones de cemento empiezan a 
ciubrlrse otra vez de verde, a 
enseñar entre lo negro de los 
vidrios que forman el O'riglnal 
“terreno”, los brotes de nuevas 
plantas que muy pronto ense
ñan capullos y se abren en flo
res.

Semanas más tarde la exhu- 
berancia cubre por completo las 
grandes cajas de cemento. El 
vende de las ramas y las hojas 
rebosa y se enreda por encima 
de las separaciones, y para ma
yor sorpresa se descubren fru
tos de huerta realmente hermo
sos, de tamaño tres y cuatro 
veces superior al de los norma
les que se ofrecen en dos mer
cados. Si el turno de la planta
ción corresponde al maiz, las 
panochas se abren en grandes 
mazorcas airosas que lucen el 
oro fino y apretado de.sus gra
nos entre las hojas. Si se trata 
de tomates aparece el rojo vivo 
de unos frutos hermosísimos, 
sin una mácula, tersos y brillan
tes, que juegan contraste con el 
verde oscuro de las matas; si 
melones o sandías, entre en
redo de las ramas, semicubÍ^Hos 
por las hojas, asoman lozanos, 
todos de un tamaño 'realmente 
excepcional. Otro tanto ocurre 
con las matas de patatas, siem
pre frondosas, o el trigo, que a 

veces (también, en los grandes 
cajones de cemento, se ve flore
cer: la cebada, el algodón, el ta
baco...

Se trata de una explotación 
piloto de “cultivos hidropóni
cos”, cultivos “sin tierra”, es 
decir, con uh imero soporte de 
granos de piedra o escorias ce- 
fraotarlas para las raíces. La 
tierra, el demento primario 
en toda agricultura desde que 
el mundo es mundo, en la ex
plotación de “Lá 'Esperanza”, 
prácticamente no existe, no In
terviene ipara nada su constitu
ción en el desarrollo de las plan
tas, que son alimentadas sola y 
exciusivamente por riegos en 
los que se suministrá todí^ cuan
to requieren para la vida vege
tal.

La .explotación piloto de “La 
Esperanza” es la única de est© 
tipo que funciona elT^España. 
Los cultivos hidropónicos han 
sido estimados poi los nigcfne- 
iTos agrónomos como los cultivos 
del porveri-ir, aun cuando toda
vía su puesta en práctica no sea 
otra cosa sino una eoccepoión en 
la agricuKura. Los prlnTeros es
tudios sobre este sistema agrí
cola revolucionario se remon
tan, sin embargo, a 1840. En es
ta fecha Liebig llegó al conoci
miento de la nutrición mineral 
dé las plantas, siendo el 'prime
ro en emplear abonos minera
les, Consecuenaia de esto fué el 
fabricar dichas soluciones, po
nerlas a (disposición de TSp ral- 
ces y hacerlas crecer exclusiva- 
mente con ellas. Así se cultiva
ron plantas con fines exclusiva

mente de Investigación a partir 
de 1841. Sin embargo, haíSa 
1929 no puede habiarse de explo
taciones “hidropónicas” real- 
merits. En esta ultima fecha el 
doctor W. E. Gorlcke, de ’ la 
UniveEsiidad de California, reali
zó imiportanites estudios sobre 
este sistema de cultivo publican
do una obra que hoy puede'con
siderar se pieza fundamental en 
el tema; su libro “Soiless Gar
dening” (“Horticultura sin sue
lo”) es hoy consultado y estu
diado por cuantos sé Interesan 
por la “nutrlcullura” o cultivos 
hidropónicos.

LA RECUPERACION DE 
DESIERTOS t LAS 

SELVAS

Las experiencias del profesor 
W. E. Gerloke dieron por resul
tado ser posible el estableci
miento 'de imiportantes explota
ciones de cultívos hidropónicos, 
'principalmente en la isla de 
Puerto Rico. Esta nación sólo 
tiene como tierras cultivables 
de primera clase un 10 por 100 
de superficie. Con una pobla
ción que sobrepasa los dos mi
llones de habitantes y sólo,unns 
den mil (hectáreas de cultivos 
(la mayor parte de las cuales 
se dedican a la caña de azúcar, 
el tabaco y el café, productos 
básicos en el comercio de expor
tación del país), la producción 
de otros alimentos crea un pro- 
blema vital para el país.

Para resolver este problema 
el Gobierno ha tratado por to-

los medios de fomentar todados

alimento disuelto conelEspléndidas plantaciones de melones de «La Esperanza», que reciben 
el riego _

Í
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clase de nuevos sistemas -de cul
tivos, y en cooperación con Em* 
'presas nonteamoricainas ha- es
tablecido dos gran'des granjas 
hidropónicas, una de ellas en 
Vega Alta y la otra en Cayey. 
Hasta el 'momento presertte_ los 
resultados no pueden ser más 
prometedores, ya que, dado el 
alto coste de los alimentos ve
getales que Puerto Rico tiene 
que importar para el consumo 
de sus habitantes, ipese al Tuer
te costo idel sostenimiento de di
chas granjas, los precios y las 
calidades de los productos obte
nidos son por entero beneficio
sos.

No es esta instalación puerto
rriqueña la única estación hi
dropónica que funciona actual
mente en el mundo. La mayor 
Instalación hidropónica del pla
neta se halla en el Japón, en Ivo 
Jima, montada no con carácter 
experimemtal, sino' como explo
tación ipor entero rentable. Pué 
Juaneada y puesta en marcha 
hace unos años por el director 
de la Comipañía norteamericana 
Hldroponics Inc,, míster Carol 
L. Klotzbach. Otras explotacio
nes importantes son las creadas 
por las fuerzas aéreas norte
americanas en la isla Waite, en 
medio del Pacífico, y en la Isla 
de la Ascensión, donde alcanzan 
hasta un tercio de hectárea, 
Jamhlón la Compañía petrolí- 
mra Shell Oil O.® ha montado 
®n Curacao otra Instalación 
Agrícola hidropónica, así como

Compañías tambléin petrolí
feras de Lago Oil, filiales de la 
standard Oil, en la Isla desierta

Aruba, en el mar de los Oanbes.

L<a razón de ser organismos y 
empresas nada afines con la agri
cultura las que han construido 
en el mundo, hasta la hora pre
sente, instalaciones hidropónica, 
está en la necesidad que tienen 
dichas instituciones de proporcio
nar alimentos 'vegetales frescos a 
su personal. Como puede verse, 
la mayoría de las referidas ex
plotaciones radican en lugares 
apartados de comunicaciones, 
tanto terrestres como marítimas, 
o donde no es posible obtener de 
una manera rápida y barata hor
talizas frescas. Ello hizo que la 
Armada norteamerlcana, z duran
te la pasada guerra mundial, con 
el fin de proporcionar alimentos 
de hortalizas frescas a los tripu
lantes de sus barcos que tenían 
que permanecer mucho tiempo 
alejados de los puertos de apro
visionamiento, establecieron cul
tivos hidropónicos en las cubier
tas de los buques.

Sin embargo, el campo fabulo
so donde los cultivos hidropóni
cos tienen su porvenir es en los 
desiertos, en las arenas perpe
tuamente estériles, empapadas de 
sal como fondos de mares dese
cados que son. El día que, por 
el procedimiento que sea, se logre 
aflorar en ellos, o transportar 
agua, fácilmente se trocarán en 
campos fértilísimos, en zonas do 
verdor que harán mudar el cli
ma incluso. Las raíces de las 
plantas sujetarán las arenas, dán- 
dolea consistencia frente al vien
to. Los abonos minerales harán 
desarrollar una abundante flora y 
la economía del mundo ganará 
miles y miles de hectáreas, que 
abaratarán ostensiblemente los

Los depósitos donde ai agua 
se mezclan Ias sustancias 

químicas

productos y abastecerán a impor
tantes zonas consumidoras del 
planeta.

Otro de los campos de acción 
de los cultivos hidropónicos son 
las selvas. Sabido es que la ma
yor dificultad con que tropieza la 
agricultura tropical es la de con
seguir suelos aptos. Se tala un 
bosque hasta entonces virgen;, 
parte del mismo se quema; las 
cenizas y las materias orgánicas 
dan un terreno fértil durante va
rios años, pero, poco después, las 
magníficas condiciones de tempe
ratura y humedad hacen nitrifi- 
car en el suelo rápidamente toda 
la materia orgánica Las lluvias 
torrenciales arrastran los nitra
tos y, prontamente, queda un sue
lo improductivo.

Con los cultivos hidropónicos, 
ninguno de los citados riesgos 
existe. El sistema de suministrar 
a las plantas, junto con el riego, 
los alimentos minerales justos 
que precisan, que los ingenieros 
han determinado al miligramo’en 
los laboratorios de acuerdo con 
los frutos que se desean obtener, 
elimina por completo el teínor de 
suelos pobres, pudiéndase llegar 
incluso a convertir, como ya he
mos indicado, en auténticos ver
geles tierras totalmente áridas 
como loa desiertos.

CINCUBNTA VECES MAS 
PBODUCCIOIÍ QUE I OS 

CULTIVOS NORMALES
La explotación piloto española
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de <La Esperanza», en Cartagena, 
no tiene metas tan ambiciosas. 
De momento, sólo se trata de eí*- 
tudlar hasta qué punto son ren
tables estos cultivos en nuestro 
país y en qué medida sería post 
ble su utilización en ciertas zonas 
españolas, en los desiertos de Al* 
mería, por ejemplo, y aun incluso 
en otras tradicionalmente férti
les, pero donde pudieran resultar 
rentables los cultivos hidropóni
cos, dada la gran abundancia y 
calidad de los frutos obtenido.” 
por este procedimiento.

En un informe preliminar pre
sentado por la anteriormente ci
tada empresa ñor teamerica''a 
Hydroponics Inc. al Departamen
to de Agricultura de Puerto Rico, 
s'e asegura que en la menguada 
unidad de un quinto de hectárea 
pueden cultivarse alrededor de 
4.800 plantas de tomate, de 1^ 
cuales pueden obtenerse, según 
cálculos moderados, unos 25.920 
kilogramos por año, en el caso 
de sólo efectuar una cosecha, o 
43.200 kilogramos, de emplearse 
el sistema de dos. Estos idatos, 
rigurosamente comprobados por 
la práctica, sólo nuestros agricul
tores y hortelanos podrán darse 
cuenta de lo que representan 
comparándolos con sus cifras nor
males de producción. El proble
ma está, como se ve, ro en la 
producción, garantizada siempre, 
sino en la rentabilidad, ya que los 
cultivos hidropónicos, como que
da indicado, se nutren exclusiva- 
mente de abonos, de alimentos 
minerales que requieren una po
tente industria Química de ela
boración que los suministre abun- 
dartemente y a precios favora
bles.

Diversas clases de cultivos obtenidos i)or los nuevos proce
dimientos

¿QUE SON CULTIVOS 
HIDBOPONICOS?

Los productos que las plantas 
necesitan para su desarrollo son 
principalmente seis: nitrógeno, 
fósforo, potasio, calcio, magnesio 
y azufre. La arcilla que se halla 
en todos los terrenos cultivables, 
en verdad, no constituye otra co
sa sino mero soporte para asen
tar las raíces de las plantas. La 
arcilla sirve además, en todo te
rreno de cultivo, para retener la 
humedad necesaria que disuelve 
las sales minerales —que pueden, 
así, ser asimiladas por las raí
ces— y servir de cobijo a la flora 
y fauna interior del suelo, for
mada por parásitos perjudiciales 
o benéflcos, además de tener 
otras misiones que no hacen de
masiado al caso.

En el momento que la química 
se puso al servicio de la agricul
tura, una vez descubiertas las 
sustancias que daban a la tierra 
su fecundidad, sólo hacia falta 
beneficiar los yacimientos que en 
los terrenos se habían acumulado 
gracias a transformaciones mile
narias. Nació así el sis t'ima de 
abonar las tierras, hoy tan en 
práctica en todos los países y ba
se auténtica de toda la agricul
tura moderna.

Con el descubrimiento de los 
abonos surgió el germen de los 
cultivos químicamente puros, o 
sea los hidropónicos, los cultivos 
«sin tierra». Lo mismo podia 
prescindirse de la tierra, total- 
mente como soporte (cultivos en 
soluciones acuosas nutritivas), o 
tomar ía tierra como mero ■sostén 
de las raíces, en cuyo caso, cuan
to méa innocuas e inertes sean, 
mejor para los experimentos.

El cultivo sin tierra se conoce 
pues, desde antiguo, pero su prác’ 
tica se llevaba a cabo como pr«aT 
yo o curiosidad meramente cien
tífica. No obstante, a medida que 
se han ido conociendo mejor las 
exigencias nutritivas de los vege
tales se vio que al dar a cada 
planta estrictaraente lo que nece
sitaba, el aumento de productivi
dad podía compensar los gastos 
de las instalaciones necesarias 
El rendimiento en los cultivos 
hidropónicos llega a ser, en mu
chos casos, de cincuenta a seten
ta y qlnco veces superior al cul
tivo ordinario, a igualdad de es- 
pacio o terreno ocupado. Si a es
to añadimos la total desapari
ción de hierbas perjudiciales o 
malas hierbas —pues antes de 
efectuar el trasplante puede es
terilizarse la arena o «tierra» que 
ha de servir de soporte a las raí
ces con agua hirviendo o moder
nos herbicidas' selectivos—, los 
ahorros de escarda hacen que, 
junto con Ía gran capacidad de 
producción, puedan considerarse 
hoy plenamente rentables estos 
cultivos.

Los sistemas de cultivos «sin 
tierra» hasta ahora empleados 
tienen diversas técnicas. Unos 
emplean como soporte de las 
raíces la arena, otros la grava y 
los menos, de escasa aplicación 
comercial, sólo mantener inmer
sas las raíces de las plantas en 
un medio líquido nutritivo. Aun
que teóricamente se pueden em
plear un gran número de sales 
que contengan los alimentos mi
nerales requeridos por las plan
tas, en la práctica se ha visto 
que los recomendable son sólo 
el nitrato potásico, el nitrato 
cálcico, el sulfato magnésico y 
el fosfato monocálcico. La solu
ción alimenticia se hace circu
lar por entre la grava o arena. 
Cuanto esto ocurre varias ve 
eos, siempre sale algo alterada, 
pues por una parte pierde agua 
y se concentra, siendo necesario 
realizar análisis para saber qué 
elementos son necesarios re
poner.

En la práctica, cuando se em
plean pequeños cajones experi
mentales, resulta más cómodo 
despreciar las soluciones una 
vez empleadas. Sin embargo, fá
cilmente se comprende que en 
las grandes explotaciones ello no 
puede ser en ninguna manera 
rentable.

AGRICULTURA SIN TIE
RRA Y SIN PLANTAS

Con fines de investigación se 
cultivaron en España plantas si
guiendo loa sistemas hldropoii- 
eos, en los laboratorios del Ins
tituto de Biología del Tabaco y 
en la Estación Arrocera de Sue
ca. Sin embargo, los primeros 
cultivos hidropónicos de carácter 
práctico comenzaron a ser 
lizados en Cartagena en 
patrocinados por la socíe^u 
productora de abonos Union es
pañola de Explosivos. Primera
mente se Instaló una pl®°í®„„ 
las llamadas «piloto», constóten- 
te en seis cajas de vegetaron ó 
dos metros por 1,25, edn 
treinta centímetros de prot®®' 
didad. El medio de soporte ae 
las plantas, la «falsa tierra» en
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las 
dia 
la-

demuestra la iiuportancia de 
les cultivos hidroiwnicos

que efectúan las plantas. El 
que esto sea logrado en un 
boratorio, el dia que sea posible

cisiva y crucial de todas

ptóada, fue un subproducto lla
mado «gacha», escoria de fun
dición constitedda por silicatos 
de aspecto vítreo.

Hasta entonces, los ingeniero.^ 
agrónomos de la Unión Españo
la de Explosivos limitaron su la
bor a ampliar las técnicas ex
perimentadas por el biólogo 
francés M. Drounieau, realiza
das en Antibes (Alpes Maríti
mos). En la experiencia espa
ñola. dicha técnica consistía en 
preparar la solución nutritiva 
en recipientes de 100 litros de 
capacidad que vertían gota a 
gota en cada caja de cemento 
donde se hallaban las plantas. 
La solución, lógicamente, se de» 
posita en el fondo y asciende por 
capilaridad, rebosando por un 
extremo de la parte inclinada de 
la caja.

Los resultados con esta pri
mera estación piloto fueron to
talmente satisfactorios: en lí
neas generales, nada menos 
que, unas diez veces superiores 
a los cultivos normales en tie
rras. Ello animó a los diriger- 
tes de la Unión Española de Ex
plosivos a ampliar las experien
cias en la finca «La Espe
ranza».

El sistema ha sido el mismo 
que en la estación piloto prime
ra, pero se ha aumentado ex- 
traordinariamente el número de 
cajas y la longitud de las mis
mas. En total, como decíaiAos al 
principio, cubren las cajas do 
cemento una extensión de 2.000 
metros cuadrados. El primer de
pósito para suministro de solu
ción nutritiva tiene 100 metros

cúbicos de capacidad; otro de
pósito igual recoge la solución 
una vez drenada por las «fal.sas 
tierras» y la eleva al primero.

Los resultados de esta segun- 
da explotación saltan a la vista 
en las fotografías que ilustran 
el presente reportaje. Los culti
vos hidropónicos son ya una 
realidad en España que nadie es 
todavía capaz de determinar 
hasta qué punto puede afectar 
positivamente en nuestra eco
nomía; quizá trocando paisajes 
yermos en feraces vegas artifi
ciales, por otra parte capaces de 
producir muchísimo más que los 
terrenos naturales más fecun
dos... Esto sólo es algo que-jus
tifica todo esfuerzo para sub
vencionar las investigaciones.

Naturalmente, como ya antea 
apuntábamos, toda explotación 
de cultivos hidropónicos exige 
una amplia red de fábricas de 
abonos capaces de suministrar 
abundantemente los alimentos 
minerales que requieren las 
plantas. Nuestra Patria está ya 
en camino de lograr esta meta. 
En tanto, las Investigaciones si
guen su marcha.

El futuro de la agricultura 
está, a todas luces, en los culti
vos hidropónicos, en la recupe
ración de los grandes desiertos 
del Planeta y,, a la par, aumen
tar la producción en las zonas 
ya aprovechadas.. Sin embargo, 
hay quien va mucho má§ allá 
que todo estó. Hay investigado
res en todo el mundo que persi
guen la meta ambiciosa de des
cubrir el mecanismo íntimo de 
la función clorofílica, la más de-

T^a lozanía de estas plantas

la síntesis química de los ali
mentos en el terreno industrial, 
estarán de más todos loa cahi- 
pós de cultivo del mundo. Si 
ahora es posible la agricultura 
«sin tierra», entonces será posi
ble la agricultura «sin plantas». 
Las fábricas productoras de ce
reales, de hortalizas y legum
bres reemj)lazarán los campos 
donde ahora el viento hace on
dear las mieses y el Sol reluce 
en el verde de las huertas. Ivos 
productos regidos hasta enton
ces en calidad y cantidad por 
el azar de los vientos, lluvias y 
fríos, no tendrán otra meteoro
logía que la del suministro de 
materias primas a las fábricas, 
siempre a base de abonos mine
rales procedentes de otras plan
tas industriales. Por un lado en
trarán en las «fábricas de ve
getales» los sacos de minerales; 
por otro, los productos vegeta
les, perfectamente envasados o 
congelados, saldrán para sumi
nistrar dïrectamente los merca
dos. Las fábricas, sin tierras y 
sin plantas, efectuarán la fun
ción clorofílica, el secreto de la 
vida en el reino vegetal, cuyo 
misterio tratan hoy de averiguar 
científicos de todo el mundo.

Federico VILLAGRAN
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LA OBRA BIEN lEECHA
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IHIISAMIS 111 MADRID
CERAMICAS DE ARCADIO BIASCO
1res interesantes Exposiciones
de la capacidad manual española
r AS vísperas de Navidad tie- 

nen un aire de fiesta mayor; 
la calle se alegra 0011 mú^ic» y 
luces no habituales» los comer
cios y las tiendas de regalos ri
valizan en presentar sugestlva- 
mehte sus artículos. Son unos 
días únicos en el año y tal vez 
por ello mismo surgen exposicio
nes de arte que no son frecuen
tes en otras temporadas.

Tres muestras de artes muy

diversas se celebran estos días 
en Madrid, pero las tres tienen 
de “común en que son de 'artes 
manuales, producto de las manos 
creadoras. Se trata de bellas ar 
tesanías en cuyo proceso de crea 
ción puede intervenir más de
una persona, pero en ellas liga 
dos maestros y discípulos, bien 
por lazos familiares 0 de depen 
dencia en el taller.

Las tres e xposiclones a que

i^ *&^.s^ !í'ü^;’^W^‘: ïOfi

L sne ait pevs^Hs na- ^^ 
usiwwE MUS «muras i''- 
UttlMIW •«.««#»«• ^ 
lUwiAS 
IIMW MWjgUS ■ '
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lAS bella.s artesanías madrileñas muestran nuevas formas v 
tradicionales objetos para fiestas
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que ha tallado

Francisco Lapiedra, abogado y artesano, muestra uno de sus 
* trabajos hechos con piedras

aludimos son las siguientes: de 
Porcelanas de la Real Fábrica 
del Buen Retiro, que se celebra 
en las salas del Museo Munici
pal; la de Artesanos de Madrid, 
y la de Cerámicas artísticas de 
Arcadio Blasco, en la sala del 
Ateneo.

María Alvarez de Terry, con las figuras que hace de virutas 
de poja

Julián Ferwindez, junto al ajedrez de marfil 
con una. sola mano

UNA FACTORIA IMPAR 
DESTRUIDA POR LOS 

INGLESES •

En lo que fue antiguo Hospi
cio de Madrid, en uno de los edi
ficios barrocos más característi
cos de ese estilo que se llama 
«churrigeresco» (aunque el ar
quitecto del Hospicio fuese Pe
dro Rivera y no Churrigera) se 
exhiben piezas de porcelana del 
Buen Retiro, de la gran factoría 
alzada en el parque real, cuya 
construcción se réalizó por -los 
años 1759-60, o sea, que cumple 
ahora dos siglos.

La historia es conocida. En 
1743, Carlos de Borbón, soberano 
de Nápoles, funda la manufac
tura de porcelanas de Capodi- 
monte, en las cercanías de la 
capital napolitana. Este mismo 
soberano pasa después a ocupar 
el trono español con el nombre 
de Carlos IH. y no olvidando su 
querida fábrica de porcelanas, 
hace transportar materiales y 
obreros desde Italia a España 

log cuales desembarcan en Ali- 
cantó*'

En los jardines del palacio real 
de verano, en el Buen Retiro, se 
alza rápida la manufactura espa
ñola según patrones napolitanos 
y sajones. En 1700 es inaugurada 
comenzando a producir esos fra
gilísimos y costosos objetos de 
adorno que se llaman porcela
nas en estilos barroco, neoclási
co y rococó, según la época. Con 
estas piezas se llegaron a formar 
la decoración de estancias ente
ras. como el salón del palacio 
real de Aranjuez y la llamada 
sala Gasparini del palacio real 
madrileño.

Schepers, maestro flamen») es
tablecido en Nápoles; los dos hi
jos de éste, Carlos y Sebastián, 
Jose Cricci y sus descendientes 
Carlos y Felipe: Juan Bautista 
de la Torre, Genaro Boltri, Bar
tolomé Sureda y Manuel de Agre
da son los nombres de los prin* 
clpales artistas que pasaron por 
esta fábrica desde su inaugura
ción hasta el año 1312, en que es 
destruida por las tropas al man
do del general inglés Hill, cuya 
artillería la pulveriza, ya para 
siempre. Una ruina más Q^® 
guerra contra las tropas de Na
poleón deja sobre las tierras de 
España.

UN RICO MUESTRARIO 
DE LAS ARTESANIAS 

MADRILEÑAS
En las salas de exposiciones de 

la Delegación Provincial de Sin
dicatos se advierte estos díM un 
bullicio incesante; a través «e 
los ventanales, los paseantes atia
ban un mundo insospechado dc 
bellezas y la consulta de las pa
rejas es siempre afirmativa.

—'Esto debe ser interesante. ¿Pa
samos?

Y tan interesante que es. 
tribuidas por estantérías, mo^ 
tradores y vitrinas varios cente
nares de obras seleccionadas dan
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constancia de la diversidad y la 
calidad de las artesanías que ac
tualmente se practican en Ma
drid.

—Se ha procurado exponer so
lamente aquellas artesanías que 
suponen una renovación de mo
delos, en las que el artesanp es 
también creador y no mero repe
tidor de formas tradicionales. La 
falta de espacio no ha permitido 
exponer todo lo que hubiésemos 
querido.

Angel Chávarri, Jefe provin
cial de Artesanía de Madrid, nos 
va mostrando las piezas expues
tas con detalle, conocimiento y 
entusiasmo; se nota que no es 
sólo un jefe burocrático, sino 
que goza con las labores de loa 
artesanos como si fuesen cosa 
propia. Se detiene, acaricia una 
cerámica, un marfil; palpa eso 
casi impalpable que 
je con reverencia y

es un enea- 
cariño.

DIEZ MIL 
AR TESANOS

EN MADRID

TALLERES 
CENSADOS

Toda la historia de España han hecho con soldaditos de plomo 
los hermanos Castresana

Sólo en Madrid son 10.000 los 
talleres de artesanía que se en
cuentran inscritos y censados. 
Seguramente existen más, pero 
por su carácter temporal o poco 
volumen de obra no están con
trolados. Estos talleres pueden 
ser unipersonales o agrupar to
da una familia artesana consti
tuida tanto por los parientes del 
maestro como por sus discípu
los, los cuales con el tiempo se 
constituyen a su vez en maestros 
de nuevos talleres.

Sabiendo, que por término me
dio muchos de estos talleres sue
len agrupar dos o tres personas 
se comprends la importancia 
numérica de estos trabajadores, 

los cuales vienen a constituir una 
clasificación 
son simples 
réginaen de 
las fábricas, 
que hace la

especial, ya que no 
obreros ni tienen el 
trabajo repetido de 
El artesano es aquel 
obra con amor, que

transmite algo de su alma y de 
sus potencias creadoras a lo quo 
hace, el que se recrea en su tra
bajo v no cuenta las horas ni los 
días que le lleva el realizarlo, el 
que da un sello de personalidad 
tan diferente de las manufactu
ras fabriles. •

De estos 10.000 talleres loa más 
numerosos son los textiles, que 
suman unos 2.500: los de muñe
quería llegan a cerca de 1.500, y 
a éstos siguen en importancia 
los ceramistas, los del hierro for- 
.1ado, arte de la madera, encua
dernaciones y objetos de piel. 
Concretamente, los de muñeque
ría son tan importantes que ex
portan a todo el mundo, pudien
do asegurarse que las muñecas 
de trapo españolas se distinguen 
por su belleza y buen acabado 
de las de todo el mundo.

WV 7

MARAVILLAS DE MAR
FIL TRABAJADAS CON 

UNA SOLA MANO
Este muchacho joyen y more

no, llamado Julián Fernández 
Picazo, se empeña, en un alarde 
de modestia, de quitar importan-

conseguirlo. Sólo con mirar el 
jUego de ajedrez tallado en mar
'll que expone en uno de los es
caparates se percibe la habilidad 
extrema que posee. En un solo

Cerámicas hechas con gres y vidrios fundidos, obra de Carlos 
Martínez
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taita superpuestos, ceniceros de 
muy varias materias, son algunas 
de las obras que realiza la Coope_ 
rativa. Ningún objeto que sale de 
ella lleva firma de la artista: ello 
se debe a que las finalidades son 
de orden superior, misional. To
dos los ingresos que la coopera
tiva obtiene por la venta de sus 
artículos pasan íntegros a incre
mentar los fondos de las Misiones 
católicas en el Japón,

Dado, pues, ese contacto direc
to con el Extremo Oriente, es por 
lo que se explica que en esta 
cooperativa tengan una especial 
predilección por las muñecas ata
viadas al modo japonés; no se 
trata de ningún exotismo volun
tario, sino de que gran parte de 
la producción va para las le
janas islas del mar de la China.

«LO MEJOR PARA CURAR 
EL INSOMNIO : LOS TRA- 

BAJOS MANUALESr^
Este es un caso de artesano 

curioso. Artesano por afición, 
pues Francisco Lapiedra es li
cenciado en Derecho en ejercicio 
activo, en varías empresas par
ticulares y oficiales. Su trabajo de 
leyes le lleva muchas horas d.el 
día, y, no obstante, aun encuen
tra tiempo para sus aficiones ar
tesanas. aficiones variadísimas y 
que todas requieren una gran ha
bilidad manual y un buen gusto 
innato.

Parece como si su mismo ape
llido le impeliese a prestar aten
ción á lo en que pocos reparan: 
en las piedras, tanto en las que el 
mar arroja a las playas, como a 
las de -características más raras 

■que se encuentran en los mo. tes. 
Con esos cantor redon deados por 
el roce de las olas, Lapiedra com
pone curiosos cuadros de peces, 
.perdices u otros animales dibuja
dos sólo con piedrecidas puli
mentadas que se ensamblan so
bre un soporte de escayola.

—Desde los cuatro años vengo 
haciendo trabajos mamáes. Re
cuerdo que cuando rezábamos el 
rosario en familia yo tenía entre 
los dedos un pedazo de cera, del 
que siempre salía alguna figuri
lla. Ahora tengo ya cuatro hijos 
y muchas ocupaciones profesio
nales, pero siempre encuentro 
unos momentos para dedicarme 
a mis aficiones favoritas.

Y las aficiones son variadísi
mas, pues este abogado-ariesano 
realiza también orfebrería, esmal
te sotare metal, figuras con con
chas marinas, mosaicos, incrusta
ciones d© metal sobre piedra, etc, 
un etcétera muy largo, lleno de 
lo más diverso que pueda imagi- 
narse,

—Los que padecen de insomnio 
es porque quieren, lo mejor para 
curario es ponerse después de una 
jornada de trabajo a realizar cual
quier labor manual, aseguro que 
al rato entra un suefiof..*** .

UNA MODELADORA DE LAS 
VIRUTAS

Otra artesana por pura afición: 
María Alvarez de Terry y Dávila, 
de la familia bodeguera de los Te
rry y nuera del general Dávila. 
Esta joven madre de familia, de 
rubia melena y acento andaluz', ha 
logrado darle expresión a una ma
teria tan deipreciada hasta la fe
cha como es la paja de virutas.

detalle se comprende el cuidado 
que pone en cuanto hace; cada 
cabeza de las piezas del juego 
representa a una tribu diferente 
de Africa o de Asia, según se 
trate de las negras o de las mar
fileñas.

—No, no he estudiado en nin
guna escuela especial. Empecé 
muy niño en un taller de restau
raciones de marfiles; luego ya 
trabajé solo, y eso que esta^ma- 
no la tengo «de adorno». ’

Se refiere a su mano izquier
da, inutilizada desde la guerra a 
consecuencia de una explosión de 
obús. Este detalle hace más va
liosa su obra, de un cuidado ex
tremado y de una propiedad 
asombrosa. Figuras chinas de 
marfil, bustos de personajes cé
lebres, crucifijos, etc. Todo lo es
tudia: indumentarias, actitudes, 
mínimos pormenores; nada es 
improvisado ni banal; se com
prende que para realizar algo así 
ea necesario estar enamorado de 
su trabajo.

TODA LA HISTORIA DE 
KSPAÑA EN SOLDADOS 

DE PLOMO

Aquí se va de sorpresa en sor
presa; si una obra es poco habi
tual, la otra de al lado, más. Co
mo la de estos hermanos Castre
sana, los cuales durante catorce 
años de trabajo se han realizado 
nada menos que toda la historia 
de España en soldaditos de pío* 
mo. La colección son en total 130 
regimientos de las épocas más 

caracterizadas y entre las que se 
distinguen por su vistoso atuen
do las de soldados medievales, 
de los Tercios de Flandes y de 
las guerras africanas.

En cada uno de estos regi
mientos sólo se construyen de 35 
0 30 tipos diferentes de unifor
mes y la altura de los soldados 
varía de 15 milímetros los más 
pequeños a 45 milímetros los 
más grandes. Los uniformes, ar
mas, estandartes, están sacados 
de documentos de época y nada 
queda a la libre fantasía del au
tor. Se comprende que éstas co
lecciones únicas van destinadas 
no a los comercios corrientes, si
no a narticulares coleccionistas, 
<iue saben lo que pagan porque 
conocen 'lo que vale.

Grrandes figuras históricas han 
sido aficionados a reunir estos 
diminutos ejércitos de plomo co
loreado, y se recuerda^ las va
liosas que llegaron a tener Cata
lina de Rusia, Federico el pru
siano, Napoleón (tanto el Gran
de como el Tercero) y hasta el 
mariscal Pétain consiguió juntar
ías muy importantes.

UNA COOPERATIVA AR’ 
TESANA DE MUJERES

Cooperativa artesana «Mara» se 
llama esta singulier organización 
de varias jóvenes de la mejor so
ciedad madrileña, las cuales, en 
un’régimen de verdadero anoni
mato, realizan una labor de gran 
e comio, tanto por las obras en 
sí como por el ñn altruista a que 
dedican los Ingresos obtenidos.

Cerámicas decoradas, cubiertos 
y cuchillos de arte en metal, cris
tal decorado, botellas artísticas 
de porcelana, muñecas, chales de 
lana tejidos con hilos de plata y 
oro, cerilleros, cuadros de cris-

Sí, esa pajita fina que se pone 
para envolver los objetos frágiles 
y que flo más probable es que vaya 
a parar ál cubo de la basura

En una ocasión María recibió 
un regalo que venía protegido por 
dicha materia y en vez de tiraría 
empezó a modelárla con los dedos 
hasta que consiguió yna figura. 
Había encontrado 'un camino, de 
sus manos salieron después muchí
simos tipos populares llenos de ex
presión y gracia ; campesinos mon
tados en borricos, perros, viejas 
lugareñas en sus carros, también 
graciosas Vírgenes que sostienen 
ai niño en el regazo.

Y lo curioso es que ninguna de 
estas figuras tiene soporte interior 
de alambre .u otra materia dura. 
Sólo con la paja de virutas, hilos 
finos y una enorme habilidad, las 
figuras van creciendo, con sus ges
tos asombrados y llenos de ternu
ra Luego viene el colorearías, el 
vestirías, el agruparías hasta for
mar deliciosos ouadrós de ambien
te campesino-

UNA AFICION EN FORMA 
DE BARCOS

Pedro Mairata es un conocido 
dibujante- cuyas obras pueden ver
se con frecuencia en las portadas 
de las revistas y los diarios grá
ficos; pero no se conforma con 
este trabajo.

—Comprendo que es una «cha
ladura», pero no puedo evitar el 
pasarme (horas y horas haciendo 
mis barcos de cartón a esca’ar-con 
todo detalle, y siempre según las 
proporciones del original.

Barcos para los que se precisa 
una enorme paciencia, habilidad p 
conocimientos técnicos nada fre
cuentes. Mairata es feliz cuando- 
llega a su casa a’gún marino «de 
Ios de verdad» y se extasia con la 
pequeña obra maestra que él ha 
realizando, recortando y pegando 
cartulinas.’ Los modelistas de na
ves en inadera, hilos y véas de 
tela son bastante frecuentes; lo 
que ya no son tanto son los de 
modernas naves de guerra reali
zadas en cartón. Portaaviones, 
barcos de nombre y siluetas cono
cidas, salen de las manos de es'e 
hombre concienzudo, que aún tie
ne arrestos para construir trenes, 
tanques y otros muchos vehículos 
con la sola materia prima del car
tón. '

OTROS ^MUCHOS Y BE
LLOS OFICIOS

Sería muy largo irse deteni^ 
do con detalle «n cada uno de 
expositores que lo merecen; smo 
podemos mencionar, aunque de 
pasada, las .prodigiosas muñecas 
de trapo de Elvira Loyzaga, -las 
marqueterías de g'ran esmero de 
Rafael de la Concepción la ori^ 
brería varía y valiosa de J"J2,n Jo
sé, las cerámicas de 'Jacqueline 
Q-amvet, Hermano A'gora, Carmen 
Alós, Tetra. López Ruiz, 
ra, etc., todas ellas de calidad y 
matices. '

Los tejidos de la rumara^spa- 
ñoila Clara Szabo, ganadora de va
rios concursos intemaciona es, y 
los de Carmen Peláez, para la que 
no cuenta el tiempo cuando qui^ 
re conseguir un tejido esp^iai^ 
sus telares. Los bordados de Me - 
cedes Amador, Iso, las mantilla 
de Concha Pereira. Las velas 
cera artística de Ernesto Hames, 
que ha consei:uido hacer de
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ARCADIO BLASCO, PIN
TOR Y ESCULTOR CE

RAMICO

ceramiKhu trabajando en 
uno de los paneles que pre
senta en su últinia Expo.sl- 

ción

Manejando 103 mismos elemen-

cerería un arte moderno. Las en
cuademaciones artísticas de Ro
gelio Rodríguez Luna, que ha re
producido veinticinco ejemplares 
del original del cantar de «¡Mío 
Cid», cada una de las cuales cues
ta doce mil pesetas- Las encuader
naciones de Josefina Diez Lasale- 
ta, lag hechas en mosaico de pil
les por Honorio Sánchez. Los 
hieiT(K de forja a mano de Fran
cisco Higueruelo, Luis Manchón, 
Lucio Ruis Rojas y los discípulos 
de Espinós. Las placas cerámicas 
con motivos religiosos de Junque
ra. Los cristales tallados de Sar 
tumino Martínez. Los toarcos en 
taadera de José Luis Buitrago. La 
orfebrería religiosa de Tomás Re
dondo. Los gres con fondo dé cris
tal y vidrio.de Carlos Martinu... 
Cada expositor de log aquí nom- 
wrados es merecedor de mayor es- . __
pació que una simple mención. . • decir que Arcadio ¡Blasco, en sus

tos, contando con la siempre sor
prendente aportación del fuego, un 
ceramista puede quedar só>o en 
artesano o remontarse a ila reac
ción artística, ¿Dónde está, la fron
tera? Allí donde se .manifiesta (la 
personalidad, la inteligente sensi
bilidad en lucha victoriosa con só
lo lo hábil 0 lo imitativo.

Arcadio Blasco, alicantino que 
trabaja en Madrid, empezó sien
do pintar, podría decirse con más 
propiedad que continúa siéndolo; 
pero él prefiere ahora las mate
ra duras de los gres, de las ar
cillas, de los esmaltes multicolo
res y cuajados, a los óleos o pin
turas sintéticas sobre los lienzos. 
También podría decirse que es 
ahora escultor: escultor que pre
fiere los ya dichos y consistentes 
materiales cerámicos ai mármol o 
cualquier otra piedra. Esto quiere 

últimas obras que nos muestra en 
la sala dei Ateneo, ha llegado a 
una síntesis artística muy difícil 
de lograr, pues sus grandes super
ficies cerámicas participan del co
lorismo del pintor y de la super-

Arcad 10 Blasco, el pintor-

ficie dinámica que debe alentar en 
toda escultura. ^

No se ipueden llamar mosaicos; 
es algo más. Casi propondríamos: 
pintura escultórico-cerámica. Y es
tá pidiendo a gritos muros, gran
des paredes, donde la arquitectura 
encontraría al fin su compañía 
más idónea, su materia artística 
para resistir años e inclemencias. 
Esta pintura-escultura cerámica 
no está hecha para salones de di
mensiones normales; tiene que sa
lír a la calle, a las- esquinas, a po
ner su voz decidida junto al vi
drio, el hormigón y ei acero. Ig
noramos y no comprendemos por 
qué la arquitectura española actual 
no utiliza más a los artistas de 
otras especialidades que tan bien 
encajarían con ella Estos hallaz
gos cerámicos de Blasco precisan 
aire libre,

RAMIREZ DE LUCAS 
(Fotos de Basabe.) 
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mofletuda mano

notario.

la abrió y volvió a apoyar su 
en el hombro del alumno.

—■¿No tendrá novia?

LÀ LLAMADA
NOVELA por Severíno FERNANDEZ NICOLAS

DON Gumersindo le palmeó amistosamente en el 
hombro.

—Bien, muy .bien, amigo Lázaro. Continúe usted 
asi y será notario. Yo se lo garantizo.

Lázaro no pudo evitar que le asomara a la cara 
una sonrisa de gozo. ,

—jDlos le oiga!
Don Gumersindo lo llevaba del brazo hacia la 

puerta.
'—A la marcha que va usted, tiene tiempo su

ficiente para preparar el programa. Pero' hay que 
estudiar, estudiar siempre, sin concesión alguna al 
desaliento. He preparado opositores que han triu - 
fado en la primera actuación y sus cualidades no 
llegaban ni con mucho a las suyas. Usted tiene bue
na memoria, claridad en los conceptos, sabe expo
ner... En fin, le considero cómo un próximo colega.

—Gracias, don Gumersindo.
—Me gustan los hombres que saben dar la cara. 

Que cuando se dice, a trabajar, a trabajar, y cuan
do a dlvertlrse, pues a dlvertlrse. Nada de me
dias tintas. ¿Me comprende? __

Habían llegado a la puerta. Don Gumersindo

—jOh, no, sefior!... Quiero ser
T-azaro había acentuado slgniflcativamente las 

dit tías palabras. Don Gumersindo le op Imló el 

brazo y le sonrió, al tiempo que le envolvía en 
una mirada amistosa.

•—Me gusta esa expresión, joven. Adelante per 
ese camino.

Lázaro bajaba por la escalera. ¿Novia?... Bst^ 
ba bueno el asunto para echarse novia. Un 
grama de seiscientos temas. lY qué temas!... Don 
Gumersindo se mostraba demasiado optimista w 
suponerle capaz de llevar a cabo la hazaña o 
aprobar en el primer intento... Claro que 
habían conseguido. Serían superdotados..., 
viduos fuera de serie. Y él no se tenía P^^ 
de eso, sino por un estudiante del monton. Des« 
luego pondría de su parte todo lo necesario 
triunfar... Si no lo conseguía, mala suerte, vo 
vería a intentarlo. Tenía que ser notario por 
cima de todo.Salió a la calle. Solía regresar andando nasw 
su casa, situada en un barrio no lejano. Era 
único ejercicio físico que realizaba a lo lar^ 
día. Y también la única expansión. P»s£ru«aM 
este paseo con un placer que cada día se^ie 
más sabroso. Recorría las calles a esta 
pre animadas, observando a unos^ y a o^œ, 
ciéndose reflexiones sobre loa tipos y escei^ ^ 
vela. El tiempo era delicioso. jAh, bdé duro . 
hacía el encierro- a que estaba sometido, conw 
tándolo con la libertad de las firent^ 
pan a la vida más que un humilde vegew-
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Todos los días pasaba por esta calle. Casas de 
pocos pisos, tiendas de pobre instalación, gentes 
bumlldes...

De pie, en el centro de la acera, se destacaba 
la figura de un sacerdote. La mirada del cura 
buscaba directamente la suya. En la calle jugaban 
algunos niños. Un letrero sobresalía de la pared: 
«Compraventa». •

—¿Le importaría hacer de testigo en un ma
trimonio «in articulo mortis»?

El cura habló con cierta precipitación, tanto es 
así que Lázaro no pudo comprender en principio 
a qué se refería.

—Es asunto de un momento. Tenga la bondad. 
Y que Dios se lo pague.

La puerta de la tienda estaba abierta.
—El novio es el dueño de este negocio-explicó 

el cura cuando entraron—.' Convive con una joven. 
En la vecindad se les tiene por marido y mujer, 
A esta causa se debe que haya salido a buscar 
al primero que pasara para que me sirviera de 
testigo. Siempre que se pueda evitar el escándalo, 
¿para qué darlo?... Sólo nos quedará tiempo para 
arreglar como Dios manda esta unión ilegítima. 
ÎÎ1 pobre hombre se nos muere a chorros. Per
done que le haya molestado.

Una cortina ocultaba una puerta en un rircon 
del local. El sacerdote la separó y apareció una 
habitación Iluminada. En el cuadro que enmar
caba la puerta se veía la mayor parte de una 
cama, un cuerpo cubierto con una sábana y la 
cabeza de un hombre.

Lázaro se asustó. Aquella cabeza parecía ya 
una calavera. Sólo en los ojos ardía algo de vida. 
El joven hizo un movimiento de retroceso.

—¿Tiene miedo?,*—le preguntó el cura.
—No sirvo para estas cosas—quiso explicar. So 

había puesto muy pálido. Sentía náuseas y mu
cho calor.

—Vergüerza debía darie. Vaya un valor. En
tre—explicó el cura en tono imperioso, mante
niendo la puerta abierta y dejándole libre el paso.

Lázaro hizo un esfuerzo y franqueó la entrada 
del cuarto. Cabían en él la cama, el armario, la 
mesita y un lavabo. Al fondo se veía una ventana 
entreabierta sobre un patio oscuro. En el redu
cido espacio que quedaba libre se movía el su? 
cristán de la parroquia haciendo los preparativos 
de la ceremonia. Aun había otro in dividuo a los 
pies de la cama. En ella se retorcía el enfermo. 
Sólo se cubría con una sábana y este ligerislmo 
contacto debía ocasionarle terribles dolores, por
que a toda costa quería quitársela de encima. En 
cierto momento lo consiguió. Pudieron ver que 
no llevaba calzoncillos. Solamente usaba una ca
miseta de veraf'O. La piel, blancuzca, sudorosa, 
de un brillo mate, en lugar de atenuar la fealdad 
del esqueleto, contribuía a hacerla resaltar, pro
curándole un sentido de piltrafa, de pingajo hu
mano. Después, el enfermo se puso boca arriba. 
El vientre, hinchado, se acusó en la sábana como 
el de una embarazada. Una mano sarmentosa 
pesó sobre la sábana. Las uñas, sin color, ara
ñaban las ropas de la cama. Los dedos, no tenían 
fuerzas para más.

¿Cómo iba a imaginar Lázaro que a unos me
tros de donde él paseaba su juventud —¡cuán di
chosa después de todo!— la muerte se .ensañara 
tan horriblemente con aquel pobre hombre?

Tuvo un sobresalto cuando el sacerdote le mur
muró al oído:

^Cáncer de hígado. Cuestión' de horas o minu
tos. Está preparado. Sólo le falta la extremaun
ción, que le daré en cuanto los haya casado '

^¿Con quién va a casarlo?—preguntó Lázaro, 
tan sorprendido como si la muerte fuera a pre
sentarse allí para representar el papel de novia,.

—Ahora vendrá—dijo el cura.
Y empezó a rezar. El sacristán remachaba las 

oraciones con fúnebre entonación.
—■Ha salido a buscar un notario—aclaró el cura 

al cabo de unos instantes de silencio.
Bruscamente el enfermo volvió a adelantar la 

cabeza fuera de la cama para mirar hacia la puer
ta. Los asistentes aún no habían ter ido tiempo 
para percatarse de la extrada de otras personas 
en la tienda. En seguida giró el manillar del pi
caporte. Cuando el sacerdote quiso acudir a abrir 
la puerta se le adelantaron los que llegaban. U a 
mujer joven la mantenía abierta montra la pared, 
mientras dos hombres, uno tras de otro, c.uzaban 

el dintel.

f
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uniría con 
rrible, tan 
palpitante, 
la novia— 
damación

la de la joven. Era una unión tan lío- 
repugnante —una mano muerta en la 
estremecida, llena de vida y calor de 
que Lázaro no pudo contener una ex
de asco. El cura se volvió y le miró

Lázaro sólo tuvo ojos para ella. Le consumía 
la curiosidad. Era muy joven: de veinte a veii ti
trés años. Llevaba un vestido claro, sin mangas, 
de amplio escote. En conjunto no estaba mal, o 
quizá se lo pareciera a él. Frente a la miseria del 
moribundo, los seres normales parecían ángeles.

El notario no se presentó a los reunidos. Tam
poco hizo falta que lo hiciera. Un empleado la 
llevaba la cartera con los papeles.

El sacerdote cogió de una mano a la mujer.
—Lo primero a firmar. Traiga el libro usted.
El sacristán tenía ya preparado el libro con 

el acta extendida. Faltaban los nombres de los 
testigos, pero esto era secundario.

—A firmar—insistió el cura—. ¿Podrá firmar? 
—preguntó al moribundo.

El enfermo asintió con un movimiento de loa 
labios.

—Una pluma, por favor.
Lázaro llevó automáticamente la mano al bolsi

llo.- Cuando quiso darse cuenta, el enfermo firma
ba con su estilográfica. Al principio, el moribundo 
pretendía seguir con la mirada el trazado de la 
firma para lo cual levantaba un poco la cabeza. 
Pronto tuvo que desistir. La cabeza le cayó sobre 
la almohada. Quedó con la boca abierta, los ojos 
mirando al techo. Y en esta postura —de cuando 
en cuando se contraía como si descargaran sobre 
él corrientes eléctricas—, abanderada la mano que 
parecía desligada del cuerpo, trazó su inverosímil 
firma. «■

El cura se dirigió al otro individuo y le dijo 
que le entregara sus. papeles. El individuo sacó 
un papel del bolpillo y lo alargó dlcierdo dónde 
debían de firmar. Era el acta del Juzgado.

—Vamos. Un pequeño esfuerzo—^murmuró el 
cura—. Es mejor dejar las cosas en orden.

La novia firmó después. Trazaba una letra y 
se Interrumpía para limpiarse las lágrimas. El ao 
to se hacía interminable.

—^Abrevia, abrevia—apremiaba el cura.
El enfermo se volvió de cara a la pared. Sus 

piernas se plegaron sobre el abultado vientre en 
esfuerzos tan violentos, que la cama crujió. Un 
temblor de tiritona se apoderó de la joven.

—¡Dios mío!—gemía,
Lázaro recogió la pluma y la guardó con re

pugnancia,
—Valor, hija mía. Hay que llegar hasta el final. 

Dame la mano—la joven le tendía la izquierda ain 
darse cuenta de lo que hacía—. ¡La derecha! ¡La 
derecha!

Tuvieron que ponerle boca arriba. Otra vez el 
vientre abombado y absurdo, los negruzcos dien
tes mordiendo en el vacío, la mirada sin huellas 
en las oscuras cuencas. Y la calva sudorosa.

El sacerdote buscó su mano derecha y cogién
dola con la punta de los dedos, la atrajo hasta 

severamente. La mujer lloraba sin sollozos, escon
diendo la cara en el brazo doblado.

Entonces sólo se oyó la voz del señor cura.
—^Escuche, David. ¿Quiere por esposa a Dolores 

Sanz? ¿Me oye? ¿Comprende lo que le digo? 
¿Quiere por esposa a Dolores. Sanz?

De la boca del enfermo salió un sí apagado, 
como un suspiro. Era la primera vez que miraba 
a la mujer desde que ésta había entrado. Pero 
no reflejó emoción alguna. Sólo los dedos de la 
mano que sostenía la novia se abrieron separán
dose.

—Y usted, Dolores Sanz, ¿quiere por esposo a- 
David Torres?

Lázaro deseó que se produjera un milagro qua 
impidiera aquella unión, pero el milagro no 86' 
produjo y las palabras de la mujer llegaron a el 
perfectamerfte claras:

—Sí, quiero.
Un olor extraño, como de algo viscoso, impreg

nó de pronto la atmósfera de la habitación. La 
mujer arrancó vivamente la mano que retenía el 
cura, fue hasta el lavabo, cogió un frasco y lo 
sacudió sobre la cama. Algunas gotas fueron a 
caer sobre la cara del enfermo. El perfume era 
de colonia barata, pero lo respiraron con placer.

Dolores Sanz volvió a sentarse en la cama.
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—Dolores Sanz y David Torres. Yo, en nombre 
de Dios Todopoderoso y de los bie. aventurados 
apóstoles San Pedro y San Pablo, os declaro ma- 
rldo y mujer...

Lázaro sentía náuseas. ¿Qué motivos podíai em* 
pujar a la mujer a representar aquella repugnan
te escena con el moribundo? Absurdo pensar que 
lo quisiera hasta el heroísmo. Había entre ellos 
una diferencia de cuarenta años: ¿Qué interés 
perseguía la mujer buscando ser viuda sin haber 
pasado por casada?

La novia lloraba. Ni un instante so vieron sus 
ojos llenos de lágrimas. En cuanto el sacerdote 
dio por terminada la ceremonia, ella se puso en 
pie y miró al notario:

-Ahora le toca a usted
Tal era la explicación. Lázaro se volvió de es* 

paldas. Las mejillas le ardían!
El notario sacó unos papeles de la cartera. La 

novia posaba en él una mirada ardierte, todavía 
húmeda. Respiraba forzada como si le faltara el 
aire.

—Quite esas cosas de la mesita—le indicó el 
notario, preparándose para escribir sobre la me* 
sita.

Pero el señor cura dijo entonces:
—Un momento. Primero los negocios de Dios.

Voy a ponerle la extremaunción.
Hubo un instintivo movimiento de protesta en 

la mujer:
—¿Y el testamento?
Lázaro la hubiera abofeteado.
—iQué repugnante es usted!—le dijo.
Ella ya no lloraba y miraba con odio como si 

de su alma hubieran desaparecido todos los sentí* 
talentos, menos el de la avaricia, que aquellos 
hombres le impedían satisfacer.

El sacristán había abierto la cajita de los san
tos óleos. Mojó el señe»: cura el pulgar de la mano 
derecha y trazó’ una cruz en la frente del mori* 
hundo.

—«Per instan sanctam unctiorem et suam plisi
mam misericordiam». ¿Se da usted cuenta, David?

David Torres tenía los párpados entornados. 
Sin duda alcanzó a* oír su nombre entre las bru
mas con que la muerte iba envolviendo su espíritu. 
Abrió loe ojos. Su rostro estaba lleno de sombras.

El pecho subía y bajaba atropelladamente, como 
si se hubiera roto el mecanismo que regulaba sus 
movimientos. '

El notario tocó suavemente al cura en un hom
bro.

—Perdone, padre. ¿No sería mejor que hiciéra
mos antes el testamento? 1

—¿Qué dice usted?
—Si se va a morir, preferible es que deje arre

glados los asuntos de la tierra.
El sacerdote le dirigió una mirada tan several 

que el otro enmudeció.
—Entiendo que lo más importa te es preparario 

para el viaje que va a emprender.
—De ese viaje no ha vuelto nadie. Aquí queda 

una persona... Entiendo... Yo he ti do llamado...
Lázaro escuchaba con viva curiosidad, angustio

samente, las palabras de los dos hombres. Sentía 
una extraña opresión en el pecho..

■—^También yo he sido llamado—dijo el señor 
cura—. Y no consentiré que se me robe un mi
nuto de los que le quedan de vida. Mi misión es 
ayudar a morir en paz, prepafar la entrevista de 
las almas con Dios.

—La mía, dejar la paz entre los que continúan 
viviendo. Este hombre quiere hacer testamento.

Dolores Sanz lanzó un grito:
—Se muere. Mi testamento... Se muere, se muer 

re;..
Había cesado todo movimiento en la cama. La 

cah^A del hombre permanecía inmóvil, hundida 
en la almohada: Tenía la boca abierta y daba mor- 
discos, los labios contraídos en un gesto de inten
so dolor. Pero ni siquiera este dolor debía sem- 
tlrlo ya.

El señor cura separó sin miramientos a la mu* 
jer.

—Ayúdeme—le Indicó al opositor.
Aquella opresión en el pecho le estalló a Lázaro 

en un torrente de sensaciones. Viviendo en la 
ciudad, el hombre llega a olvidarse de que existe 
una hora definitiva. Si todo concluía así... ¡Qué 
desorientación más lamentable en la manera de 
enfocar el problema de la vida!

—<Per instan sanctam unctiorem et suam plisi
mam misericordiam, Indulgeat tibi Dominusquid- 
quld per tactum deliquisti...»
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—Amén—rezon gaba el sacristán.
Cuando llegó, el momento de ungir los pies, a 

una indicación del sacerdote, Lázaro levantó la 
sábana. Los pies del tendero David ofrecían tal 
expresión de desamparo, de suciedad, que hasta 
el propio cura hizo un movimiento de repugnan
cia. Consistió apenas en un movimiento de la mano 
rehuyendo el contacto, Lázaro, que lo observaba 
con curiosidad hipnótica, lo notó. En seguida» 
aquella mano continuó la trayectoria de su misión. 
Desde los pies del agonizante, la mirada de Lá
zaro bus#ó otros pies en la base de un crucifijo 
que colgaba de la pared, a la cabecera de la cama» 
Entonces no tuvo tiempo de establecer la reloció .

La desposada clamaba por su testamento.
—Ya no hay lugar—le dijo,el cura.
Y Lázaro pudo re-spirar satisfecho, pues le ator

mentaba una angustia mortal.
El tendero acababa de lanzar el ultimo suspiro. 

El lecho nupcial quedaba ponvertido^ en l^ar 
donde la muerte descansaba, despues de la dur 
batalla sostenida. El pobre David 
la boca abierta, como sorprendido en ^

El cura se la cerro. Y tambien los párpados.
Dolores Sanz exclamó: /.ulna
—Me he quedado sin testamento por sb 

El Quería hacérmelo. Ahora, casada y sin tie da, “à vl a"í de mi?... iOjalá no hubiera entra- 
do usted en esta casa!... . , , ,

El sacerdote que rezaba en el breviario las ora
ciones de los agonizantes, la cogió por un brazo 
y la sacó a empellones hasta la tienda.

—Eres una mujer infame. Te caso con él p^a 
libraros a los dos del infierno y ¿asi me » P^J®' 
Pues ¿no te ha bastado atormentarlo en vida para 

a la hora de la muerte te prese tes a te él 
en esta inmunda actitud?... Reza reza y d 
pensar en las cosas de este mundo. Ya ves para 
qué le ha servido a tu marido todo esto.»

—A mi si tenia que servirme. Yo ttngo que - 
vir. Y usted con esas jerigonzas da untarle, me 
ha deiado sin testamento.

—Calla y no blasfemes. Todavía está caliente y 
ya andas pensando en la macera deTa qué venía tanto llorar ai esUbas deseando que 
se muriera? ¿Es que no tienes ni una pizca de 
vergüenza?

—¿Para qué me casé? ¿Quiere decírmelo? Es
taba muy bien suelta.

_.Total. Que te casaste para quedarte con fi 
neeocio. ¡Si llego a aaberlo! ¡Tonto de mí!

El señor cura regresó a la habitación y estuvo 
rezando durante algunos mit utos. La cólera le 
hacía temblar las manos.

El notario desapareció seguido de su empleado. 
También se marchó el funcionario del Juzgado.

Lázaro se sorprendió cuando el cura le preguntó 
81 pensaba quedarae allí.

Pasaron ante la viuda que dedicó al sacerdote 
una mirada atravesada. Salieron a la elle. El (mra 
sacó el pañuelo y se limpió las manos y la frente 

’ que tenía cubierta de sudor.
—Ya veo que le ha impresionado—-observó diri- 

giéndose a Lázaro—. Si le digo la verdad, me ale
gro de que no haya habido testamento. Este viejo 
tiene dinero, según parece Prestamista. Pues que 
«e fastidie la chica Me chiflan a loa viejos, y en 
cuanto se quedan viudas, a que un chulo coma 
lo que el otro sudó. En fin de cuentas, lo impor
tante es que él ha muerto en paz. Lo demás, de 
una manera más o menos clara es plato, de todos 
los días. Lo que esta pobre analfabeta ¿habrá 
observado que apenas sabe firmar?— recitar 
ba a gritos, otros lo rubrican hipócri^enU y 
ante distinguidos testigos, el día de la boda. ¿Qué 
le vamos a hacer? El hombre es barro y pretender 

otra nsa de él seria buscar a cada paso el he- 
vc'pn!

No era este problema, a pesar de su Importan
cia, lo que preocupaba a Lazaro. Un pensamie..ío 
le atenazaba y perseguía con el ímpetu ae una 
obsesión. Los pies de David el prestamista —pura 
expresión de la fragilidad y miseria de la condi
ción humana— en relación con los ensangre, tados 
pies del crucifijo, le ponían en presencia de algo 
trascendental. La enseñanza resultaba clara: ¿Tor
una mirada atravesada. Salieron a la calle. El cura 
mina o no todo con la muerte?... ¿Había entrado 
en otra vida el prestamista David? Si esa otra vida 
existe y la conducta en la terre, a puede Iníluír 
vn ella, ¿no era lo más cuerdo ir despejando el 
camino para llegar hasta Dios?... ¿Y qué manera 
mejor que dedlcarse a su servicio?...

¿Sería que Dios había elegido aquel medio para 
llamarle? Este pensamiento le deslumbró. ¿Por 
qué no? No sería el primero. Desde que Jesucris
to se acercó a Pedro pora declrle que abandonara 
sus redes y le siguiera, la vocación religiosa en
contraba cauce en infinitas circunstancias.

El corazón de Lázaro se incendiaba con una 
gran llamarada. Todo lo humano resulta caduco y 
efímero. Sólo el alma es inmortal. «¿De qué la 
sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde el 
alma?»... David el prestamista había muerto. ¿Qué 
pasaría con su alma en aquellos momentos?... 
Dios: Juez. El juicio: el infierno, la gloria...

¿Todavía dudaba?... El velo de sus inquietudes 
se rasgaba. El problema se le ofrecía con nítida 
claridad. Viviendo como vivía, llegaría al fi- al coa 
tas manos vacías. Para salvarse tendría que se
guir la llamada del Maestro.

—Señor cura—dijo temblando de emoción—. Yo 
estoy preparando oposiciones para notarías.

* El cura sonrió, miró al joven con simpatía y

¿Ah. sí? Bueno, bueno. Lo sucedido aquí to 
quiere decir que todos los notarios sean Iguales. 

Lázaro habló con inusitada gravedad, mle tras 
los ojos ae le iluminaban con el resplandor do 
aquel gran incendio que había brotado dertro 
de él.

—No se trata de eso. Es que hasta hoy, yo r o 
había visto más que un lado de la vida. Nurca 
había visto morir a nadie. ,

El cura no se admiró de lo que oía. V^vi6 
fijar la mirada en el joven y observo jovlalme.ne.

—Buena experiencia. ¿No le parece. , 
—Tremenda—dijo Lázaro dando a su expresión 

un tono definitivo. ,El cura le palmeó en Ía espalda 
Gumersindo le había palmeado aquella tarde a i 
mándole a continuar estudiando- y le dijo cari 

su hombro:
usted. • 
cualquier ala

^'^íSljo^mío. Hay que vivir preparado para cuan- 
‘«aSÍ S7n'X-¿a denn.—U^É^» 
esta mano que ahora se apoyaba en

—Señor cura. Quisiera hablar con
—Venga a verme a la parroquia 

después de las siete.
_ ¿Y ahora no puede ser?
_ ¿Tanta prisa le corre?
—Muchísima.
—Pues acompáfteme. Hablaremos por 61 canil"

ro. Ya puede ir empezando. tugaba alY se alejaron. Un grupo de chiquillos 3 g ^^ 
fútbol en un- solar Próximo. ®" ^ “revocaba 
arena que había al borde de la /®„p„ mujer 
un perro. Delante de ellos marchaba ^j 
Joven que llevaba de la manoa " aquéllos
niño caminaba torpemente. Quizá fuera i q 
sus primero.^ pasos por la vida.

\ Gaceta de la Prensa Española 
PUBLICACION ESPECIALIZADA 
EN MATERIAS DE INFORMACION , 

Administración: Pinar, 5. - MADRID j
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MÉ^^toSé eirtas difundere , 
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j ^a Wes^n da0 Feindea ÍP^ 
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Í ■'SMS -

^-K^F^asohAelrt mor^en?

LOS LIMITES
DEL MILAGRO

For William S. SCHLAMM
"iF 10 gue nadie Ïe puede discutir al libre 

que licp presentamos —fa» discutible 
ÿ discutido en to^ le demás— es la bri- 
lïtadez de su estilo y eu extraordinaria 
amenidad. Con audacia eût limites, William 
B, Bchlamm, austríaco de nacimiento y 
americano por decisión, según di mismo se 
presenta, nos introduce en una auténtwa 
selva ^de informaciones y datos sobre la 
Alemania actual, Üo hay aspecto ni pro
blema que no sea tocado y ofrecido en la 
mayoría de los casog de manera original y 
provocativa, Para este autor, que, se^n ; 
nos dice, lo teúnico le desagrada, precisa
mente por su amor de lo latino y medite
rráneo, el milagro alemán económico no ea 
tal cosa y sí algo de lo más •natural del 

[ mundo, una vez que se observan lab pre- 
'múas que han condicionado el extraordi
nario proceso de reoonstrucción del pais 
germánico, A pesar de sus raeonamientos, 
uno, después de leer las abundantes págir , 
noa destinadas a exponer el portentoso dea- i 
arrollo de Alemania, tanto en el aspecto \ 
económico como cultural, pues tambien es- \ 
toe cuestiones son descritas abundaniemen- . 
te, se queda ntós convencido que nunca de \ 
que si i^ milagrosa, por lo menos maravi- 

ijno8a ha sió^ la obra realizada álli en este 
■ decenio. Tras del fenómeno alemán concre

to, Sefíiamm pasa a las relaciones internan. J 
i cionales, y en loa capítulos dedicados at 

tema se muestra partidario de un cambio
' radical de la política norteamericana en 

Europa, propugnando que Occidente pase ,• 
de una vea para siempre a la ofensiva di
plomática, dirigiendo incluso, si es i^cesa- 
rio, una guerra fria en la que Rusia debe 
ser el sujeto paciente y no el provocador. 
Y en la gran alianza anticomunista que el

\ autor propone, Alemania debe ser la pieza 
fundamental, conaiguiéndoae de este mo
do que la ¡^pública Federal no aproveche 
toda su portentosa prosperidad para su- 
mirse en un letargo materialista miope sin 
vistas ai bien general, actitud que a larga 
seria suicida y que llevaría ianpliciia la pér- 
dida de esta tan anhelada prosperidad. 
"Die Grenzen des Wunders”, libro publica-

; do por el autor en su lengua vernácula, fue 
i editado en Suiza, habiendo sido durante las 
j últimas semanas el principal "bestseller" 

de las librerías de Alemania, paie en el 
que, como puede suponer se, ha ausciiadó 
vna enorme polémica,
SCHLAMM (William S.): «Di© Qierwosn des 

Wanders. Eln Bericht liber .Deutschland», 
Europa Verla<. AG. Zurich, 198®. 259 p&- 
finas; DM.

EL milagro económico alemán no es ni milagro 
ni tiene mucho que ver con la economía. ¿Hay 

algo de maravilloso en una reacción enteramente 
positiva a la oferta rentable en la urgente ne
cesidad? Cincuenta millones de alemanes, redu
cidos por una absurda guerra a la rpás extremíi 
miseria, se pusieron a trabajar y crearon de la 
nada una economía. Y es precisamente esta cir
cunstancia, el que la economía fuese construida 
enteramente nueva, lo que condicionó su gran
dioso éxito.

LAS PROPORCIONES GIGANTES 
DEL MILAGRO

Los alemanes no encontraron ni maquinarias 
anticuadas ni fosilizadas tradiciones comerciales. 
Allí no había absolutamente nada. Y fue así como 
los alemanes comenzaron a trabajar y forjaron 
la más nueva y eficiente economía de Europa. El 
mundo había conocido ya casos semejantes, y 
Norteamérica ofrece un ejemplo de* éstos con 
su desarrollo económico durante los siglos XIX 
y XX. Fue precisamente porque en América no 
existía él «corset» de las tradiciones feudale.s ni 
la hipoteca de las antiguas inversiones, por lo que 
su economía en dos decwCíbs dejó atrás a la 
europea. Ahora bien, vista esta realidad, no hay 
nada de maravilloso en la velocidad record del 
progreso americano ni tampoco en la eficiencia 
económica de Alemania.

Existe, sin embargo, un incomprensible factor 
en el caso alemán: que al productor se le permi
tiese politicamente la satisfacción de ganar* di
nero en medio de la urgente necesidad en que se 
encontraba. Cómo el famoso doctor Erhard tuvo 
el valor de obrar lógicamente —liberando a la 
tullida economía alemana de todas las cortapi
sas—, se nos ha explicado varias veces correcta
mente, pero no fue hasta diez años después, ya 
en 1958, cuando el propio doctor Erhard nos dijo 
riendo que el Gobiermo Militar aliado les dejó ac
tuar porque creía imposible el resultado positivo, 
Alemania estaba sumida en el fondo de una mina 
y sólo podía hacer lo que implica la lógica, y co
mo fue capaz de seguir este camino, en menos 
de un par de áfios Alemania se hizo.

Lo más maravilloso de esta historia me parece 
a mí que es el hecho de que en una época en que 
todo el mundo estaba gobernado por los fanáticos 
de la planificación, unos hombres clarividentes, 
en Alemania, creyeron en las reglas permanentes 
de la oferta y la demanda. Esto fue para, mí lo 
más maravilloso: la fe de estos hombres en sus 
propias convicciones. Actuaban en medio de un 
continente que. tanto al este como al oeste del 
«telón de acero» estaba penetrado por el dogma
tismo de la dirección, estatal. Y, sin embargo, 
unos cuantos alemanes se movieron en contra
corriente de lo que se creía como verdad axiomá
tica. En toda mi generación no he visto unos an
ticonformistas más audaces.
' Y lo que pasó después fue tan milagro como
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puede serio la tabla de multiplicar. Cuando a los 
alemanes, inesperadamente, se les permitió sa
tisfacer rentablemente su necesidad, encontraron 
las consecuencias que aparecían como inevitables 
en todas las economías antes de que Keynes se 
pusiese a estudiar el fenómeno económico.

Para los alemanes que han trabajado y desarro
llado" sus negocios con una constancia invariable 
tiene ^ue sonarles muy a hueco eso del «milagro 
económico». El saneamiento de las finanzas ale
manas, que ha dado la hegemonía económica in
discutible a este país en Europa, sin menoscabar 
la importancia del esfuerzo, la constancia y la ca
pacidad germánicos, se debe, fundamentalmente, 
a una mutación de carácter alemana. Los alema
nes son ya, después de los Estados Unidos y de 
la Unión Soviética, las principales potencias in
dustriales del mundo, porque ellos, poR.primera 
vez en su historia, después de haber pelado una 
guerra, han renunciado para siempre a los tra- 
dicipnales procedimientos económicos. Si son hoy 
la más poderosa nación de Europa, se lo deben a 
que son la única nación que no tiene necesidad 
para nada del pasado. Esto, que constituye una 
auténtica trasmutación de los valores en Alema
nia, ha reducido la actividad, financiera germáni
ca a que los negocios no sean más que negocios, 
sin tenerven cuanta para nada conceptos como 
«ideologías», «patria» o «concepciones del uni
verso».

DATOS DE UN PROCESO EXTRAOR
DINARIO DE RECUPERACION

Alemania se ha enriquecido a través de la más 
rápida acumulación de capital conocida en Euro
pa desde la primera gran revolución industrial 
inglesa del pasado siglo. Jamás economía algu
na, con la.mezquina cantidad de que disponía ori
ginalmente, consiguió semejante expansión. No 
disponía de ninguna, subvención gubernamental 
ni de ninguna valiosa ayuda exterior (los medios 
de la Ayuda Marshall que llegaron a Alemania 
eran lo» restos de lo que se había dado a Ingla
terra y Francia después de 1946, con tan escasos 
resultados). .

Hoy es Alemania Occidental, después de los 
Estados Unidos, el principal país productor de 
bienes de capital, y, consecuentemente, dispone 
de la principal industria de maquinaria, valorada 
en 20.000 millones de marcos, cura que corres- 

-. ponde a la décima parte del producto social ale
mán. Una tercera parte de esta maquinaria eS 
vendida en el extranjero, en su mayoría a los 
países industrializados de Europa Occidental. En 
1957, maquinaria por valor de 2.000 millones de 
marcos fue enviada a ultramar (correspondieron 
1.000 millones a Asia; a Sudamérica, 700, y a 
Africa, 300). También el imperio soviético se be
nefició con 178 millones, al igual que los Esta
dos Unidos, que recibieron mercancías por valor 
de 380 millones. Ultimamente, la U. R. S. S. ha 
mostrado gran interés por la producción de la 

, República Federal y trata de obtener el mayor 
beneficio de la misma. Sus contactos con Krupp 
han llevado a fructuoso.^ resultados, y una de las 
más anheladas ideas rusas sería la de conseguir 
la «neutralización» de) Ruhr.

Esta comprensión rusa del papel importantísi
mo de la industria alemana en Europa no ha en
contrado idéntica clarividencia entre los occiden
tales. Un ejemplo típico de esta falta de previ
sión lo tenemos en la escasez de inversiones de 
capital americano en Alemania, y esto resulta 
tanto más absurdo cuanto que hoy la Bunsdesre- 
publik es sin duda el país donde las inversiones 
resultan más rentables y seguras, si se exceptúan 
los Estados Unidos.

La prosperidad ha sido el único acontecimiento 
digno de tenerse en cuenta en Alemania desde 
1946, y este acontecimiento les ha fascinado por 
completo. El sentimiento soberano es el de ha
cerse cada día más rico, un sentimiento que aca
lla todos los demás. El colectivismo impera en 
Alemania como en las restantes partes del mun
do,, pero allí es el común denominador de todas 
las aspiraciones masivas. El conseguir una pros- 
{jeridad permanente es la- máxima felicidad de 
os alemanes.

Lo que esta prosperidad vale para los alema
nes puede apreciarse .si se la pone en relación con 
los recuerdos siempre presentes en cualquier ha- 

hitante del país mayor de dieciocho años. No hay 
hombre o mujer comprendido en estas edades que 
no guarde una viva memoria de la catástrofe de 
los años de la guerra y que sepa cuán profun
damente puede llegar a degradarse el animal hu
mano. Pues bien, han sido estos mismos hombres 
los que han aprovechado baste el máximo una 
gran coyuntura material, superándola en poquí
simo tiempo.' ¿No es lógico que el citado aconte
cimiento impere sobre los otros?

¿No es posible que la rápida salvación de .su 
miseria material tenga para ellos los mismos 
efectos negativos que el pacto de Fausto con el 
Demonio? Ciertamente, aquí no hay demonio que 
valga en ninguna parte; lo único con que se cuen
ta es la propia capacidad de los alemanes, y por 
ello sería justo que los alemanes se sintieran or
gullosos de ellos mismos.

Ahora bien; mi gran sorpresa durante mi viaje 
por Alemania ha sido el poco orgullo que estos 
alemanes sentían de la labor realizada desde un 
punto de vista nacional. Su orgullo era individual 
por el éxito particular conseguido; la nación, pa
ra ellos, era una categoría, aunque real, no pot' 
ello menos inalcanzable. T una prueba de esta 
despreocupación por ,1 tema es que, a pesar de 
todo lo mucho que yo había leído sob;e la trage
dia que experimentaban los alemanes por la di
visión de su patria, no pude encontrar durante el 
año que permanecí allí un solo alemán que to
mara auténtlcamente en serio este problema y se 
afanase por la reunificación.

EL COMUNISMO SOLO SE RINDE 
ANTE LA FUERZA

Lo que nosotros llamamos «paz» es para los 
comunistas sólo una fase de su guerra perma
nente contra la idea occidental del hombre, una 
fase durante la cual, momentáneamente, conside
ran mejor para la difusión de la ideología bolche
vique las armas políticas que las divisiones aco
razadas y los cohete.s intercontinentales.

El comunismo se aproxima a sus objetivos es
tratégicos con una precisión de la que no ha 
sido capaz ninguna otra conjura de la historia 
universal. Este ejemplo único puede compendiar- 
se así: La derrota del comunismo requiere una 
estrategia occidental que coloque a la Unión So
viética ante una presión continua y creciente, pre
sión que lleve implícita incluso la gravísima posi
bilidad de un choque armado si no se muestra 
dispuesta a evacuar los territorios europeos que 
ocupó.

Desde 1946 no se pieñsáry habla otra cosa en 
Occidente que de la necesidad de evitar a toda 
costa una guerra con la U. R. S. S., y esto ha 
querido decir solamente que Occidente ha tenido 
que capitular ininterrumpidamente desde 1946 y 
que el comunismo ha marchado de victoria en 
victoria.

El comunismo —«progresista», «optimista», 
«creyente en el futuro»—, no entiende de decaden
cia universal. Krustchev, a diferencia de Hitler, 
no comprende con qué se come eso del «crepús
culo de los dioses». Hítler era capaz de pr^ug- 
nar la romántica soberanía de una «guerra en
teramente justa» en la que debería* sometérsele 
todo el mundo, pero el comunismo —herencia dei 
siglo XIX, de su materialismo, de su racionalis
mo, de su laicismo y de su «progresismo» y de su 
«fe en la ciencia»— no siente el más mínimo de
seo romántico por la soberanía de la guerra. 
Cuenta con dominar el mundo sin recurrír a la 
guerra y además ve en ésta el único peligro de 
sus «pretensiones históricas».

De todo esto se deduce que la única estrategia 
con sentido de Occidente consiste en la firme de
cisión de oponer al commiismo este mismo peu- 
gro. No hay otro procedimiento para ejercer pre
sión sobre él. En cuarenta y un años de su his
toria imperialista el comunismo no ha hecho mas 
que retiradas ante el temor de una guerra. Asi 
se ha comportado siempre, comenzando por la mi
serable capitulación de Brest-Litowsk, siguiendo 
luego con la N. E. P., tras el fracaso de la cam
paña de Polonia, hasta llegar la servil alianza 
concertada por Stalin, en 1939, con Hítler para 
pallar el furor teutónico, y a la precipitada reti
rada de Persia hace algunos años, cuando pa^ 
ció ser Inminente el envío de tropas norteameri
canas a este país. Además, como en el régimen
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comunista no existe opinión pública, no se nece
sita explicar estas lamentables pérdidas de pres
tigio.

La clave crucial de la estrategia mundial pue
de, por lo tanto, presentarse sintéticamente del 
siguiente modo: 1. El comunismo está decidido 
a evitar una guerra a toda costa con tal de que 
esta renuncia no implique la pérdida de su poder 
central en Rusia. 2. El comunismo procurará 
mantener al mundo al borde del abismo de la 
guerra, mientras que el miedo occidental a una 
conflagración le proporcione tan, buenos dividen
dos. 3. El comunismo está dispuesto, por su pro
pia naturaleza y por su historia a retroceder has- 

. ta lo más íntimo de su guarida si tropieza con la 
decisión occidental de ir a tomar las armas. 4. En 
tanto que no se enfrente con esta decisión, el co
munismo continuará con fuerza irresistible y des
piadada su expansión en todos los terrenos.

Todo esto no quiere decir que el comunismo no 
emprenda un ataque armado cuando tiene sufi
cientes conocimientos como para estar seguro de 
que su contrario no dispone ni de poder ni tiene 
la intención de oponersele. Desde la invasión de 
la Polonia de Pilsudski en 1920, pasando por la 
vergonzosa expropiación del mismo país en 1939 
y la invasión' de Finlandia en 1949, hasta la in
tervención militar en Budapest en 1956 (la cual 
no se produjo hasta que se hizó evidente que los 
Estados Unidos no intervendrían), la línea co
munista de acción ha sido invariable; los soviets 
marchan siempre en aquellos países que no pue
den defenderse o que no serán defendidos. En los 
casos de error, la U. R. S. S. ha respondido siem
pre con una rétirada elástica.

LA MENTIRA DEL DESARME

Esta estrategia fundamental no habría conse
guido sus grandes éxitos sin el predominio en^re 
los occidentales del supuesto axioma de que la 
«carrera de armamentos lleva a la guerra». Se 
trata de uno de esos clichés que no admite répli- 
fa y cuya verdad figura ya en la misma catego
ría que los que dicen que dos y dos son cuatro o 
que la nieve es blanca. Es algo en lo que se con
centra tod.a la sabiduría y superstición de Occi
dente. Ahora'bien, la verdad es todo lo contrario, 
y como puede comprobarse a través de la Histo
ria, los armamentos no ocasionan la guerra, sino 
todo lo contrario. Precisamente en los hechos del 
pasado siglo hay abundantes ejemplos que de
muestran cómo lo que llevó a la ruptura de hos
tilidades fue precisamente la convicción por uno 
de los bandos de qué su contrario no estaba Ic 
suficientemente armado para respohderle ade
cuadamente. Así pasó en las guerras napoleóni
cas, en la campaña de Prusia contra Dinamarca 
de 1864, en la guerra de Prusia contra Austria- 
Hungría de 1866, en la guerra franco-prusiana 
de 1870, en las luchas balcánicas dé principios 
del siglo XX, en la primera guerra mundial de 
1914 y en là segundá de 1939. Y a quien le Inte
rese el tema, puede consultar verdaderas monta
nas de pruebas documentales. No existe ni una 
sola guerra en la Histeria' ’Df»undial moderna que 
naya Surgido tras, una carrera de armamentos, 
nasta el punto de que muchas tensiones interna
cionales desaparecieron en el último momento’, 
cuando se pudo comprobar que el adversar!^ el 
^tado amenazado, se encontraba en disposición 
de contestar adecuadamente al proyectado 
ataque.

No obstante estas pruebas históricas. Occidente 
sigue aferrado al axioma de que la «carrera de 
armamentos Ikva a la guerra». Y no existe en 
Alemania, en Inglaterra o en los Estados Unidos 
nadie que se crea culto si no admite esta conse
cuencia como indiscutible. El convencimiento sa 
extiende a todas las capas sociales y los compar
ten tanto los doctores de Yale, Oxford, Harvard.

Heidelberg y Munich como los anal- 
abetos de Asia y Africa, aunque estos últimos 

?uentan para su descargo el que nada conocen de 
historia europea,

SUPERACION DE LA O. T. A. N. CON 
UNA. ALIANZA MAS EFICAZ

La política que yo propugno es completamente 
; contraria a la que patrocinan George F. Kennan 

y Walter Lippman. Para estos dos teorizantes de 
la política exterior norteamericana, los Estados 
Unidos deben reconocer el «statu quo» de Europa 
y de todo el mundo y con ello las fronteras actua
les de los soviets, es deqir, hay que admitir lo 
que podríarños llamar esferas de influencia. Para 
mí adaptar esta postura significa funadmental* 
mente que los Eístados Unidos abdiquen de su 
puesto de gran potencia mundial, y también in
cluso el de nación soberana. • *

El error clave, de la postura Kennan-Lippman 
es suponer que los soviets nos dejarán tranquilos 
si les permitimos desenvolverse tranquilamente 
dentro del espacio que caiga bajo su influencia, 
olvidandose de la invariable pretensión rusa de 
dominar el mundo entero.

Frente a esta postura yo propugno una política 
que debe comenzar por un tratado de paz ger- 
manonorteamerlcano, en virtud del cual se reco
nozca ai Gobierno de la República Federal co
mo absoluto soberano de todo el territori.o que co- 
rrespondía a Alemania antes de la subida de Hitler 
ai Poder. Después de este inexcusable reconocimien
to de la total soberanía alemana deberán concertar 
los piados Unidos una alianza bilateral con Ale- 
mania. por la cual ésta se convierta en su aliado 
principal sobre el Continente y en la que se exprese ' 
de manera equívoca que uno de los objetivos de la 
alianza es la recuperación de log territorios perdidos.

Este pacto debe prever ia entrada de todas las 
potencias occidentales y su inclusión debe llevar 
anejo el reconocimiento de las nuevas decisiones 
de Alemania y los Estados Unidos. No es que yo 

, pretenda que Norteamérica abandone la O. T, A. N. 
pero se necesita superar esta por otra alianza en 
la que los objetivos estén bien definidos frente 
al comunismo mundial. Piezas indispensables de 
esta nueva organización ofensiva serían las dos 
naciones extremas: Turquía y España; Inglaterra, 
si es que es capaz de parar su proceso de desinte
gración, y Alemania, la potencia continental fun
damental. Naturalmente, los países miembros de 
esta alianza se beneficiarían de al ayuda militar 
y económica norteamericana.

La alianza acabaría, de una vez para siempre. 
Con las maniobras encaminadas a «neutralizar» 
Europ.1. La «reunificación» de Alemania no seria 
ya más el cebo ruso para pescar amigos alema
nes. Este problema que desde hace tre años inca
pacita la política germánica y hace imposible una 
política occidental en Europa se presentaría aho
ra ante el mundo en sus auténticas proporciones: 
Alemania, en unión de su aliado, los Estados Uni
dos, plantea a la U. R, S. S. una inexcusable y 
definitiva reivindicación,-en la cual no existe po
sibilidad de compromiso, sino únicamente una so- - 
lución.

Aquí no se debería vacilar en aplicar la «polí
tica de la fuerza», machacando sin compasión los 
nervios del adversario, haciéndole ver a la Unión 
Soviética el riesgo de guerra a que se exponía 
con cualquier gesto abusivo. Los nuevos aliados, 
dentro de la mayor calma, verían desarrollar una 
guerra de nervios sin temor a que ésta condujese 
a luna auténtica conflagración. Y no se olvide que 
este riesgo va implícito en toda política, incluso 
en la actual norteamericana. Naturalmente, no se 
podría poner un plazo para que Rusia abaldo
nase la zona ocupada de Alemania, pero no de
bería quedarle la más minima duda de la nueva 
alianza consideraba éste hecho como algo inadmi 
sible, por lo que se Invadiría propagándísticu- 
mente los teri-torios germanos del este y hasta 
no se retrocedería en proporcionar arrnqs a las 
fuerzas de resistencia. Esto significaría que ia 
alianza considera a la Alemania oriental como 
una .porte legítima de la República Federal mo
mentáneamente ocupada y que, por tanto, los ale
manes allí residentes no deben dudar, ni un mo
mento que la Bundesrepublik mantiene sus rei
vindicaciones y que loá ciudadanos que han come
tido alta traición tendrán que dar cuenta de ella 
ante los Tribunales de justicia.

Una política de este tipo haría que, por pri
mera vez en cuarenta y un años. Occidente to
rnase la ofensiva frente al comunismo y con ello 
se aplicase el más útil medio de salvación. La 
segunda guerra fría habría comenzado, pero esta 
vez sería una guerra fría en la que las posibilida
des de triunfo estarían de nuestra parte.
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pmisimi un in nt 
LOS OLFEOECES ESTOiOLES

ESTE soy yo...
Con cierta emoción en la 

voz, que él no hace nada por di
simular, Juan Cepas Go! zález 
me da para que yo la mire a 
satisfacción una vieja (¡Sí, vie
ja, viejal) fotografía, en la que 
está 61 casi sin pelo de barba, 
en el pecho la estrella de seis 
puntas sobre parche negro de los 
alféreces provisionales, tocado 
con la teresiana de los oficiales 

JUAN CEPAS GONZALEZ.
legionarios.

—Y éste también soy yo...
Ahora me da una fotografía 

reciente, en la que está él ju
gando co,n sus hijos en el jardín 
de su casa malagueña. A simple 
vista se ve la diferencia de edad 

OEICIAL DEL TERCIO EN LA 
GUERRA Y NOVELISTA EN LA PAZ

entre aquel alférez provisional 
de ayer y este padre de familia 
de hoy. La misma diferencie, 
porque una da la medida de lá 
otra, que 'hay emtre aquella Es
paña de 1936 y la nuestra de 
1059.

—Y ésta es mi novela...
El tomo apenas llega a las d s- 

cientas páginas. Yo la había leí
do tres veces, y había anotado 
en mi ejemplar los pasajes más 
impresionantes. Ahora le cambio 
el mío por el que él me ofrece, 
porque éste trae dedicatoria au
tógrafa y aquél no la tenía, ya 
que lo había comprado yo ape
nas salió a los escaparates.

LOS ALFERECES PROVI
SIONALES EN LA 

NOVELA

«He estado dando ánimo a la 
gente; siempre conviene, ¿no te 
parece?»

Esto le dice un alférez provi
sional al protagonista que tam
bién lo es, cuando está todo dis
puesto para empezar a jugarse la 
vida en un combate.

«Sí; pero a nosotros, ¿quién, 
nos lo da?»

Cuando le leo este pasaje bre-,^ 
visimo, Juan Cepas me mira des
de detrás de sus gafas y sonríe.

—Sí, sí, teníamos miedo. Bue
no, todos no» to tenían, porque 
algunos, chico, eran gigantes... 
Ahora, que nos comíamos el mie
do. ¡qué remedio! Tú lo sabes 
bien; “si nosotros dejásemos ver 
el cerote se contagiaba hasta el 
furriel. Eso del miedo era cosa 
curiosa, ^porque venía por rachas. 
Algunos dials se creía uno nieto 
del Campeador, y otros, iqué 
apuros se pasaban! ^También la 
reisponsabilidad ayudaba mu
cho, porque eso de saber que es
taban a tú caigo un centenar de 
criaturas, que en granjparte lo 
tenían todo pendiente de tu ac
titud, daba mucho ánimo...

En otro pasaje de la novela el 
protagonista mira a uno de los 
soldados, materialmente destro
zado por una granada.

«¿Quién iera?
. Couto..,

Unai tristeza honda le sobreco
gió jEl pobre Couto! Sintió que 
los ojos se. le enrojecían en ^ 
granas, y dando inedia vuelta 
huyó a largos pasos hacia ^ 
chavola Ai entrar en ella vlo 
que aún estaba la taza de cafe 
sobre el cajón que le servía de 
mesa e intentó beber unos sor
bos, pero no pudo. El desánimo y 
la pena le dominaron y, soltando 
bruscamente la taza, se dejó caer 
sobre el camastro, rompiendo en 
sollozos...»

“Fue un espíritu de bravura, 
de hacer con facilidad 
las cosas más difíciles”
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Juan, Cepas habla ahora con 
un dejo de tristeza mezclada de 
orgullo:

—¿Te acuerdas de las chavolas, 
del vino, del coñac y de los pi
piolos aquellos que mandábamos? 
¡Qué tíos! ¡Qué raza! Yo no sé si 
los de antes y los de después fue
ron y serán como los nuestros, 
pero juro que muchos de aquellos 
tenían la cruz de Malta pintada 
en los loamos. Era una vida a la 
brava, con bravura de gente de 
dieciocho años. Habíamos soltado 
los libros de aventuras para vi
virías. ¿No era maravilloso?

—No lo olvidaremos nunca.
—No, nunca Jamás. Todavía, a 

veinte y pico de años de distan
cia, de vez en cuando, a solas 
con nuestros recuerdos, paladea
mos la nostalgia de escienas, 
personas y hechos de entonces... 
Y nos reanimamos para conti
nuar' luchando por la vida, con 
mejor espíritu y más optimismo, 
y, ¿por qué no deoirio?, con su 
poquito de orgullo...

—¿Nostalgia?
—Pues sí, ¿a qué negarlo? 

Ahora que, eso el: es una m : 

talgia que ya quisieran muchos, 
¿no te parece?

Juan Cepas habla de la Her. 
mandad de Alféreces 'Provisio
nales: '

—¡La hermandad de Alféreces 
Provisionales es joven y ha con
seguido un resultado de índole 
espiritual y emotivo que vale 
más que todos: ha reverdecido 
ni estros decuerdas, nuestras año. 
ranzas, nuestras Usiones... y ha 
inyectado una nueva moral en 
los que fuimos alféreces provi
sionales, porque vemos que no 
hemos sido olvidados, y prlnci 
palmente, y eso es lo bueno, 
porque prueba que no nos he. 
mos olvidado nosotros de nos
otros mismos, y valgan todas las 
redundancias en gracia- de su 
fuerza afirmativa...

—'-Vamos haciéndonos viejos y 
nos hacemos, ai mismo tiempo, 
más susceptibles y más permea
bles a ese afán justo de que na
die se olvide de lo que hicimos, 
¿■no te parece?

—Tenemos veinte años mas. 
Bueno, ¿y qué? Ya sabemos que 
tantos años no pasan en balde,

Juan Cepas, autor de la no
vela «Provisional», rodeado 
de su familia, en su casa de 

Málaga

que tenemos arrugas y canas y 
empezamos a sentimos cansados; 

'1)^0 a cambio hemos aprendido 
cosas niuevas: hogar, familia, hi
jos... Vale la pena pensar que, 
como los veteranos legendarios, 
podemos mostrar las cicatrlce.i 
de nuestras heridas, y decir con 
orgullo a quienes nos escuchan:- 
“¿Sabéis? Yo itambién estuve en 
el Ebro, en Brunete, en Te
ruel...”,

Juan Chepas González busca en 
el álbum más fotografías. Una, 
de toda su compañía en la playa 
de Rifflen, listos para la’ instrue- 
ctón; otra, con unos compañeros, 
el brazo por los hombros, la ca
misa abierta, la polaina aboto
nada; otra, pequeña, con un pai
saje de nieve, unas moritañas 
blancas al fondo; otra... Tam
bién yo me emociono, porque yo 
también me hice alférez provi
sional en Kiffien. Y entonces ha
blamos mudio de nuestros re-

I-a compañía de cadetes de Juan Celias, en la playa de instrucción de Dar-Riffien. Juan Cepas 
es el primero a la izquierda, de pie
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cuerdos comunes de la Acado 
mia, de los barracones, de los le
gionarios mutilados, del poblado 
domde pasábamos los ratos li
bres, de Castillejos, de la playa, 
de la instruqplóji...

—También yo le regalé un pu
ro al primer legionario barbudo 
que me salp'dé aquella mañana 
Inolvidable y me dijo: “¡A [a or
den de usted, mi alférez!”, la 
primera vez que me llamaban 
asi..,

BREVE HISTORIA DE UN 
ALFEREZ PROVISIONAL

La biografía de Juan Cepas 
González, autor de la novela 
“Provisional”, es tan sencilla co
mo la de casi todos los alféreces 
provision aless, y él la cuenta con 
la misma sencillez que co-ntaría 
el argumento de una película de 
su agrado.

—Nací en Málaga, un día de 
enero de 1920, ipor la tarde. Put 
un niño corriente, corrientíslrno. 
Estudié Tío ,que pude, pase por 
buen eludían te, obtuve mi In
evitable matrícula de honor en Li
teratura. me catearon en Latín y 
en Química, porque, '^ara qué 
me iban a servír ni el Latiji ni 
la Químiica en mi carrera de ca
pitán pirata, que era la que me 
gustaba a los catorce años, aun-* 
que luego se me pasara la afi
ción..,?

Porque lo .sé por experiencia, 
dejo a Juan Cepa hablar sin li
mitarle la imaginación con nns 
preguntas, 'Paseamos, porque pa
seando es mejor recordar _y se
ñor, Sentado, más que soñar lo 
que hace uno casi siempre es dor- 
■mirse, y un alférez dormido e.s 
hombre al agua,

•—'Llegó la guerra Aquel vera
no me estaba yo partiendo la ca
ra con la. Qu6mica, colgada en 
Junio; pero los acontedmiientos 
me obligaron a quemaría defini- 
tivamonte,.. Pasé con mi fami
lia siete meses œ dominio rojo, 
con mucho miedo y muchísima 
hambre. Hubo de todo: registros, 
malos tratos, un hermano mío a 
punto de ser fusilado... SobitevI- 
vlmos a la pesadilla, gracias a 
Dios, y llegó la liberación. Nos 
alistamos en seguida loa tres her
manos...

—Perdona, esos dos hermanos 
tu'yos, ¿también fueron alféreces 
provlsíomales?

—Eso no se pregunta. Fueron 
alféreces provisionales, como yo. 
Por cierto, que en mi familia, co
mo en casi todas, dimos fe de 
nuestro españolísimo carácter 
aMstándonoa cada uno en un 
banderín distinto, aunque en el 
fondo fueran lo mismo, y uno se 
fue di Requeté, mientras los 
otros dos nos fulmo.<« a. la Fa
lange...

—¿Pero tú fuiste de Infante
ría?

—Y ellos también. Cuando nos 
hicimos alféreces todos acabamos 
(mejor, empezamos) en infante
ría. que erá ío bueno, aunque lo 
otro no fuera manco... -

—Y esa guerra tuya, porque 
tú tienes tu guerra', como yo la 
mía y aquél la suya, ¿dóqde tuvo 
el escenario?

—Empecé en Pozoblanco y Pe
ñarroya, que tú conociste -tam- 

< hién. Luego me largaron al Nor-

te, y anduve pqr el Ebro, Te
ruel, el Alfambra, hasta ocabar 
en Castellón, Nules, el Espadán...

—Buenos sitios para un axerez 
provisional... Naturalmente, en 
tu novela habrás recogido expe
riencias personales...

—Verás; yo he que-ride escribir 
una novela de alféreces provisio
nales. porque creo que a ellos 
hay que mirarlos en conjunto, ya 
que más que las individualidades 
glorlo-sas, con sus Laureadas y 
Medallas Militares, fue el espí
ritu de bravura, de locura Juve
nil si se quiere, de hacer con fa
cilidad las cosas más difíciles, de 
acometer con alegría empresas 
desorbitadas' Jf acabarías como 
Dios manda..."Eso fue lo que ca
racterizó a la Juventud nuestra 
de ía estrella en el pecho sobre 
el parche negro..

—Gente maravillosa...
Cepas González se detiene, y 

dando un puntapié a una piedre- 
dlla, dice a media voz:

—Creo que hicimos algo gran
de sin dar importancia a na- 
da de lo que hacíamos, que fue 
una de nuestras más-'nermosas 
características... ¿Hay en la 
Historia de España algún otro 
Cuerpo que pueda decir que que
mó en el altar de la Patria la 
vida, así como suena, ¡la vida!, 
de más dfé la mitad de sus efec
tivos? ' . '

—Sí, es verdad...
Después de un largo silencio, 

hago por variar de co-nversación, 
y, sonriendo, le pregunto qué hizo 
cuando, acabada la guerra, dejo 
su estrella de alférez provisional 
y se vistió de paisano para ayu
dar a poner en orden todo lo que 
se había desarreglado.

—Pues me licencié, me volví a 
mi Málaga de mi alma, me puse 
a trabajar en el negocio familiar 
de la librería, me casé, me fui 
haciendo viejo, me fueron na
ciendo hijos, hasta cuatro que 
tengo ahora... ¿Y tú?

—Pues, poco más o menos, lo 
mismo» domo todos, ¿no crees? 
Quizá los alféreces provisionales 
nos parezcamos tanto unos a 
otros como las clásicas dos gotas 
de agua... Nos unen muchas más 
cosas de lo que la gente poco 
avisada suele creer...

Afl'tes de volver a casa, hago 
'tramipas en la conversación para 
que Juan Cepas González me ha
ble de sus tiempos de alférez 
provisional legionario. Haciendo 
de' ’ejemplar viviente de esa tó
nica de los alféreces provisiona
les que señalaba antes, de ao 
dar importancia a nada de lo 
que hicieron, cuando con la mi
tad 'de lo hecho habría bastante 
para inmortalizarles emtre los 
más bravos combatientes de to
do el mundo y de todos los tiem
pos, r,esipoinde como sí me conta
ra 'un último viaje en Metro des
de las Ventas a la Puerta del 
Sol:

—Estuve en varias unidades 
que recuerdo entrañablemente... 
“Mi” batallón de la Victoria, 
“mi” batallón de Aimérica. 
“ral” 1G8 División, -“mi” tercera 
de Navarra... Pero, ■como es na
tural, ral paso por la Legión es 
ef mayor timbre de gloria que 

/pienso legar a mis hijos... Tú 
sabes q u e inosotros hacíamos 
trampas- en la Academia, busca- 
íbamos lejanos parientes infiuyen-

tes, revolvíamos Roma con San
tiago, no para que nos dieran 
permisos, no para que nos man
daran a un sitio tranquilo, no pa
ra que ños buscaran enchufes, si
no para que nos destinaran a la 
Legión... Es decir, para que nos 
anotaran en cabeza de la lista 
de los futuros cadáveres efecti
vos, que eso éramos en potencia 
los alféreces provisionales, según 
el dicho entonces popular...

—«¿Te hirieron en algún com
bate?

—Tuve suerte. No recibí el 
bautismo de sangre, pero 'sí el 
de hielo...

—¡Cararnba...!
—Bueno, quiero decir que se 

me heló un -pie, 'pero utilicé una 
terapéutica totalmente heterodo
xa en cuanto a la opinión del 
médico... Me curé a fuerza de 
coñac, tanto en uso externo co
mo intenno, entre friegas y bu
ches...

—¿Tus medallas y tus cruces?
—Como casi .todos, ¿no? Mi 

Cruz de Querrá, mi Medalla de 
la Campaña, mis doq o tres Cru
ces Rojas del Mérito Militar...

Antes de despedimos, el diálo
go toma un aire de cosa secreta, 
como de consigna dicha al oído, 
porque dos alféreces provisions-^ 
les que se encuentran al cabo de 
vtíntitantos años tienen siempre 
algo que decírse que no pueden 
oír mucha gente, ro porque se 

, trate de ningún secreto, sino por
que no lo entendería».

LA FESTIVIDAD DE LA 
INMACULADA CONCEP
CION, FIESTA DE LA IN
FANTERIA ESPAÑOLA

—-Dime, Cepas, ¿cómo pasaste 
los días de la Inmaculada mien
tras duró la guerra?

—Puei^ verás... AxMique no ñu 
es una novela autobiográfica, ni 
mucho menos, leyendo <Provisio- 
nal» podrías deducir cómo fue 
mi ■vida religiosa en las trinche' 
ras, aunque, ¿no sería igual la 
tuya y la de todos los alféreces 
provisionales? Lo que sí quiero 
que digas ©a Que Jannás he vuelto 
a ver mayor fervor y una devo
ción más pura y más llena de 
ternura que en aquellos comba
tientes nuestros, la gente mas 
bragada, más valiente y más bra
va dé! mundo...

Como llevo en la mano mi 
ejemplar de «Provisioral» le ayu
do a buscar un pasaje revelador 
del espíritu religioso de nuestros 
soldados, que brotaba como 
chorro de agua clara sin presión 
de nadie ni de nada... ¿Quién iba 
a obligar a nadie a ser devoto, 
estando todos muertos de frío, de 
miedo y de ganas de acabw de 
una vez con todo en lo alto de 
una sierra, en el fondo de un po
zo de tirador o perdido en una 
paramera? En la novela de Ju^ 
Cepas hay una frase esplendida 
a esto respecto. ^

El ataque del enemigó es inmi
nente a la poslcilón que tmapda 
alférez Ri-dan (un alférez^ « 
quien alguien puedo sin ofender- 
le llamarle “chaval” y regalarle 
una navaja de afeitar para 
cuando le saliera la ibarba ). y 
éste ha tomado las disposiciones 
que para la defensa le ha suge
rido su buen sentido. Todos 
disponen a esperar que el ene-
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migo se lance. “Vlo que las es
cuadras, que los 'pelotones, que 
(toda la .compañía estaba prepa
rada, y comprendió que ya sólo 
restaba esperar y confiar en 
Dios." Y más adelante: “Al dí- 
riglrso a su chabola recordó que 
la había cedido al “páter”. quien 
haibía establecido allá su confe
sonario. Vio que había cola, y no 
pudo menos que sonreír:

—0 fregado espiritual, antes 
del fregado de tiros que se va a 
armar. De todas formas, tam
bién yo tendré que confesar. Lo 
haré antes de escribir.

Porque los dos le conocimos, 
hablamos con emoción del «páter», 
de aquel don Otilio, bravo como 
un legionario, siempre a la ça- 
beza de su batallón, porque no 
quería que se muriera ni un sol
dado sin su asistencia espiritual, 
aunque el pobre bybiera caído 
herido entre las alambradas fíe 
una posición enemiga a medio 
conquistar.

—Fue un gran acierto ponerles 
¿ nuestros capellanes una estre
lla de alféiiez. Eran auiténticos 
alféreces provlsio-nales. sólo Que 
a lo divino, y así como nosotros 
subíamos a una loma a tiro lim
pio para conquistaría, ellos la 
subían codo con codo a nuestro 
lado sólo para estar a punto de 
oir las últimas palabras de un 
moribundo y ayudaría a encon
trar las puertas del cielo...

Juan Cepas me hace leer en 
alta voz otro pasaje de su no
vela:

“Quedaron callados observan
do como roncaba su compañero, 
y al rato dijo Ridan (al páter,:

—¿Hace otro pitillo?
—No, yo no fumo más.
—¿Y un trago?
—Tampoco. Quisiera decir mi

sa mañana.
—¿Usted cree que habrá lu

gar? «
—Hombre, lugar siempre ■hay. 

Lo más probable es que falte el 
cura.

—Olga, padre: si nos matan, 
¿iremos al cielo?

—¿Tú qué crees?
—Hombre, las mas de las ve

ces creo que si...”
Juan Cepas cierra el libro y 

018 lo devuelve. Todo se ha oscu
recido, como si la noche hubiese 
llegado de pronto, pero no «» 
verdad. Es que nos hemos olvi
dado de lo que nos rodeaba y 
vivido unos minutos en las nú- 
oes; unas nubes tan altas, que 
^rmiten ver un horizonte fuera 
«el espacio, a veintitantos años 
<16 distancia en el tiempo.
“-Querido Manfredi: ¿tú crees 

Que nadie que no lleve dentro 
«e ^ma, en lo más hondo, una 
profundísima devoción puede 
Qlalogar así con un sacerdote, 
minutos antes de que empiece 

de aquellos fregados de ma- 
«hígada de los que a veces no 
Quedaba ni el potito, sabiendo 
Q®® el propio sacerdote duda de 
Que esté vivo al amanecer par.» 

su misa, y había así, con 
sa tranquilidad, a dos pasos de

^ ^” momento del He- 
oismo, a un segundo del miedo 
®rval, que habrá de comerse 

pura que'nadie lo noté, de cosas 
uscendontales como la posibill-

En el centro, Juan Cepas, cuando era cadete en la Academia 
de Alféreces Provisionales de Dar-Riffien

dad de la salvación del alma...?
No me atrevería a jurarlo, cla

ro, pero yo creo que a Juan Ce
pas se le hizo en ese momento 
un nudo en la gaiganta que le 
impidió seguir hablando y le 
obligS a una tos sospechosa de 
ficticia.

—¿Qué harás el día 8?
—Iré ■‘edit mis hijos y con mi 

mujer a misa, y procuraré que 
sea donde luego haya desfile 
militar... ¿Sabes por qué? Porque 
los'marchas militares me reju
venecen, porque el aire de los 
batallones me consuela, porqüe 
ver a la Bandera y saludaría me 

’hace feliz,,. Y porque mido cI 
tiempo que nos ha pasado por 
encima, no como un viento, sino 
como un tractor, comparando a 
los oficiales de hoy con los que 

éramos .nosotros, y pensando quo 
los tenientes que ahora desfilan 
alegres y marciales no habían 
nacido o estaban en mantillas 
cuando tú y yo subíamos por tas 
lomas con nuestra estrella de al
férez sobre el parche ojegro. una 
sección detrás, una pistola en la 
mano y un «páter», apenas salido 
del Seminario, corriendo a nues
tro lado, listo para ayudamos a 
then morír...

Le apreté la mano con mucha 
fuerza y me ful. De verdad que 
me ful muy de prisa, porque los 
recuerdos se me amontonaban 
in explicable mente en los ojos... 
¿Ha visto usted qué cosa más 
rara, señor mío?

Domingo MANFREDI CANO
(Potos de M. Mora.) \
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Una manifestación popular en La Habana

las
los

nos Aires.
para regresar a Bue

GUATEMALA
ARBENZ

contra Estados Unidos

«ala izquierda» del movimiento 
«26 de Julio».

durante la lucha contra Batista
la famosa

EL ENIGMA DE ’’CHE”
GUEVARA

na

dicen «Che» 
inquieto ’ oue •Guevara es

Pá?.

Dos problemas en la política fidelista
la Reforma Agraria y la tensión

ESTUDIO número uno de 
CMQ-TV, unas-, cortinas gri

ses al fondo y delante, a pocos 
metros, una mesa de madera os
cura. Sobre ella hay un cartel 
que dice escuetamente: «Dr. Fi
del Castro». Parapetados tras el 
letrero están los micrófonos de 
la televisión y la radio. Ese es el 
decorado que en lo que va de ano 
ha aparecido más veces en las 
pantalla.s de los televisores de 
Cuba. Ante la mesa se ha sen
tado el jefe del Gobierno revo
lucionario para hablar durante 
horas a los cubanos.'

Es difícil, aunque alguien se 
lo proponga, dejar de escuchar 
un discurso de Fidel Castro. Su 
imagen llega a casi toda la isla, 
y a lo.s escasos lugares a que no 
alcanzan las ondas de TV llegan

de radio ¡^en las casas, en 
bares y restaurantes, televl-

sores y aparatos de radio son : 
puestos ai máximo de su volu- ' 
men. La voz de Fidel Castro, ,
repetida por tantos altavoces, i 
parece tener innumerables ecos

Fidel Castro se irrita, ges 
ticula, se enternece, grita o pro
nuncia palabras dtfícilmente au 
dibles. Pero logra su objetivo; 
convence a muchos de los que le
escuchan. Y sin embargo no ha
bla para convencer, habla a lo.s 
suyos que le escuchan sin per 
der sílaba, casi con la misma
atención que stré propios enemi 
gos desde la isla o desde el exi 
11o en la próxima península nor
teamericana de Florida.

A veces surgen interrupciones 
en su.s discursos. Le llegan reca 
dos o notas apresuradamente
escritas que Castro se apresura 
a comentar. En otras ocasiones
mue.stra periódicos o documen

toa. No se puede decir que «lo 
que pronuncia» Fidel Castro an
te la televisfón__sea un discurso 
ni una charla; es ùna distinta 
manera de hacer la política.

En las grandes concentracio
nes, como la que sirvió P^ra wn- 
merorar el 26 de julio de 1956, 
fecha del desembarco desde d 
yate «Grarnma» de los primeros 
guerrilleros, Fidel Castro utili
za el helicóptero, A bordo de un 
pequeño aparato de dos plazas, 
con. una pierna fuera de la car
linga y sujetándose fuertemen
te, Fidel Castro saluda a la mul
titud que le espera desde hace 
varias horas llegada de ligare 
muy lejanos. Después ordena n 
piloto que describa varias tme 
tas sobre sus seguidores, y, i 
nalmente, se posa en el moa 
elegido de antemano para » 
ciar casi inmediatamente un

rribunale,s revolucionarios. De
sea vivir siempre el prôner día 
de la victoria sobre Batista.

El día 26 de noviembre los 
diarios de La Habana daban a

Fidel Castro ante las cámaras de la televisión

lento discurso. „„ntiiCon sus palabras, sus actitu 
des v hasta su misma apañen 
cía física, Fidel Castro 
mantener vivo el espíritu 
Revolución, Impedir que la te 
Sión se afloje. El régimen ^ 
baño no quiere tomar cauces 
más tranquilos. Ha r^an 

♦ahora el funcionamiento de

conocer la nueva reorganización 
mlnbiterial acometida por Fidel, 
Oastro. Ernesto Guevara, hasta 
ahora enteramente responsable 

programa de reforma agra
za, pasaba a ocupar la Direc
ción del Banco Nacional; Gue
vara sustituía a Felipe Pazos, 
an banquero experimentado que 
ocupaba el puesto desde el 1 de 
enero. Manuel Ray, ministro de 
Obras Públicas, fue sustituido 
por el capitán Osmani Cienfue
gos (hermano del comandante 
Camilo Cienfuegos). Finalmen- 
p al capitán Rolando Díaz Az- 
wain le fue confiada la cartera 
061 ministerio «Para la recupe
ración de propiedades ilegalmen- 
« adquiridas», reemplazando a 
Faustino Pérez.

Los observadores internacio
nales han especulado,con resul- 

muy distintos, sobre el 
dignificado de este cambio, espe

cialmente en lo que afecta a Er-- 
nesto Guevara, que con Raúl
Castro, hermano de Fidel, for
man lo que se ha llamado el

Ernesto «Che» Guevara es se
guramente la figura más enig
mática del actual momento polí
tico cubano. El que mofios apa- 

sl que, desderece en público y 
luego, rehuye casi sistemática- 
mente toda declaración. Mandó

columna numero
ocho, indudablemente, la mejor
utilizada durante la campaña.
En premio a sus servicios ganó
la ciudadanía cubana.. «Chei
Guevara es argentino de naci
miento, hijo de un acomodado la
brador. Guevara, del .que se dice
que es médico, estudió al menos 
tres añoS en la Facultad de Me
dicina de Buenos Aires. Des
pués huyó a. Bolivia, renegando 
del peronismo, al que estuvo afi
liado durante algún tiempo.

Nadie sabe cómo y por qué
salió de Bolivia para pasar a

Colombia, de donde fue expulsa
do por la ' .............
a Caracas

Policía. De allí llegó

Estuvo poco tiempo en su pa
tria, ya que casi inmediatamente 
emprendió un viaje eri moto des
dé el sur al norte de Chile; lue
go siguió por Perú y allí se ca
só con una argentina. Matrimó-
nio fugaz debió ser ése por 
cuanto poco tiempo de.spués 
«Che» Guevara partió para 
temala a tiempo de apoyar el 
régimen filocomunista de Jaco-
bo Arbenz. Cuando cayó é.ste, 
«Che» Guevara halló refugio én 
la Embajada argentina, y con la 
protección de ésta consiguió ser
trasladado a Méjico, En Guate
mala había conocido a Raúl Cas
tro, quien le presentó a Fidel,
Entonces quedó decidida su ad
hesión a la lucha contra Batista.

Algunos que
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En su despacho oficial, Fidel Castro habla ^on sus colabo 
radores ,

busca 
lugar 
otros

constantemente un nuevo 
para sus aventuras; para 
es simplemente un cripto- 

comunista al que denuncia .su 
presencia en lugares de subver
sión de toda Hispanoamérica,

Fidel Castro se ha burlado en 
algunas ocasiones, de las «re
uniones con trlanguUtos y man
diles*. y los suyos proclaman 
que no e.s comunista, pero sobre 
él se han volcado las acusacio- 
ne.3 más diversas, entre ellas la . Confederación de Trabajadores uüy mite ex venivi m» 

Cubanos, más de 2.700, de un aún más las relaciones con Fi- 
total de 3.000, eran declarados “

del propio cardenal Cushing, 
quien afirmó que por la forma 
en que actúa Fidel Castro se 
asemeja mucho a un comunista.

No importa en Realidad tanto 
que Fidel Castro sea comunista, 
que no lo es, como el hecho de 
que su política pueda servír in
conscientemente a los intereses 
soviéticos. Es indudable que Fi
del Castro ha creado un claro 
conflicto entre Cuba y lo.s Es- 
tado.s Unidos, y ha hecho lo que 
no consiguieron ninguno de los 
líderes comunistas de América: 
extender los sentimientos antt- 
norteamerlcano.s a todas las ca
pas de población. Fidel Castro 
es un problema para los Esta- 
do.s Unidos, y todo lo que signi
fique problema para, esta nación 
no deiará de ser bien acogido al 
otro lado del «telón de acero».

Todo el programa económico 

dcl Gobierno' de Castro está in
cluido demTO le los postulados 
de los comunistas cubanos. Es
tos, por su parte, han gozado de 
amplia libertad para la difusión 
de propaganda, pero al menos 
hasta ahora no han conseguido 
demasiados afiliados. Los obre
ros siguen siendo fidelistas. En 
las elecciones sindicales para 
designar delegados del reciente
mente celebrado Congreso de la 

fidelistas, y del resto, sólo 150 
figuraban como comunistas; 
más de la mitad de este núme
ro correspondía al Sindicato del 
Azúcar.

LA ’’ROSA BIANCA

En la provincia de Oriente 
fueron detenidas el día 27 de no
viembre 51 personas. Con ellas 
se encontraron armas, municio
nes v, según palabras de los 
propios fidelistas, «emblemas 
que indicaban sus relacione.s con 
el régimen de Batista».

Todo el grupo ha sido acusa
do de llevar a cabo actividades 
conti‘arrevolucionaria9 y de per
tenecer al denominado «Movi
miento de Liberación Anticomu
nista». Este es uno de tanto-s 

como se han desarrollado dentro 
y fuera de Cuba con el propósi
to de derribar a Fidel Castro. 
Dado que esta intención res
ponde a móviles muy distintos, 
los enemigos del régimen no han 
conseguido ponerse de acuerdo 
para dirigir una acción con
tra él.

El doctor Rafael Díaz-Balart, 
hermano de la antigua esposa de 
Fidel Castro, ha declarado re
cientemente que la organización 
contrarrevolucionaria «Rosa 
Blanca», de la que es secretario 
general, dispone en el interior 
de Cuba de unas 300 células, 
con unos 2.700 hombres muy 
bien preparados para las activi
dades terroristas. Díaz-Balart 
ha señalado que durante los úl
timos seis mes'eF estas fuerzas 
contrarrevolucionarias han ata
cado en la provincia de Oriento 
los cuarteles de La Maya, Ma
yor! de Arriba y Cifuentes.

La oposición a Fidel Castro 
está en algunos casos ayudada 
económicamente 'por el propio 
Trujillo. Con ello no hace más 
que presentar batalla en el mis
mo terreno a los revolucionarios 
cubanos, ya que éstos han apo
yado plenamente los intentos de 
deseirmarco en la República Do
minicana: por este motivo, y re
cientemente, un Tribunal domi
nicano condenó á graven penas 
de trabajos 'forzados a los prin
cipales líderes de la Revolución, 
que, naturalmente, no habían 
comparecido en Ciudad Trujillo 
cuando fuerori citados.

Sin embargo, es preciso reco
nocer qué. aunque se desarrollen 
dotadas de apoyo económico, las 
actividades de los antiguos se- 
guid^íres de Batista carecen de 
simpatía en todo el Caribe. Será, 
quizá, entre los grupos que lu
charon al lado de Fidel Castro 
y después se separaron descon
tentos de su política, donde pue
de estar el mayor peligro para 
el Gobierno revolucionario de
La Habana. .

«Dentro de seis meses --ha 
dicho Díaz-Balart-— o ha des
aparecido el régimen de /^el 
Castro vo Cuba habrá dejado de 
formar parte* de la clvlllzaciou 
cristiana.» Díaz-Balart, secreta
rio general de la «Roaa Blanca», 
es uno de los que con mayor en
tusiasmo han intentado la cons
titución de un Gobierno cubano 
en el exilio, proyecto que rúe 
prohibido por los Estados Uni
dos ante el temor .de enturow
a^uii xua» Jcio xviarvAv****- ---- 
del Castro. El presunto jete ae 
este Gobierno había de ser ci 
doctor Domingo Gómez limera- 
nez, un famoso cardiólogo cuM" 
'no que desde hace más de trein
ta y cinco afloa, y con contada» 
excepciones, reside fuera de bu
ba. Gómez Gimeránez, por 
razón y por su desconocimiento 
confesado de la
rece la persona más adecn^a 
para intentar oponerse a FW • 
Castro. Una encuesta realizada 
recientemente en el Papista 
reveló que Castro era el pers 
naje extranjero más popular 
la nación: otro tanto weeds en 
muchos otros países. Fidel ia 
tro, venciendo incluso ai proP'

■ pintoresquismo de su
to, barbas y cabellos iargo3, . ^ 
ha convertido en una autenu 
figura jnundial. El doctor ^
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mea Glmerânez ha declarado su 
propósito de que Castro fuese 
examinado por una Comisión in
ternacional de siquiatras.

No parece probable que esa 
Comisión comience pronto sus 
trabajos, pero si alguna vez 
examina a Fidel Castro no será 
ciertamente por la labor que pa
ra derribarle haya realizado el 
Ilustre cardiólogo y poco afor
tunado político.

BOSTON-LA HABANA

Hasta ahora las relaciones en
tre la Iglesia y el Gobierno cu
banos se habían desenvuelto sin 
fricciones de ningún tipo. En el 
movimiento «26 de Julio» mili
tan muchos católicos bien cono
cidos. El régimen cubano, por 
otra parte, jamás declaró confe
sionalidad de ningún género y 
suprimió la palabra Dios de va
rios textos y fórmula!? legales. 
Ello no dejó de causar sensible 
disgusto en los medios eclesiás
ticos, pero jamás fue oficialmen
te manifestado.

Durante la lucha contra Ba
tista, los hombres del «26 de Ju
lio» llegaron a robar en algunos 
casos imágenes veneradas por 
los católicos cubanos. Estos ac
tos no fueron realizados como 
evidencia de anticlericalismo, 
sino para crear un clima de con
fusión en el régimen anterior, 
impidiendo, por ejemplo, la ce
lebración de determinadas pro
cesiones. En todos los casos, y 
triunfantes los guerrilleros, las 
Imágenes fueron devueltas a sus 
Iglesias respectivas, habiendo 
siod cuidadosamente custodiadas 
hasta entonces por muchos de 
esos hombres, fieles católicos.

A muchos, cubanos- no les 
agrada, indudablemente, que Fi
del Castro, un divorciado, ocu
pe la jefatura de la nación, pero 
es preciso reconocer que Castro 
en nlngupa ocasión ha hostiliza
do las manifestaciones religio
sas. Como prueba de reconoci
miento, la Acción Católica cu
bana, los Caballeros de Colón y 
el conservador «Diario de la 
Marina» se unieron a la Pren.sa 
y a las asociaciones fidelistas en 
la condena del bombardeo de La 
Habana en el mes de octubre.

Súbitamente, en unas decla
raciones hechas públicas el día 
23, el cardenal Richard Cushing, 
arzobispo de Boston, acusaba al 
Gobierno cubano de haberse in
cautado de los fondos de la Igle
sia. Casi inmediatamente des
pués, el ministerio cubano de 
Asuntos Exteriores, a travé.g de 
t^as sus representaciones di
plomáticas, desmentía tal incau
tación. El arzobispo se había 
referido como un duro golpe a 
la apropiación de fondos de la 
Iglesia, muy necesarios, concci- 
ua la escasez de sacerdotes^y de 
recursos en toda Hispanoaméri
ca. La nota de Ias Embajada.^ 
cubanas señalaba la existencia 
ue «disposiciones administrati
vas dispuestas por el Banco Na
cional para la exportación de di
visas, de obligatorio cumplimien
to para todos los tenedores de 
toados».

Del cotejo de ambas declara- 
P^^ece, pues, clara la pro- 

^® ^ si menos detención de 
®uvío de dinero fuera de Cuba, 
« amparo de las disposiciones

Fidel Castro en una de sus últimas intervenciones públicas

que vedan la huída de capitales. 
Es, sin embargo, evidente que 
no se puede aplicar esta deno
minación a unos fondos presun
tamente recogidos para auxiliar 
a unas Misiones fuera de Cuba.

La nota cubana ha recogido, 
con gran acierto, las palabras 
en las qué monseñor Evelio Díaz, 
obispo auxiliar y administrador 
apostólico de La Habana, co
menta la Ley de Reforma Agra
ria, afirmando que «su realiza
ción compromete la conciencia 
de todo cristiano que como tal, 
deponiendo todo interés egoísta 
y personal, debe contribuir al 
Interés del bien común, genero
sa y pacificamente, como buen 
cubano y mejor cristiano».

LA REFORMA AGRARÍA

«Si algún país derCaribe ne
cesitaba la reforma agraria —se 
ha dicho en La Habana—, ése 
era precisamente Cuba.» Cuatro 
grandes compañías norteameri
canas eran hasta ahora poseedo
ras de 398.000 hectáreas de tie
rra cultivable. Las cuatro reali
zaban buenos negocios en Cuba, 
que se corlaron a partir del 
triunfo de la Revolución. Son la 
Atlántica del Golfo, la Rionda, 
la Cuban-American y la United 
Frult Company; esta última 

dispone en diferentes países de 
un total de tres millone.s de hec
táreas y más de 2.500 kilóme
tros de ferrocarril de su pro- 
piedaa.

Junto a esas compañías figu
raban aliados los intereses de 
unos pocos latifundistas cuba
nos; frente a ellos estaban los 
«guajiros», los humildes campe
sinos de la isla. Fidel se decidió 
por éstos y aplicó la reforma 
agraria. Si muchos están de 
acuerdo en que era necesaria, no 
son tantos, sin 'embargo, lo.s que 
consideran que está siendo bien 
ejecutada. Las actuales medidas 
están provocando «1 tan temido 
fenómeno de evasión de capita
les, mucho más grave en un 
país donde las comunicaciones 
con Estados Unidos son fáciles, 
rápidas y en muchas ocasiones 
no sometidas a fiscalizaciones.

Se ha dicho .que la reforma 
agraria debió ser realizada con 
mayor lentitud, evitando funda
mentalmente su repercusión en 
las cifras de producción agríco
la. Fidel Castro ha procedido 
preclpltadamente; tenía que sa
tisfacer a sus «guajiros», la 
fuerza máí? numerosa de la Re
volución, y a los que una ac
ción meditada pero poco efecti.s- 
ta en materia agrícola hubiera 
dado la impresión de que Fidel

Pág. 63.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



La Habana ante otra con
centración popular para 
escuchar la palabra de Fi

del Castro . 

traicionaba los principios del 
movimiento «26 de Julio».

Cuando la Revolución triunfó 
en Cuba, Jules Dubois, corres
ponsal del «Chicago Tribune» .y 
autor del libro «Fidel Castro, re
belde, libertador o dictador», se 
refería al triunfador como «el 
iovén demócrata que lucha para 
librar a Cuba del general que se 
había apoderado arbitraríamen- 
te de la Presidenciei y gobierna 
por medio de la corrupción y el 
salvajismo». Ahora Dubois diri
ge desde San Francisco una ac
tiva campaña de propaganda 
contra Fidel, Su caso no es úni
co. Hay miles de periódicos y de 
emisoras que han hecho lo mis
mo; los fidelistas aseguran que 
esta actitud ha sido provocada 
por la reforma agraria, que afec- 

“EL ESPAÑOL”

ta profundamente a algunos ca
pitalistas norteamericanos. De 
ahi a culpar a los Estados Uni
dos de ayudar a los contrarre
volucionarios no hay más que 
un paso y ya se ha dado.

LOS 200 AERODROMOS 
DE FLORIDA

Con ocasión del bombardeo de 
La Habana, que fue dirigido por 
Díaz Lanz, ex jefe de la Fuerza 
Aérea cubana, y por Frank Fio
rini, amigo de éste y antiguo ca
pitán de la Aviación cubana, pe
ro con pasaporte norteamerica
no, se acusó al Gobierno de 
Wáshington de apoyar estos 
«raids» terroristas y propagan
dísticos.

«El Gobierno —^respondió Ei
senhower- está haciendo 10 po
sible para evitar el uso de la 
Florida como base para realizar 
vuelos hostiles sobre Cuba, que 
constituyen una violación de las 

leyes de los„ Estados Unidos; 
pero eso no es fácil, porque hay 
más de 200 aeródromos pe
queños.»

Algunos diarios norteamerica
nos han animado a los dirigen
tes de las Fuerzas Aéreas revo
lucionarias a que recuerden las 
peculiaridades de los aeródro
mos de Flprida, que son las mis
mas que tenían cuando ellos es
taban en la oposición. Batista 
sabía que de la península de Flo
rida partían regularmente avio
nes con armas y municiones que 
luego aterrizaban en pistas 
apresuradamente trazadas en 
plena Sierra. A pesar de ello, 
nunca pudo detener este tráfico 
contra su régimen. El procedi
miento utilizado por los revolu
cionarios cubanos era muy .sim
ple y permitía burlar la vigilan
cia americana.

Los aviones, de cuatro, seis u 
ocho, plazas, utilizados en Esta
dos Unidos como vehículos de 
turismo o taxis aéreos, partían 
con el piloto y uno o dos pasa
jeros de cualquier aeropuerto. 
.4111 se registraba su salida y se 
comprobaba la legalidad de la 
documentación. Los despegues 
tenían casi siempre lugar al 
anochecer. Así, el piloto, a poco 
de elevarse, podía dirigirse, sin 
temor de ser observado, hacia 
alguna finca próxima donde le 
había sido preparada una de las 
llamadas pistas de emergencia. 
Sin detener los motores, el avión 
era cargado con las armas en 
prxíos minutos y se elevaba 
rumbo a^Slerra Maestra. Al re
greso aterrizaba en el aeropuer
to conocido, dando oficialmente 
por concluido su vuelo.

¿Qué impide ahora a los_ ene
migos de Fidel Castro hacer lo 
mismo ?

Tal vez por un procedimiento 
similar fue raptado Camilo Cien- 
fuegos, cuya desaparición se ol
vida lentamentç. Para
Cienfuegos ha muerto víctima 
de un accidente de aviación (los 
restos del avión no fueron halla
dos); para otros, ha sido
do o asesinado por los enemigos 
de Fidel Castro. Hay quien ase- 
anra incluso que su detaparicion 
es obra del propio dirigente cu
bano, y también que ha sido ei 
mismo Cienfuegos el que ha 
cidido desaparecer. Estas ao» 
últimas hipótesis se apoyan jm 
el supuesto de <1^®
fuegos estuviera ®®8^^do P . 
el matiz izquierdista que adqub 
ría progresivamente el GoWej® 
cubano. Su caso, en este supues 
to, no es único. Es
comandante Huber Mato^ 3® 
de las fuerzas revoluclonanas o 
Camagüey, que el día 20 de n 
viembre renunció a su puesto, 
alegando que no destóba co 
vertirse en un obstáculo P®’^ 
Revolución. Huber Matos se^ 
nuncló contra la fiebre de de 
clones y la manía de descu 
a cada instante nuevas conjura 
antifldelistas. Huber Sant^ w 
una xdetima más de era wa 
en razón a haber denuncUdo 
peligro de infiltración com^æj^ 
ta. El jefe de las fuems fev^ 
luclonarlas de Cama^ey 
arrestado por el propio c 
con 39 de los oficiales a 
mando.

Chtittermo SOLAif^^
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Trabajando en la perforación del Mont-Blanc

CAMINOS BAJO LAS MONTAÑAS
EL DRAMA Y LA AVENTURA DE LOS CONSTRUCTORES DE TUNELES
MONT-BUNC y GRAN SAN BERNARDO yA NO SERAN BARRERAS

QRAM SAN OERHARbO: 2.48€ >^tf.

J^OS dientes de la perforadora 
not ^® hundieron en la roca pe- 

®’^ ®^^®' como si fue. “ de mantequilla. La máquina 
® un salto hacia adelante y el

hombre que la manejaba .pudo 
detenerla a (tiempo antes de que 
se estrellarse contra la pared 
oscura y ihúmeda. Bajó de su 
asiento, se aproximó al fondo

del túnel y tocó la tierra con 
la mano. El dedo dentro de la 
piedra y cuando lo retiró, sor
prendido, el agujero que había 
abierto se volvió a cerrar mien.
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a

tivo, se ha hundido en .erra

la

Hoy se

de verlas terminadas 
Inició y la dud^ de si 
sucedieran la' prosc-

poSibiilidad 
el que las 
los que le 
gulrían

zo en 
raleza.

LOS ALPES, CAMPO 
DE BATATIN

EL MONT CENIS SE ABRIO 
PARA DAR PASO AL TREN 

EN 1870

irus por la pared inclinada ro
daban unas pequeñas particulas 
negras. Minutos más tarde, 
quinientos metros de allí, en el 
exterior llegaba la noticia:

libran dos grandes ha
la montaña, dos intend

—¡La pasta!
Lo» obreros interrumpieron el 

trabajo, cesó el ruido de los 
compresores y los motores en
mudecieron.. ,•

Así empezó la gran aventura 
de unos hombrea empeñados en 
la tarea de abrir un túnel en 
laa entrañas del Gran ¡San Ber
nardo, el monte de 2.488 metros 
de altura situado en los Alpes, 
en la frontera entre Suiza e Ita- 
lia. Y desde hace varias sema- 
ñas los italianos viven pendien
tes de la “pasta” y de los que lu
chan contra ella. La cuestión es 
tremendamente sencilla: o la 
montaña o el hombre, uno de los 
dos tiene que ceder. Y el hom
bre ha puesto demasiado dinero 
y demasiadas ilusiones para, ce
der ante cualquier dificultad. 
El túnel bajo el Gran San Ber
nardo tiene que ser iperforado. 
Por eso han vuelto Ids tiempos 
heroicos, los del hombre luchan
do contra la montaña, movtón- 
dose dentro do ella como una 
hormiga, arañando la tierra pal
mo a palmo, metro a metro, en 
una lucha sin cuartel. ,

1583-1685: CIENTO CIN
CUENTA ANOS PARA 
PERFORAR NUEVE KI-

METROS
La guerra entre el hombre y 

la tierra es tan vieja como el 
hombre mismo y ha tenido sus 
altibajos. Los tiene aún, los ten- 
drá siempre, mientras haya un 
pedazo de tierra sin conocer o 
un hombre con afán de investi
gar el suelo que pisa.

Desde hace miles de años, la 
Humanidad ha buscado caminos 
«O'bre o bajo la corteza terres-' 
tre. Unas veces con el deseo de 
sacar a la luz las riquezas ocul- 
tas: otras con un fin menos di- 
róctamente lucrativo: la guerra,- 
y siempre, sea cual fuere el mo-
con esa tozudez y esa perseve
rancia que pone en todas sus 
grandes obras. Y también, có. 
mo no, con su ingenio y su inte. 
Ugencla

En realidad, no es posible fi
jar una fecha exacta ni determl-' 
nar sin margen de^ error quiénes 
fueron los primeros que se lan- 
zaroin a la gran avent ura de 

Salida del Mont-Blanc en el actual estado de las obras

abrir un túnel. Lo único que se 
puede asegurar, por los restos 
que aún se conservan, es que los 
romanos ya los conocían y los 
llevaban a cabio, coimo lo prueba 
el túnel de Hayduk, en Suiza, 
que tenía una longitud de nove, 
cientos metros, y el construido 
en Pozzoli, cerca de Nápoles, en 
tiemipos del Emperador Claudio, 
para desaguar el lago Fuoctno, 
de unos dos kilómetros le longi
tud. El primero está destruido y 
el segundo fue sustituido en 1852 
ipor otro .que medía cuatro kiló
metros y que se prolongó des. 
pués hasta Jos 5.300 metros.

Es curioso constatar que los 
túneles más antiguos se abrle. 
ron precisamente en países que 
en la actualidad construyen los 
más modernos. Parece como si 
suizos e italianos llevaran en la 
sangre ese ansia de agujerear la 
tierra para abrirse camino a trar 
yés de ella, como una herencia 
o una marca.

Túneles importantes lo fueron 
los de Tiefer Wilderenannerstol- 
len, en el Herz, con una longitud 
de 9.620 metros; el de Oberer 
Wilderenannerstollen, que se 
construyó entre 1535 y 1685, es 
decir, que se invirtieron para 
perforarjo ciento cincuenta años 
y cuya Jongitud es de 9.168 me. 
tros; el Eran KeuscharnestoUen, 
que mide 8.864 metros. Después 
de estos ‘y en éroocas más recien
tes se abrieron los túneles de Er
nesto Augusto, de 23 kilómetros 
y 630 metros, y el de José II, en 
Schemnitz, en cuya perforación 
se Invirtieron ciento siete años, 
alcanzando 18 kilómetros de lon
gitud.

Estas .galerías subterráneas en 
aquella ópoca en que no existían 
ni el- ferrocarril ni los automó. 
'Viles tenía por objeto servir de 
desagüe a las minas, 'por lo que 
su sección no era demasiado 
grande. Pero lo que verdadera- 
memte importa. Ip que impresio
na,- es la decisión de los hombres 
que se lanzaron a aquellas aven- 
turas contando con métodos de 
traba.io rudimentarios, con una 
técnica casi nula y teniendo que
resolver sobre el terreno y en ca- 
da instante los problemas que les 
planteaba la construcción de la 
obra, entre los cuales figuraba, 
como es de suponer, el siempre 

• importantísimo de la ventilación.
En más do una ocasión se Tian 

. utilizado estos túpeles para la 
navegación subtei ránea. como

la red de galerías que forman laa 
minas de Harsley con un total 
de 60 kilómetros, frecuentada 
todavía a finales del pasado si
glo por los barco,s que loan di- 
reotamente a Manchester.

Asombra realmente en estos 
trabajos, cuando no tenían los 
hombres a mano las máquinas 
de ahora y los medios de cons. 
trucoión que poseen hoy, que se 
emprendieran tales obras, con 
djficultades que revela el tteni- 
'po en ellas Invertido, sin que les 
arredrara la conciencia de la im-

En los buenos diccionarios se 
puede ver el grabado, reprodu
cido miles de veces a lo largo^ de 
los últimos ochenta y nueve años.

,Un farol colocado sobre una 
traviesa ilumina la escena Los 
tres obreros contemplan al .se
ñor de la chistera que se yor. 
gue sobre los raíles brillantes, 
todavía sin estrenar. El hombre, 
que mira a lo alto con gesto so
lemne parece a punto de empe
zar a declamar.

Es el momento histórico en que 
se coloca el último remache del 
tendido de la vía que atravesan
do el Mont.Cenls, de 8.170 me- 
tros de altura, une a Modane 
(Francia) con Bardonecchia (lla
lla). Año de gracia de 1870. 
comunicaciones entre distintos 
países por eJ camino de hierro 
han recibido un gran linpul o» 
porque el hombre ha logrado 
perforar la tierra en gran esca
la, con rapidez, con seguridad 
y, lo que es muy importante, con 
gran economía en vidas y en i- 
ñero. Ha vencido a la Naturale. 
21a y las montañas ya no s p» 
ran, ya no son la barrera casi 
Infranqucable de antaño.

Después, a los trenes Que atra
viesan la montaña 
rumor de industria en la nocn 
artificial del agujero, se han 
unido líos automóviles. <“® ®PjJ: 
gar de trepar por las cal reter 
tendidas sobre las laderas • 
les o cruzar puentes 
un río han preferido también el 
camino baj.o tierra y así han na 
cido otros túneles, en esencia 
Iguales a Jos demás, aunque c 
característlcás particulares P 
pias y definidas, pero con un æ. 
nomlnador común: el del

lucha contra la Nalu 

tallas en la montana, aos " 
sas y continuas, guerras cuyo, 
campos de acción están & _ .^ 
apenas a 20 kilómetros j^y 
otro, en esa zona crucial P ^^^ 
comunicaciones europeas qu

Este verano pasado, .™'®”^de- 
un profesor inglés 'trataba de 
mostrar que Aníbal . ^
cruzar a sus elefantes Pj^ggo 
Paso dapplcr, en el Peq 
San Bernardo, italianos, sui^s¿ 
franeases se empeñaban en 
tarea de abrir dos caminos
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terráneos: uno bajo el Mont 
Blanc, entre Francia e Italia, y 
otro bajo el Gran San Bernardo,
entre Italia y Suiza- 

EI iprlmero estaba 
hace muchos años y 
cer 'pareja con otro 
iba a ser construido 

proyectado 
debería ha. 
túnel, que 
bajo el ca-

nal de la Mancha, uniendo así 
Inglaterra con el Continente. Pe
ro los recelos y la falta dé inte, 
rés británica, .basada más que 
nada en motivos .politicos y de' 
seguridad, fueron retrasando la 
construcción de este túnel hasta 
que se suspendió definitivamen
te, Sin embargo, e] otro camino 
bajo dos Alpes, el túnel del Mont 
Blanc dejó de ser un mero pro
yecto en el. mes de febrera de 
este año.

El segundo, el camino bajo el 
Gran San Bernardo, que se pre- 
sentaba más fácil sobre ei papel, 
se ha convertido en una obra de 
gigantes debido a la aparición de 
la “pasta”, esa roca negra, suel
ta y húmeda, que se cierra tan 
pronto como se perfora en ella 
y que ha inutilizado las.más mo
dernas herramientas, haciendo 
que los hombres vuelvan a em
plear los primitivos métodos, Jos 
mismos que usaron allá a últi
mos del siglo pasado y princi
pios de este -

El túnel bajo el Mont Blanc 
tendrá una longitud de 11,600 me. 
tros y el del Gran San Bernal
do, 5,853. Y los dos serán em
pleados por automóviles y pealo, 
nes, abriéndose así dos nuevos 
caminos para el turismo Intcr- 
naclonai y las comunicaciones 
entre Italia, Francia y Suiza,

100.000 TONELADAS DE 
CEMENTO Y 800.000 HI

DE EXPLOSIVOS 
EL TUNEL BAJO.
MONT BLANC 

LOS 
PASA 

£L

se iniciaron en el ILaa Obras
mes de febrero. Dos hombres, 
manejando una perforadora At. 
la.s “Tigre”, comenzaron a per
forar los primeros agujeros pa
ra los barrenos en ei punto 0, La 

. roca, dura y compacta, se Iba 
abriendo ante el empuje de la 
barra de acero. Cientos de horn, 
brea con templaban en silencio 
como el .metal Iba penetrando en 
la piedra y el rumor de los corn, 
presares tenía un eco enredado 
entre los pinos que crecen en 
aquella zona a media ladera. 
Más arriba, unos retazos de nie
ve y más alto aún la .blancura 
total, las nieves eternas, com el 
pico más alto de Europa elevan
do sus 4.810 .metros de altura ha
cia un cielo azul y luminoso.

En esta obra, los Italianos: ha
brán de perforar 6,450 metros y 
los italianos 6.150, hasta que 
ambos equipos se encuentren a 
poca distancia del glaciar de 
Brenva, que habrá quedado allá 
arriba, en te superficie, con su 
corriente helada y cristalina.

Cinco meses después de que 
los italianos empezeran a traba
jar en la parte que les corres
ponde, Iniciaron su tarea los 
franceses, cerca de Bossons, a 
1.012 .metros de altitud. Era el 
mes de Junio y casi toda la nie. 
ve se habla derretido en las al- 
turas.

Por el lado de Francia la ca
rretera de acceso al túnel dará 
cuatro vueltas en horquilla an
tes de enfiter la recta que con.

duce a la entrada mismo, quedel
desembocará en Italia a los niiJ 
trescientos ochenta y un metros 
de altura.

La unión entre los dos trozos 
ha sido calculada oon un error 
de desviación .de seis milímetros, 
cifra despreciable teniendo en. 
cuenta que poco más de .medio 
centímetro no significa nada en 
un recorrido de más de once ki
lómetros. En la construcción .del 
túnel del Simplón, los Ingenieros 
llevaron a cabo cálculos cuidado
sísimos para terminar por equl- 
vooarse oon un error de 60 cen. 
tímetroa.

En la perforación se emplea
rán 800;(X)0 kiloS de explosivos y 
más de 100.000 toneladas de ce
mento. ipara el revestimiento in
terior. Estas cifras por sí solas 
dan idea de la magnitud de la 
obra, en cuya construcción se 
tardará dieciocho meses. Es de- 
cir, que para el verano de 1962 el 
túnel quedará abierto al tráfico 
internacional.

COSTE: 11.200 MILLONES 
DE FRANCOS. TRAFICO:
810.000 VEHICULOS Y 
1.500.000 VIAJEROS POR 

ANO
Siempre en esta clase de obras 

existen dos circunstancias que.

I.a técnica de la conslruc 
ción de túneles se emplea 
en litó centraleis .subtena 
neas, como esta gigantesca 
de Snowy Mountains, en 

Australia

los técnicos tienen corstantemen- 
te en cuenta: la ventilación y la 
luz.

En la actualidad, con los tra- 
baj os de perforación en pleno des
arrollo, el primero de estos puntos 
se circunscribe a la ventilación 
de. las obras para seguridad de 
quienes trabajan en ellas. Corao, 
por ahora, la distancia perforada 
es corta, el de la ventilación no 
ea un grave problema. Lo s^á 
más adelante, y lo sería con el 
túnel ya terminado y sin escapes 
para los gases producidos por los 
motores de los vehículos. Si no 
se hubiera previsto la renovación 
del aire Interior.

El aire fresco estará distri
buido por bocas-escotillas espa
ciadas de 10 a 20 metros, al mis
mo tiempo que el aire viciado 
será aspirado por unos aparatos 
colocados en el techo del túnel 
cada 300 metros. En realidad se 
harán tres túneles superpuestos; 
uno para la circulación rodada, 
otro para la evacuación del aire 
viciado y el tercero para la airea», 
ción.

En cuanto a la iluminación, el 
sistema que se va a emplear es 
análogo al que estaba proyecte-
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Vista del campamento de trabajo en las perforaciones del Mont-Blanc

do instalar en el túnel que se iba 
a perforar en España bajo la 
sierra del Guadarrama, entre San 
Rafael (Segovia) y el pueblo de 
Guadarrama (Madrid). Esto es, 
una iluminación progresiva, más 
intensa en las entradas y en dis- 

. minución hacia el interior, con 
objeto de evitar queden deslum
hrados al pasar de una zona de 
casi total oscuridad a otra fuer
temente iluminada. Por la noche, 
la luz blanca será sustituida por 
luz roja o anaranjada para pro
porcionar lo que en Marina, y 
más concretamente en los sumer_ 
gibles, se denomina «visión noc
turna». El contraste entre un me
dio iluminado con luz roja y otro 
oscuro es menos perjudicial pa
ra el ojo humano que ^1 produ
cido por una luz blanca y la oscu- 

'ridad. En realidad de día la luz 
de las salidas será casi tan fuer
te como la luz del sol. .

La obra es gigantesca. Cuando 
esté completamente terminada 
se calcula que habrán sido em
pleados en ella 20.000 vehículos 
y los camiones y volquetes ha
brán sacado un total de 600.000 
metros cúbicos de tierra y pie
dras, habiendo recorrido una dis
tancia equivalente a 250 vueltas 
almundo.

Ba jjista tendrá siete metros 
de anchura sin contar las ‘dos 
aceras, de 0,70 metros cada una, 
Cada 300 metros se instalarán 
garajes con refugios y galería,s 
para dar la vuelta en dirección 
contraria y cada 100 metros ha

brá dispuestos unos huecos pa
ra refugio de los peatones.

El coste total asciende a 11.200 
millones de francos, de los cua
les 4.800 millones ha aportado la 
Banca privada, 5.200 pagados en
tre Francia e Italia y los 1.200 
restantes entre'Aosta y Ginebra. 
Aparte de las ventajas económi
cas que el túnel suponga para 
las localidades próximas a sus 
salidas, se establecerá un dere
cho de peaje, con el que com
pensarán los gastos. Cálculos 
más bien prudentes prevén que 
a través del túnel circulen 
310.000 vehículos y 1500.000 via
jeros por año.

En el momento presente, en 
este gigantesco túnel qu<, acor
tará en 200 kilómetros la distan
cia entre París y Milán, los cien
tos de obreros que trabajan en 
él están perforando en una roca 
durísima masas porfíricas, espe
cie de mármol manchado de ro
jo y verde. Ellos han tenido más 
suerte que los obreros italianos 
que perforan el Gran San Ber
nardo, los cuales luchan palmo 
a palmo contra la «pasta», esa 
roca huidiza y pegajosa que con
vierte el trabajo en un infierno.

VIELIÚA, UN TUNEL CON 
HISTORIA PARA EL VA

LLE DE ARAN

En 1897 se inauguró en Ingla
terra el túnel de Blackwall, que 
tiene una longitud de 1,93 kiló
metros, y se dedicó a la circula

ción rodada. Era el más largo de 
los dé su clase en el mundo.

En los años 1927 y 19^ 2® 
construyeron otros dos en Nue
va York, con 2,738 y 2,495 kiló
metros, respectivamente. En 
1934, en Inglaterra otra vez, se 
inauguró otro nuevo túnel: el 
llamado Liverpool - Birkenhead. 
Tiene 3,38 kilómetros de longitud 
y hasta 1948 fue el mas largo 
del mundo,

Pero el día 28 de mayo de 19«, 
en un rincón de España, junto 
a Francia, se ponía en servicio 
el túnel de Viella, que con sus 
4,900 kilómetros se ponía én ca
beza de la lista.

Este túnel de Viella tiene ms- 
toria y hace historia: la de Ls- 
ps^a.

Arán es un valle maravilloso 
que en invierno, al cerrarse e 
puerto de la Bonaigua, quedaoa 
aislado del resto de España. S e- 
te meses duraba ese aislamiento 
y durante ese tiempo permane
cían estancadas y sin aprovecna- 
miento las enormes riquezas 1^ 
restales y ganaderas en su ma
yor parte de ese rincón de Ls
pana.

Un aranés, Francisco Deó, fu® 
quien luchó durante toda su vi 
da para que se abriera un tune 
que permitiera romper ese ais ■ 
miento a'que se veían abocad*^ 
cada año un puñado de «span. 
les. Don Alfonso XIII, eu .^ - 
«ÍU ai Valle, prometió satisfacer 
ese anhelo, y Miguel 
Rivera ordenó poco más tar
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ella.de
Gonzalo CRESPIcorrien-

360
150

me- 
ser-

aire acondicionadó para 
ñcios y fábricas.

Dos chimeneas, una de 
tros de altura y otra de 
virán para provocar las

La maquinaria más moderna es em 
pleada en vencer a los grandes ca

losos de las montañas

los

que dieran comienzo los traba
jos. Después la República los de
jó en suspenso, hasta que, gana
das la güera y la paz, el Caudi
llo decidió que se reanudaran 
las obras. Y en la noche del 24 
al 25 de enero de 1941, los obre
ros que perforaban desde el Sur 
se unieron en el interior de la 
tierra a los que perforaban des

gas de madera colocadas diago- 
nalrúente. De vez en cuando el
túnel ’se llena de rumores y los
obreros levantan la cabeza y se
ñalan hacia lo alto.

—Ya cantan—dicen.
Son los troncos, la madera que 

se queja oprimida por la presión 
que ejerce la montaña. Algunos 
de estos troncos de medio metro 
de diámetro se han partido por 
la mitad debido a esa presión y 

horizontalmente
de el lado Norte.

Faltaba mucho por hacer aún;
los colocados
han quedado prensados, reduci
do su espesor a una cuarta par
te del que tenían primitlvamente 
por el peso que soportan.

EL ESTADO NO HA CON
TRIBUIDO NI CON UNA 
LIRA EN LA REALIZA

CION DE LAS OBRAS

este tipo de obras es de costosa, 
realización, España acababa de 
salir de una guerra y el mundo 
andaba enzarzado en otra. Por 
fin, el 28 de mayo del año 1948, 
el túnel entraba en servicio. La 
pista tiene siete metros de an
chura, su boca de entrada está 
situada a 1.660 metros de altura 
y la de salida a 1.400, salvando 
el puerto de la Bonalgua, de 
2.040 metros.

El túnel de Viella, en tanto no- 
estén terminadas las del Mont- 
Blanc y el Gran San Bernardo, 

’ sigue siendo el primero del mun
do en cuanto a dimensiones. Con 
su construcción se ha liberado 

■ del aislamiento a los españoles 
de Arán, al mismo tiempo que 
se ha conseguido incorporar a la 
economía nacional los productos 
de una zona fértil y rica

UN PASO SUBTERRANEO 
DE 5.853 METROS DE LON- 
GITUD BAJO UN PICO SI- 
TUADO A 2.486 METROS

1 DEALTUBA
’ La <pasta» se ha convertido en 
j una pesadilla para quienes trar 

bajan en el Gran San Bernardo 
m por el lado italiano. Los suizos 

han tenido más suerte, y desde 
el principio encontraron esa roca 
dura y de trabajo relativamente 
fácil, en la que parece que can
tan las máquinas al morder la 
piedra.

Pero los italianos han tenido, 
mala suerte. Las máqulras «Jum.- 
bo» y los más modernos elemen
tos de perforación han fracasar 
do rotundamente. Es preciso que 
el trabajo lo realicen sólo uno o 
dos hombres, armados con una 
perforadora vulgar y corriente, 
de las de levantar el asfalto de 
las calles. Trabajan hundidos en 
fango hasta las rodillas y suje
tando fuertemente las herra
mientas que se hunden en la pa
red tan sólo con hacerlas fun
cionar. Se ha vuelto a los tiem
pos heroicos y románticos del 
Simplón y del Gotardo. Se per
fora medio metro, un metro todo 
lo más, e inmediatamente es pret- 
clso entibar.

Los entibadores saben que 
cuentan para su tarea con un 
tiempo máximo de quince minu
tos. Si tardan más, el hueco fa- 
tlgoaameñte abierto^ se llena de 
nuevo, anulado por la enorme 
presión que actúa en el corazón 
de la montaña. Y así, los últi
mos 200 metros excavados pare
cen un bosque. Techo y paredes 
están apuntalados. Los troncos 
empleados tienen un diámetro de 
50 centímetros y están coloca
dos a 30 centímetros uno de otro. 
Los hombres se deslizan entre 
ellos como animales, teniendo en 
cima un techo formado por vi-

tes necesarias para la ventila
ción. Ambas serán como- aguje
ros verticales perforados en la 
nieve y tendrán un diámetro de
cuatro metros.

El coste total de las obras será
de 10.000 millonea de liras, canti
dad que se compensará con el 
enorme tráfico rodado a través
del túnel. El Estado no aporta
ni una sola lira a los gastos de 
construcción. Para la realización 
de la mitad suiza, el cantón de 
Vaud aporta el 50 por 100 del 
capital; el canton de Valais, el- 
32,50, y la ciudad de Lausana, 
el restante 16,50 por 100. Por par
te italiana, el 50 por 100 de la 
obra es financiada por la cosa
Fiat; la provincia de Turín con
tribuye con el 17,50 por 100, ,e 
igual cantidad la Comuna de Tu
rín, mientras el valle de Aosta 
entrega el 12,50 y la Cámara de

La entrada Sur, en Italia claro, 
queda cerca de S. Rhemy. La ____ 
entrada Norte, en Suiza, está pro- Comercio de Turín el 2,50 por 
xima a Martigny. En medio está_____________ ,
el túnel que se termirará en 1961. 
En su interior los automóviles 
rodarán por dos calzadas de 7,50 
metros de anchura a cuyos la

100 que completa la cifra.

dos habrá dos aceras de 0,70 me
tros. La altura del túnel será de 
cuatro metros y medio. El siste
ma de ventilación estará regula
do por dos corrientes, empleán
dose un sistema análogo al del - — ’- edir

Cuando el túnel entre en servi
cio servirá ño sólo para el paso 
de los Alpes hacia Suiza, sino 
que también atraerá una buena 
parte del tráfico directo de Ita
lia hacia la Europa Central y vi
ceversa. Es una inversión segu
ra y rentable y sobre todo otra 
muestra más de lo que el hom
bre es capaz de hacer en su lu
cha contra la Naturaleza, en ese 
continuado empeño de servirse
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BANG-JENSEN,
EL HOMBRE QUE
SABIA DEMASIAOO
Le contaron la verdad 
sobre la represión
de ' Hungría »•

Un fin trágico envuelto en el misterio
FE buscaron en las salas de 

espera de las estaciones fo- 
rroviarias. en las encrucijadas 
de autopistas y en los barrios ba
jos de las ciudades del Estado 
de Nueva York. Das patrullas de 
carretera recibieron por radío su 
descripción física y detuvieron a 
multitud de sospechosos que se 
le parecían mucho, pero que no 
eran él. Su búsqueda costó a 
muchos detectives kilómetros y 
kilómetros tras pistas falsas e 
informaciones dudosas. Los agen
tes portuarios establecieron un 
servicio especial para impedir 
que su cuerpo, inconschmte o 
muerto, pudiera ser traalada.do 
hasta un barco próximo a partir. 
Toóo fue inútil. La Policía no 
pudo hallar su rastro.

T,e encontró un hombre que en 
la fría y nublada mañana del 26 
de noviembre paseaba por el par
que «Alley Fond», del gran ba
rrio de Queens, en Long Island. 
Su cuerpo estaba atravesado en 
el sendero. La brisa matinal ha
bía hecho caer las últimas hojas 
de los árboles, que le cubrían la 
cara y una de las manos, la que 
aprisionaba aún débilmente la 
culata blanca de una pistola.

El hombre y el perro regresa
ron precipitadamente. Su tran
quilo paseo de aquella mañana 
había concluido. Casi corriendo, 
atravesaron los senderos descui- 
dedos 
frases 
relató 
Ian te 
xima.

y llegaron a la calle. Con 
entrecortadas el paseante 
su descubrimiento al vigl* 
de la manzana más pró-

Una llamada telefónica puso 
en conmoción a toda la Policía 
de Lake Sucess. Nadie sabía 
quién podía ser el muerto; todos 
creían, sin embargo, que Povl 
Bang-Jensen había sido hallado 
por fin. No se equivocaron.

Diez minutos más tarde, los 
policías recién llegados tendieron 
unas largas cuerdas acotando el 
lugar donde había sido hallado 
el cadáver. Los fogonazos de los
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«flashs» se repitieron silenciosa
mente durante algunos minutqs, 
Despué.s, en- una camilla cubier
ta por una sábana se llevaron 
ha^a la ambulancia el cadáver. 
Allí quedaron los técnicos de los 
laboratorios policiales, qúe con 
tiza, un metro y buena vista tra
taron de reconstruir cómo había 
muerto Povl Bang-Jensen y cuá
les habían sido sus últimos mo
vimientos. ■

A la media hora los curiosos 
que se agrupaban en torno de 
los técnicos se cansaron de mi
rar sin obtener ninguna informa
ción. Los hombres de la Policía 
acabaron su trabajo, recogieron 
sus instrumentos y se fueron sin 
prisas. Los curiosos, también. Po
co tiempo después el parque vol
vió a quedar solitario y tranqui
lo. Nada indicaba que allí, a dos 
pasos de la gran ciudad, había 
muerto un hombre de un dispa
ro de pistola.

<CX>LT», CALIBRE 25

A'las cinco de la tarde* del 
•viernes anterior. Bang-Jensen 
abandonó su oficina de la Calle 
39 y volvió a su casa de Lake Su- i 
cess, muy cerca del lugar donde 
estuvo instalada en un principio 
la O. N. U. El último (week-end» 
de su vida lo pasaría en familia. 
Con su mujer, que ignoraba la 
proximidad de la tragoedia; con 
sus cuatro hijos: Kare, de dieci
séis años; Per, de catorce; Lise, 
de diez, y Lars, de ocho, que a 
pesar de sus nombres escandina
vos eran, como su madre, unos 
auténticos americanos.

El lunes por la mañana, Bang- 
Jensen se despidió de su mujer 
y salió por última vez del ele
gante chalet de su propiedad. 
«Parecía hallarse en su estado 
normal», manifestaría días más 
tarde la mujer al ser interroga
da. «El no pudo haberse suici
dado; Jamás hubiera consentido 
en separarse de sus hijos.»

Entre la hojarasca del par
que es hallado el cadáver 

de Bang-Jenson
Nadie le volvió a ver con vida. 

Por triste coincidencia, la pisto
la que le ha dado la muerte 
sirvió también hace veinticinco 
años para el suicidio de otro 
hombre. Se trata de una «Colt» 
del calibre 215. El portavoz de la 
Policía ha revelado que la pis* 
tola, cuyo número de fabricación 
ea el 358.803, fue hallada el 22 de 
abril de 1934 junto al cadáver de 
Richard Singleton Paulett, en
tonces jefe del Departamento de 
Comercio de la Oficina de Aero
náutica.

La Policía tuvo que realizar en
tonces largas pesquisas porque 
Paulett no dejó nota alguna «' 
plicatlva de su muerte, a dife' 
renda de la hallada en el caso 
Bang^ensen, que ha suscitado 
algunas dudas sobre su autentl 
Cidad. La Policía dictaminó por 
fin que el suicidio de Paulett ha
bía sido debido a dificultades f^ 
millares. El caso fue archivado y 
en una subasta posterior, la P»* 
tola del suicida fue vendida a 
un miembro de la Embajada da
nesa, que se la vendió q regaló a 
Bang-Jensen.

El hombre cuyo cadáver n>® 

hallado en el parque de Queens 
llegó a los Estados Unidos en 
1939 y durante diez años desem
peñó el puesto de consejero en 
la Embajada de Dinamarca en 
Wáshington. Desde entonces ha 
vivido c.asi constantemente en 
Norteamérica, pero pese a ello 
no ha renunciado a su ciudada
nía danesa.

LA LISTA DE LOS OCHEN
TA Y UN NOMBRES

El 24 de erero de 1958 Povl 
Bang-Jensen, acompañado de sus 
abogados y de un alto funciona- 
rlo de las Naciones Unidas, tomó 
ano de los ascensores del gran 
rascacielos de vidrio donde tiene 
su sede la O. N. U. El grupo as
cendió hasta la terraza. Allí, 
Bang-Jensen, en presencia de los 
Que le acompañaban, quemó tres 
sobres lacrados. Con ellos quemó 
tambien su propio porvenir; allí 
concluyó su carrera de funciona
rio internadorab sacrafleada en 
aras del ñon or.

Un año antes, Povl Barg-Jer- 
acn era todavía uno de los em
pleados más estimados de las Na-

t clones Unidas, tan hasta tal pun- 
i to, que todos le consideraron el 
■ más idóneo para ocupar la secre

taría técnica de la Comisión In- 
. ternacional que investigara la 

tragedia de Hungría.
Povl Bang-Jensen partió hacia 

' Europa. En "Viena, Londres, Ro- 
' roa y Ginebra interrogó incansa- 

blemente a los hombres y muje- 
, res que habían escapado del in- 

■ fiemo comunista. Sus testimonios 
habían de servir para completar 
uno dé los documento^más es- 

’ tremecedores sobre la actuación 
soviética.

Todos los interrogados se ha
bían prestado gustosos a dar la 
información solicitada; todos 
también le habían hecho el máspara negarse. Sabía que no podía
angustioso ruego: no querían que 
sus nombres fueran divulgados. 
Ello equivaldría automáticamen
te a la muerte o la prisión para 
sus familiares, que, menos afor--- pecto de la lealtad del secretario
tunados que ellos, no pudieron 
salvar el <telón do acero». Todos 
los interrogados conocían de so
bra la capacidad de los rusos par
ra ejercer represalias sobre sus 
parientes.

Bang-Jensen prometió 
nemente que sus nombres 
rían revelados, y. cumplió 
labra. Cuando volvió a 

solem
ne se
so pa- 
Nueva

York, entregó al secretario gene
ral de las Naciones Unidas la 
documentación más amplia sobre 
el caso de Hungría. Sólo se re
servó para sí' los papeles en Joa 
que constaban los nombres y se
ñas personales de los 81 testigos 
interrogados. Dag Hammarskjoeld 
los reclamó varias veces, pero 
Bang-piensen tenía sus razones 
tener plena confianza en las medi
das de seguridad de la O. N. U., y 
aunque, naturalmente, no abriga
ba la más mínima sospecha res
general de las Naciones Unidas ni 
de la de otros altos furcionarios, 
consideraba que si entregaba las 
listas la policía de Janos Kadar 
ño tardaría en tener una copia 
fiel de las mismas.
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EN LA AZOTEA DEL RAS
CACIELOS DE LA O. N. U.

Hammarskjoeld irsistió uns 
vez más y después decidió em
plear otro procedimiento más du- 
ro. Desde un punto de vista ex
clusivamente administrativo, la 
actitud de Bang-Jensen constituía 
un caso evidente de insubordina
ción. El día 4 de diciembre de 
1957 un Comité disciplinario de la 
O. N, U. le suspendió de empipo 
y sueldo. Perdió los 17.000 dóla
res anuales y su brillante carre
ra de funcionario internacional 
iniciada en 1949. Pero mantuvo su 
palabra.

—Prometí a esos 81 testigos no 
revelar jamás a nadie sus nom
bres, y mi honor está en causa. 
No entrego ni entregaré las lis
tas que poseo.

Hammarskjoeld y Bang-Jensen 
se ponen por fin de acuerdo. El 
segundo destruirá los documentos 
que poseía en presencia de su 
abogado y de dos altos funcio
narios. Cuando Bang-Jensen rea
liza este acto, la lucha entre él y 
el secretario de las Naciones Uni
das se reanuda, nuevamente. 
Hammarskjoeld, que ha enviado 
ahora un telegrama de condole;- 
cía a la viuda de Bang-Jensen, 
ro podía, ciertamente, hacer otra 
cosa.

Por fit^, el día 3 de julio de 1958 
PovI Bang-Jensen es expulsado 
de la Organiz8.ción de las Naciones 
Unidas y recibe como indemri- 
zación un cheque de 15.000 dóla
res. Barg-Jen.sen no acepta el di
nero; devuelve el cheque a la 
O. N. U. Su gesto alcanza aun 
más valor si se tie; c e cuenta 
que es un hombre sin fortuna per
sonal que acaba de perder su úni
co medio de vida.

No intenta volver a su país; lle
va demasiado tiempo en los Esta
dos Unidos para no haberse acli
matado perfectamente; por otra 
parte, su familia, es americana. 
Encontrar otro empleo para un 
abogado como él, cuyo título no 
le faculta para ejercer en los Es
tados Unidos, y carecierdo, in clu
so de la nacionalidad americana, 
.no es una empresa fácil. Por fin 
encuentra un empleo eí la 
C. A. R. E., una organización pa
ra ayuda a los americanos en el 
exterior, pero cuya verdadera mi
sión se ha extendido, a la de so
correr a la.s víctimas de las per
secuciones comunista.s.

Cuando tiene trabajo, piensa de 
nuevo en la O. N, U. Comienza a 
preparar nuevos documentos que 
demuestren la inaprocedencia de 
su expulsión, la necesidad de 
mantener en secreto los nombres 
de los 81 testigos. En su casa de 
Lake Sucess, en Long Island, han 
quedado ahora esos documentos, 
que probablemente nadie utili- 
,zará.

EL INFORME DE SIR LES
LIE MUNRO

Al día siguiente del descubri
miento de su cadáver, sir Leslie 
Munro, representante de Nueva 
Zelanda y ex presidente de la 
Asamblea General, daba a la pu
blicidad el informe sobre Hun
gría para las Naciones Unidas.

Sir Leslie Munro reflere en su 
informe que a.un prosiguen las 
condenas a penas de muerte y 
de cárcel por el levantamiento 

anticomunista de octubre de 1956. 
Ha especificado asimismo que, 
ahora como entonces, el Gobier
no de Budapest sigue negándose 
a admitir en Hungría a una Co
misión de la O. N.-U. que inves
tigue tales hechos. «Por estas ra- 
zof es, ha señalado, hay que esti
mar que la situación de Hungría 
es un asunto urgente que requie
re toda la atención de la Asam
blea General »

Hungría, la rata muerta atra
gantada a mucha gente, que no 
sabe si escupiría o tragaría, en 
frase de mal gusto de Krustchev, 
sigue siendo, evidentemente, una 
de. las mejores pruebas del «de-

Una de las últimas fotogra
fías de Bang-Jensen

seo de coexister oia» de la U. R. S. S. 
Ello no obsta, naturalmente, para 
que sean los propios soviéticos 
quienes acusen a los occidentales 
de intransigencia en esta cues
tión.

Cuando sir Leslie Munro inten
tó que su informe fuera llevado 
ante el Consejo de Seguridad, los 
ruaos consiguieron aplazar las re
uniones; de todas maneras, se 
daba por descontado que la De
legación soviética presentaría el 
Inevitable veto. El informe fue 
llevado entonces a la Comisión 
de -Procedimientos, de donde pa
só a la propia Asamblea General.

Znetsov, • primer subsecretario 
de Asuntos Exteriores de la 
U. R. 3. S. y delegado en la 
Asamblea, señaló cínicamente que 
la difusión sobre el caso de Hun
gría se oponía al espíritu de en
tendimiento entre Oriente y Occi
dente surgido de las conversacio
nes Elsenhower-Krustchev.

«Lo que va contra el espíritu da 
Camp David —respondió el dele
gado americano, Henry Cabot 
Lodge— es la subversión de los 
pequeños países; su sometimier- 
to a un trágico suburbio colo
nial; el burlarse de la llamada 
coexistencia pacífica; el callarse 
ante los atropellos. El espíritu de 
Camp David no significa que to
leremos un soporífero destinado 
a aletargar a los pueblos satéli
tes y el que no tengamos que ac
tuar como seres humanos, hechos 
a Imagen de Dios, cuando se lle
va a cabo ante nuestros ojos un 
bárbaro acto de crueldad.

«EL SUICIDIO LE PARE
CIA ALGO INUTIL
Y DESATINADO»

«Hay que asegurarse que lo que 
aparece hoy como un suicidio no 
haya sido un asesinato.» Estas 
fueron las primeras palabras de 
Robert Morris, el abogado de 
Bang-Jensen, después de que fue 
informado de la muerte de su 
cliente. Su declaración produjo 
sorpresa; aparentemente todo es
taba en regla y el forense no te
nía que trabajar mucho para 
comprender que Bang-Jensen se 
había disparado un tiro en la ca
beza.

En uno de los bolsillos hallaron 
los policías una breve carta de 
Bang-Jersen dirigida a su mujer 
y en la que el antiguo diplomáti
co danés pedía perdón por lo que 
liba a hacer, daba las instruccio
nes sobre su propio enterramien
to y señalaba que le era imposi
ble reemprender su vida y olvidar 
la tragedia que le había costado 
el puesto en las Naciones Unidas.

Se ha dicho, aunque su viuda- 
la ha negado, que después de su 
expulsión de la O. N. U. Barg- 
Jensen visitó a diversos psiquia
tras. Estaba muy deprimido. Du
rante el año que duró la encuesta 
de investigación sobre su conduc
ta había redactado diversas Me
morias ^n las que acusó concre
tamente a diversos funcionarios 
de las Naciones Unidas de haber 
saboteado la misión de to Comi
sión de la O. N. U. en beneficio 
de la Ü, R. S. S. y del Gobierno 
comunista húngaro, rehusando, 
entre otras cosas, admitir oficial
mente los informes que daban co
rno ciertas la deportación a Sil^ 
ria de un determinado número de 
húngaros tras la revolución de 
1956.

Como prueba del desequilibrio 
mental de Bang-Jersen se .aduce 
que éste fue la causa esencial de 
su separación de das Naciones Uni
das, aunque oficialmente se ano
tara la de la indisciplina.

Finalmente, se ha señalado, 
Bang-Jensen sufría manía perse
cutoria Estaba firmemente con
vencido de que era perseguido por 
agentes comunistas interesados n 
impedir que alguna vez las íaiw- 
maciones ultrasecretas sobre lo do 
Hungría pudieran ser conwiaw- 
¿Y si Bang-Jensen no sufría tai 
manía persecutoria ¿Y si eiecu- 
vamente estaban tras él los agen
tes soviéticos?

«Bang-Jensen dijo a un Ítit^o 
amigo suyo que si le encontrai» 
muerto un día no seria por suici
dio.» Quien ha hecho esta 
ción es el doctor Bela Fabian. 1«' 
fe de la Organización de Roiu-
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Viadós Húngaros en Estados Uni
dos.

«El difunto poseía secretos muy 
importantes», ha señalado su abo- 
gado. • ,

(fMi marido tenía grandes es
crúpulos (religiosos contra la idea 
del suicidio. Recuerdo que en una 
discusión reciente con varios ami
gos sobre este tema dijo que el 
suicidio le parecía algo inútil y 
desatinado.»

éon tres los testimonios que po
nen en duda la hipótesis del sui
cidio. La Policía neoyorquina se
ñaló en primer lugar que en su 
cuerpo habían sido descubiertas 
señales de violencia; después in
dicó textualmente que por el mo
mento la muerte de Barg-Jensen 
se consideraba debida a suicidio.

MANTUVO SU PROMESA

Otros altos dirigentes de orga
nizaciones para refugiados no han 
dejado de señalar que en el caso 
de Bang-Jensen concurren todas 
las características del típico «sui
cidio» fabricado en Moscú. A las 
tácticas de rapto, preludio de in
evitable asesinato, que practicaban 
los agentes de la U. R. S. S. an
tes de la primera guerra mundial 
han seguido ahora las del «suici
dio»,, mucho más perfeccionadas; 
para ello se cuenta además con 
que el propio temor de la víctima 
que se sabe amenazada puede ser 
después considerado como una 
muestra de «desequilibrio men
tal». Este puede ser el caso de 
Bang-Jansen. Su muerte interesa.» 
ha a los comunistas; era fácil y 
no faltarían, como así ha sido, 
la? explicacion.es basadas en ia hi
pótesis de! suicidio.

En su editorial «Un hombre .va
liente». del día 27, el «World-Tele
gram and Sun» no ha dejado de 
referirse también a esta discuti
ble extraña muerte de Ban-Jen
sen.

«Dejemos a los psiquiatras—ha 
dicho—la delicada tarea de expli
car el aparente suicidio del ex di
plomático danés Povl Bang-Jen
sen.

Dejemos al secretario general de 
la O. N. U., Dag Hammarskjoeld, 
y a otras jerarquías de ias Nacio
nes UnidasJa explicación de por 
Qué ellos se creyeron con derecho 
a expulsar ai señor Bang-Jensen 
por haberse negado a divulgar los 
nombres de los 81 refugiados hún- 
garofj que testificaron secretamen- 
♦e ante la Comisión de las Nacio
nes Unidas acerca de las airoci- 
dades comunistas en Hungría.

Hace ahora más de tres años 
que 10s que jucharon por la li
bertad de Hungría fueron muer
dos. Las Naciones Unidas no han 
hecho nada acerca de esto, excep
to hablar. Las Naciones Unidas 
poseen toda 1a información nece-' 
^ria acerca de la matanza excep
to los nombres de tos'que testifi- 
oaron ante la Comisión Bang-Jen
sen.

Algún día. cuando vuelva a ser 
hbre, el ¡pueblo húngaro, que ad
mira la valentía, podrá erigir un 
Monumento en Budapest al señor 
^ng-jeusen, el hombre que tuvo 
el coraje y la decencia de mante
ner su promesa de no revelar los 
nombres de los 81 testigos para 
salvar a sus familias de las repre- 
saHas comunistas.»

EFICACIA Y DECISION
FUENTE A PASIVIDAD 0 INDIFERENCIA

j^OLF Schwedles, 3^f^_ ^^^ 
Departamento de Vwie)Z^a 

del Berlín occidental, al salu
dar a nuestro Ministro de la 
Vivienda, Que en estos días, 
como es sabido, visitó oficial- 
mente su país, pronunció 
unas palabras sencillas pero 
altamente reveladoras sobre 
lo que podemos llamar la 
gran batalla qtie se viene li
brando en España desde ha
ce veinte años por resolver 
de una manera definitiva, y 
sobre bases enteramente 
acordes con las exigencias de 
los tiempos modernos, lo que 
constituye un problema difí
cil, amplio y complicado, ca
racterístico de nuestro tiem
po, y al que, en realidad, han 
escapado o escapan muy po
cos países, es decir, el proble
ma de la vivienda. "Cuanao 
visité España hace unos seis 
años —dijo el señor Schwea- 
les—, tne impresionó el enor^ 
me esfuerzo que llevaba a 
cabo el Gobierno español por 
construir viviendas.”

Estas palabras, pronuncia
das precisamente por una 
persona tan profundamente 
conocedora de estas cuestio
nes y, por otra parte, que ha 
vivido y ha cooperado de una 
manera activa y directa a 
resolver el gravísimo, casi 
apocalíptico problema de la 
vivienda en la antigua capital 
germana; que ha contempla
do el verd,adero milagro de 
transformación de una cnidad 
de casi cinco millones de ha
bitantes convertida en ruinas 
y con la casi totalidad de sus 
edificios deshechos, en una 
ciudad enteramente recons
truida hasta el extremo de 
que hoy se la califica como la 
ciudad más nueva del mundo, 
en una ciudad que es hoy día, 
a los tres lustros de su arra
samiento por la guerra, ver
dadero escaparate de la téc
nica y el arte modernos de la 
construcción de viviendas, re
flejan admirablemente la la
bor realizada por España en 
este mismo sentido.

El reciente viaje de nues
tro Ministro de la Vivienda a 
Alemania, un viaje de infor
mación y de estudio, de con
frontación de técnicas y pro
cedimientos de la construc
ción, ha servido, entre otras 
cosas también muy impor
tantes desde el punto de vis
ta de la amistad inalterable 
hispano-germana, para que la 
actual pólítica española de la 
vivienda quede expuesta ante 
Europa en toda su amplia, 
pluriforme e innovadora 
.grarMiosidad. Una política 
que desde los mismos co
mienzos del nuevo Régimen 
se proyectó también, comó 
tantas otras, sobre bases en
teramente nuevas. Una ver

dadera política de la vivien
da, que, como ha repetido el 
señor Arrese una vez más, 
durante el viaje a que nos 
referimos, tiende a proporcio
nar al hombre un hogar y, 
por tanto, a ponerle a cubier
to de una de sus primeras y 
más apremiantes necesidades.

La vieja e inoperante adi- 
tud de viejas épocas, insensi
bles ante una masa de ciuda
danos que- carecían de hoga
res o moraban en otros que 
no merecía esta dignísima de
nominación, quefilo definitiva 
y venturosamente superada 
en España con el triunfo del 
Movimiento Nacional. Aque
lla antigua pasividad o indife
rencia fue sustituida, gracias 
a él, por el dinamismo, la efi
cacia y la decisión. Là nece
sidad de proporcionar a todos 
ios españoles una vivienda 
adecuada, digna, suficiente, 
quedó convertida, por do- 
cirl-o asi, en una nueva, ban
dera social, en una reivindi
cación social tan importante, 
tan fundamental, como la del 
salario, como la de la seguri
dad social y tantas otras 
más. Es justo reconocer que 
el nuevo Estado español, 
también en esta cuestión, se 
situó hace ya veinte anos en 
un lugar de vanguardia y 
apuntó una trayectoria (pie 
hoy siguen, bien dicho, todos 
los pahes modernos. En nin
guno de ellos, efectivamente, 
ha podido mántenerse aque
lla antigua valoración de la 
vivienda co2no cuestión exclu- 
sivamente comercial o eco 
nómica. Frente a un plantea
miento pragmático, utilitario, 
de esta cuestión, ha surgido 
csie otro, apuntado y defen
dido constantemente por Es
paña en estos veinte años úl
timos, solidario, social, con- 
sustanciado con cuantos se 
relacionan con la necesaria 
dignificación del. hombre . y 
con situar a éste en un nivel 
de vida adecuado, en todos 
los aspectos, con los tiempos 
modernos.

La propuesta formulada 
por nuestro Ministro durante 
este viaje, en el sentido de 
que sea constituida una Co
munidad Europea de la Vi
vienda, refleja admirable
mente toda esa traifectoria y 
ofrece, sin duda alguna, el 
más sugestivo interés. En 
realidad, esa Comunidad Eu
ropea de la Vivienda, caso 
de que fuese constituida, im
plicaría el reconocimie n t o 
pleno de que la política de la 
vivienda, tal y como se ha 
preconizado y se aplica por 
España', se.ha convertido, en 
todos los países en una de las 
más fundamentales y decisi- 
i)as responsabilidades de in 
Administración piiblica.

W. ALONSO
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_SEMANAR10_DEJjS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL^

BANG-JÍNSEN, fl OOMBlif : 
QUE SABIA DEMASIADO 
Le contaron la verdad sobre la represión de Hnngria ‘

nn^J^S?&»Í?®Í5^KÍ, cadáver del dipl^álíco danés Povl Bang.Jensen, de cincuenta años, des
pués de haber sido hallado en el parque de Alley Pond, en Nueva York, tras haber estado varios 

días sin que* se conociera su paradero
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